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Los microbios invisibles
No obstante las adquisiciones de que constantemente se ava-

lora la ciencia, existen en la actu.rlídad un gran número de enfer-
medades. casi con seguridad microbianas, cuya naturaleza nos
es absolutamente desconocida .

. Entre ellas, no solamente las hay propias del hombre, sino
que también exclusivas de sus animales. La fiebre amarilla, el
dengue, sarampión, viruela, fiebre de papatací. erc., son ejem-
plos convincentes de las primeras; la horse sikness, especie de
paludismo que ataca á los caballos del Africa del Sur, la peste
de las aves, frecuente en' Italia y semelante al cólera de las galli-
nas, la peste bovina, la viruela ovina, el molluscum de las aves,
pariente según Sazerac del cáncer y la rabia, de cuyo agente ya
decía Pasteur que no era visible por su pequeñez, lo son demos-
trativos de las segundas.

Los mismos vegetales pueden padecer enfermedades de des-
conocida etiología, conforme lo demuestra el «mosélco del taba-
co», que según Roux, es producido por un microbio muy peque-
ño, no visible al microscopio y que pasa á través de los filtros.

Pero el hecho de que los agentes que dan origen á las enfer-
medades mencionadas nos sean desconocidos, no implica el que
todos posean las mismas dimensiones; hay uno mayor que los
otros y que se halla en 103 límites de la visibilidad: el de la peri-
neumonía. ¿Mas es posible hacer la clasificación de estos seres
según su talla? Marchoux hizo de este tema el objeto de una co-
municación que elevó éÍ la Sociedad de Biología de París.

He aquí lo que dice este autor: 1

«Esta clasificación, fundada en la facilidad mayor ó menor de
los microbios para atravesar los filtros, no puede tener valor sino
cuando las operaciones son practicadas según las siguientes
reglas:

1.a La pared de una bujía tlene infinidad de agujeros caplla-
res por donde pasan los líquidos filtrantes. Ahora bien: la visco-
sídad de un líquido 'Semide por la rapidez con que este líquído
pasa á través de un cubo más ó menos estrecho y de una longl-

.tud determinada.
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Para los líquldo s muy fluídós nos servimos de tubos capita':'

res. De modo que 1.1 bujía no es más que un víscostmerró para
líquidos fluidos. Debemos, pues, esperar á encontrar en la filtra-
ción de los diverso, líquidos, -con aproximación rn-ivor ó menor
segúnla naturaleza de las sub stancla s flltrantes, las constantes
físicas determinadas con el víscoslmetro.»

y añade el autor: Cuanto más apretadas unas contra otras
estén las moléculas, tanto mayores dificultades experimentan
para atravesar el filtro. De modo que, en la mezcla de alcohol y
agua, la masa sufre una contracción que varía con las propor-
ciones de la mezcla, variando también en el mismo sentido la
viscosidad.

La mezcla del alcohol yagua á 53 por 100 es la más visual,
es Ia que filtra más difícilmente. Dice también el autor que las
curvas que indican la marcha de la contracción y la viscosidad
por una parte, y el rendimiento de una bujía por otra, son riguro-
samente simétricas.

Pero, además de la viscosid .id del líquido, interviene también
la temperatura. La viscosidad disminuye con la elevación de la
temperatura, al mismo tiempo que aumenta la facilidad del líqul-
do para atravesar los poros de la bujía. Según Marchoux, pode-
mos decir que, prácticamente, el rendimiento de una buiía se do-
bla para una elevación de temperatura de 20° y rinde dos veces
más líquido á 90° que á 10°.

: También es importante la velocidad de la corriente. Podemos
admltlr que el rendimiento dobla cuando la presión es doble. Es
una aproximación muy suficiente en la práctica, dice Marchoux.
Este autor ha dado una fórmula más precisa, resultante de sus
experimentos sobre la variación del rendimiento en relación con
Ia varlación de presiones: an+b, en la cual a es la presión inl-
cial, n el múltiplo de' esta presión, y b un coeficiente que varía
con cada bujía y cada temperatura.

[osé SARAZÁy MURCIA
Alumno de Veterinaria

Comentarios á un artículo
«Para el hombre racional es erróneo el admitir la verdad obje-

tiva de una proposición cualquiera, á menos de que haya encon-
trado pruebas, que justifiquen Iegltímament 2 su certeza» Huxley ,
Essays on Confroversed Questions, pág. 450. Después de tras-
critas las' palabras de Huxley, uno de los más fervientes partida-
rios de la Evolución, palabras que no debemos olvidar en la dis-
cusión, que va á seguir y que son la expresión del principia fun-
damental del .verdadero conocimiento, quiero hacer algunas
consideraciones críticas sobre ciertas afirmaciones contenidas en
un artículo aparecído en la REVISTADE HIGIENEy SANIDADVETE-
RINARIA,tomo 4, número 9 (1915), debido al Sr. Catedrático de la
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E'3cuela de Veterinaria de Santiago, D. Tomás Rodríguez Gon-
zález, titulado «La mano de los animales domésticos ¿está cons-
tituída con arreglo á un tipo único?» El autor del mencionado
artículo comienza éste, admitiendo la existencia de un tipo pen-
tadáctilo, al que divide en dos, uno perfecto, llamado por el ar-
quetipo, é imperfecto otro. Pertenecen al primero todos aquellos
seres, cuya mano tiene en el carpo diez huesos, en el metacarpo
cinco, y cuyos dedos Sal! también cinco, siendo muy pocos los
que gozan de esta alta prerrogativa: marmota, topo, etc. Al se-
gundo pertenecen todos aquellos en los que su mano no tiene
diez huesos en el carpo, si bien el metacarpo tiene cinco y son
cinco los dedos, aunque á veces alguno de éstos incompleto,
incluyéndose-según nuestro autor en' este grupo el hombre,
los carnívoros, los rumiantes y los solípedos; de las aves de co-
rral nada dice.

Después de hecha la distinción mencionada el Sr. Rodríguez
se pregunta: «Y estos huesos qu e normalmente faltan en el car-
po ¿es que en el tipo con arreg.» al cual la mano fué creada no
existían ó por el contrario se han modificado y puede suponerse
que tuvieron existencia material? -primera suposición-o Res-·
puesta: existían, se han modificado y dejan suponer su existen-
cia material. Prueba que justifica la certeza de las tres afirmacio-
nes anteriores: La anatomía comparada de la mano del hombre,
del perro, del conejo, del cerdo, de los rumiantes con la del ar-
quetipo presenta á nuestro autor la prueba que legitima su certe-
za de que en conclusión: «La mano de todos estos seres demues-
tra la existencia material ó virrual de las piezas que normalmente
faltan para incluirlos en la perfección pentadáctila». ¿Y el estu-
dio comparado de la mano de 103 solípedos autoriza á incluirlos
también en la perfección pentadéctlla? Si, tamb.én aunque para
ello, el autor, á diferencia de lo que ocurrió en lo anteriormente
dicho, haya tenido necesidad de asirse al hilo conductor, que
galantemente le tienden Bourgelat, Rivot y otros «demostrando
en algunos casos la presencia de una pieza ósea fuera del hueso
externo de la segunda fila, pieza que es considerad.i por Lavocar
corno representación de la base carpiana del quinto dedo» y con-
tinúa nuestro autor-al parecer por cuenta propia-«S! á esto
añadimos que el hueso interno de la misma fila se considera
como el producto de la soldadura del trapecio al trapezoide, re-
presentando estos la base del pulgar é. índice, nos hallamos con
las diez piezas que necesítébamo s». Aunque trabajosamente el
Sr. Rodríguez va pasando revista al metacarpo y á los dedos de
la mano de los solípedos y después de sortear los más grandes
escollos, guiado aquí también por Ioly, Lacovat, y el mismo
Cheuveau llega á concluir que: «1.° tenemos. pues, tres huesos,
el 2. el 5 y el 4 huesos metacarpianos; de los otros dos no queda
vestigio material alguno, pero queda su representación virtual

en la lámina ósea colocada por fuera del hueso externo de la se-
gunda fila-recuérdese en algunos casos-o 2.° Que «solo existe
Un dedo, pero que también aquí una placa córnea nos va á sacar

. de anuros, hacíen.L de ella otros dos dedos, y ya tenemos tres,
el índice, el medio y el anular, para hallar el cuarto nos va á ser-
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vir la presencia del trapecio con su prolongamiento 'inferior, pro-
langa miento que supone ya la existencia de un dedo, que tuvo la
desgracia de quedar en aborto. En la normalidad hay algo que
nos lo denuncia: es el espejuelo, la placa córnea existente en la
cara interna del antebrazo, la cual es ni más ni menos que una
uña que iba á proteger el extremo libre del dedo que buscamos
(pero que no le protege, por la sencillísima razón de que no exis-
te y porque aquí la función no se ha dignado crear el órgano)
como lo demuestra la dirección ascendente de los vasos y de los
nervios de la dicha placa, de modo que ya tenemos cuatro. 3.°
Que el quinto no existe, pero que en los casos que la base car-
'piana aparece nos autoriza á suponerlo, ¿yen los casos en que
no, que son mayoría? ¿La analogía al revés nos legitima tal su-
posición? ¿Y la ciencia puede contentarse con suposiciones? Sí,
porque solo admite lo que se ve y se palpa, y aquí se ve y se pal-
pa, que la mano del caballo (y del asno, añadimos nosotros) tiene
un dedo grande, una placa córnea que rajada verticalmente nos
da dos y uno tres; una uña que después de la desaparición del
dedo, que buscamos, no sé cómo aún perdura á pesar de la no
utilidad de la misma, lo que dicho de pasada, no se armoniza
muy bien con las doctrinas evolucionistas. Y por último una su-
posición de una supuesta base carpiana. Y sin embargo el autor
deduce que «todos los mamíferos domésticos (con lo que se ex-
cluyen los parásitos) entran de lleno en el grupo de lo que he-
mos llamado arquetipo pentadáctilo por la constitución de la
mano y lo mismoexactamente sucede con el pie».

, El Sr. Rodríguez continúa, que la prueba de que el pie pre-
senta la perfección que supone (otra suposición) el arquetipo, en-
vuelve las mismas consideraciones anatomo-fllosóflcas que nos
permitieron llegar á unificar el tipo de la mano. «Estas conside-
raciones las omito +sígue diciendo-e-por no cansar tnás.» Y va-
mos á ver: ¿Qué slguiflcación puede concederse á estas espe-
culaciones anatomo-fllosóflcas? ¿Qué valor representan los ca-
sos observados, no pocos por cierto, en que se encuentra des-
arrollado uno ó varios dedos además de los que normalmente
corresponden al ser? La respuesta á estos interrogantes ha de ser
muy distinta según que quien responda se deje influir (malo) por
la teoría creacionista ó por la evolucionista (lo que también es
malo). «Para los creacíonístas, fervientes partidarios de la inmu-
tabilidad del tipo específlco (¿de cuál? ¿del natural ó del sísre-
mático?) no pueden tener más valor que el de simples anomalías
(y para los otros, decimos nosotros, tampoco pueden tener otro,
porque según el S:. Rodríguez son imperfecciones, y éstas se lla-
man en todas partes, anomalías teratológicas) pero no «para los
evolucionistas son manifestaciones atávicas (¡ya está aquí el ata-
vismo! el cuel=séame permitido decír=deía ancho campo al arbi-
trio de cada cual, cuando se trata en casos particulares, de decir
cuál es una referencia á los ancestrales y cuál es una mala con-
formación), que representan formas por las que los seres pasa-

" ron durante el lerguísimo período filogenético (¿mono ó poli?
porque entre los evolucionistas hay de todo). «Para los unos el

_,'.estudto. filosófico de estas, modificaciones representa un tiempo
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perdido; en cambio los otros, de él sacan la conclusión de que
los seres (¿todos los seres?) derivan de una forma primitiva
(¿cuál?) de la que distintas circunstancias (algunas más que las
de tiempo y espacio serán) los separan en la acrualídad. Veamos
las razones que militan á favor del evolucionismo (¿y del creacio-
nismo no hay por qué ocuparse?) «La consideración aceptada
para explicar que la caña de los rumiantes representa dos dedos,
es un hecho irrecusable del que cualquiera puede convencerse».
Sí, pero necesita pruebas que justifiquen tal rcpresentaclón. La
embriología nos va á suministrar todas las que hemos de me-
nester. «En el feto de vaca hasta muy cerca del nacimiento exis-
ten dos huesos Independientes, cuyos huesos ee sueldan para
constituir uno solo».

Ya tenemos en funciones á la embriología, ¡aunque para un
solo hecho! cuya importancia no nos parece grande, aunque el
autor diga que «este hecho debe sumarse (será juntamente con
la que nos ha proporcionado la anatomía comparada, que para
esto de que nos vamos ocupando tiene tanto valor como la mi-
tología para la historia) al haber del evolucionismo». De buen
grado habríamos entrado en la discusión del argumento ernbrio-
géníco en favor del evolucionismo; pero, puesto que el autor á
penas hace uso de la embriología, lo dejamos para cuando nos
dé motivos de decir de ello lo que se nos ocurra. Y continúa él:
«Es la Paleontología, ciencia de tan reciente constitución la que
suministra mayor copia de datos en favor de la evolución». ¿Si?
pues entremos en su examen y veamos. Pero para proceder con
orden y poder formar juicio acerca de la historia de los org enls-
mas, debemos proponer las cuestiones siguientes:

t ," ¿Se ha de admitir una conexión genética entre los orga-
nismos actuales y los fósiles?

Sí. Sí; entonces no queda otro remedio que admitir que ha
habido una trasformación de organismos, puesto que los anti-
guos tienen un aspecto distinto de los m »dernos y de los
actuales.

2. a ¿Esta trasformación se ha realizado, p asando los anima-
les, que la sistemática coloca en los grupos inferiores á los que
coloca en los superiores?

Esta cuestión no puede resolverse sin antes saber lo que en-
seña la Paleontología. .

a) Sobre la serie de determinados. grupos, bien caracte-
rizados.

b) Sobre la conexión genética de los grupos posteriores (de
organización más elevada) con los anteriores (de org'anización
inferior). .

e) Sobre los cambios eventuales en el interior de los mismos
grupos.

El Sr. Rodríguez en el artículo que nos ocupa sigue escrupu-
losamente-como verá el lector-al internarse en el intricado
leverínto paleontológico el orden de cuestiones aquí propuestas
y las resuelve en el idem. .

Como de la época primaria nada dice que nos interese, pa-
semos con él á la secundaria de la cual nos dice: sen sus capas
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inferiores aparecen los gigantescos saurios. admiración de mies-
tra época y el origen de las aves íntimamente unidas á los repti-
les (¿de qué clase son las aves? y ¿á qué clase de reptiles están
íntimamente unidas?) y de los que parecen derivar», lo cual no
pasa de ser una suposición, como ya se deduce del texto mismo
del autor. Con esto da por terminada la época secundaria y nos-
otros también.

Para hacer una excursión por el terciario, que es el más inte-
resante desde el punto de vista de estas consideraciones, tres
períodos distintos en el Sr. Rodríguez: el eoceno en la base, el
mioceno en la parte media y el plioceno en la superior, y en estos
tres períodos y por el orden que después veremos se encuentran
fósiles, que los evolucionistas consideran Como las formas pre-
equíuas, los antecesores de los actuales équidos. ¿Qué pruebas
justifican esta consideración?

Existen formas que presentan con caracteres de normalidad
las disposiciones accidentales que se observan en los llamados
casos teratológicos en nuestros días, y esas formas son lo s an-
tecesores fósiles del caballo. ¿Es cierto que esas formas son los
ancestrales directos del caballo actual? Sí, porque de lo contra-
rio todo nuestro fatigoso trabajo se reduciría á una vana prueba
de lo que con tanto ardor deseamos. En vez de seguir como he-
mos hecho hasta aquf paso á paso al autor veamos lo que acer-
ca de la tan famosa genealozta del caballo dice Huxley en su
obra Comino of age of the Origin of Species. «En primer lugar
encontramos el verdadero caballo: después las formas pliocenas
americanas, el Plíohíppus cuyas extremidades presenta algunas
pequeñísimas desviaciones de las del caballo común. Sigue el
Protohippus, que representa al Hipparion europeo y tiene un
dedo grueso y dos pequeños en cada extremidad ... En este ani-
mal son mucho más evidentes que en el Hipparlon algunas par-
ticularidades por las que se debe afirmar que él es u 1 miembro
de un ramo lateral, más bien que una forma directa de sucesión.
Remontando más atrás, encontramos el Miohippus (Miocénico)
que corresponde bastante bien al Anchitherium de Europa. Pre-
senta tres dedos completos, uno grueso medio y dos laterales;
además tiene un rudimento de aquel dedo que corresponde el
dedo meñique de la mano del hombre. La genealogía europea se
detiene en este punto; en los estratos terciarios de América se
continúan hasta el Eoceno. Una antigua forma miocénica, el Me-
sohippus tiene tres dedos en las extremidades anteriores con un
dedo rudimental semejante á un estilete, que representa el dedo
meñique, en las posteriores tiene tres dedos. Son distintos el ra-
dio, el cúbito, la tibia y el peroné. El más importante de todos
es el Orohippus del Eoceno. Tiene cuatro dedos completos en
las extremidades anteriores, tres en las posteriores y bien des-
arrollado el cúbito y el peroné».

En estas formas se detienen los conocimientos sobre la ge-
nealogía del caballo cuando Huxley escribió su memoria yacer-
ca de estos hechos él hizo los siguientes comentarios: «De esto
se deduce evidentemente que la historia del tipo caballo es pre-
císamente y exactamente la que se habría podido predecir por el
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conocimiento de los 'principios de la evolución. Los' conocimien-
tos que actualmente poseemos nos autorizan á decir de antema-
no que de las indagaciones de los fósiles de los estratos más
antiguos del Eoceno y de los conservados en el Cretaceo- debe-
remos encontrar en primer lugar una forma con cuatro dedos
"Completos y un rudimento del primer dedo ó dado interno en la
extremidad anterior y probablemente con un quinto dedo en la
posterior, mientras en las formas aún más antiguas la serie de
cinco dedos será cada vez más completa hasta que lleguemos á
animales con cinco dedos, de los cuales, si la doctrina de la evo-
lución es verdadera, toda la serie debe haber tenido origen». Fl-
nalmente pudo añadir en nota, después de la publicación de su
memoria, que el profesor Marsh había encontrado un nuevo gé-
nero de mamíferos equinos, el Eohlppus, el cual corresponde
muy de cerca á lo que él indicaba que debía encontrarse en el
primero. «Esto (añade Huxley) constituye lo que yo entlendo-por
evidencia demostrativa de la evolución». Cierto no puede
ponerse en duda que estos hechos son importantes y dignos de'
toda nuestra atención. Pero antes de admitir que ellos son decí-
si vos y demostrativos de la genealogía del caballo,' antes men-
cionada, se debe examinar diligentemente varias consideraciones
muy oportunas.

t ." Es obvio que aquí falta una cosa, que es absolutamente
necesaria para que se pueda mantener como probado el proceso
evolutivo, que supone la dicha genealogía, fa~ta especialmente. la
prueba de una especie que gradualmente se trasforma en otra.
Cada uno de los seres de que hemos oído hablar en lo que ante-
cede está aislado de los otros y muy aislado, porque cada uno
pertenece á un género diverso, lo cual demuestra que las diferen-
cias entre ellos existentes son esenciales. En realidad son com-
prendidos seres mucho más lejanos entre sí del caballo, que lo
son la Zebra ó el Donkey, que pertenecen al mismo género
«Equus», y más que lo es el Tigre de Bengala, del gato domés-
tico, si bien ambos pertenecen al género «Felis». «Sí, se' admite
como cosa cierta, dice Carrurhers. (His!ory o/ Plan! Lite and
Berings on fhe Theory of Evolution, 1898) que el caballo tiene
como antepasados una serie de tipos afines, pero distantes sis-
temáticamente los unos de los otros, los que vivieron en el Tér-
ciaría.

Los paleontogos reconocerían que estos fósiles pertenecen á
géneros netamente distintos, si vivieran hoy día sobre nuestro
globo; los zoólog-os los pondrían á todos en el mismo niv-el.
Además, hasta aquí no han sido observadas formas intermedia-
rias entre estos géneros ... La desdicha fatal está en que en los
estratos terciarios no existe huella alguna del largo proceso pOJ
el cual se formaron las modificaciones y se acumularon las di-
vergencias del tipo primitivo hasta producir las variedades que
condujeron á la formación de especies diversas y después de un
tiempo inconmesurablemente largo á la de géneros distintos. La
historia de los fósiles de los «Equldos» no es favorable á la Evo-
lución».

2. a El caballo, que vive en nuestros días, Equus caballus, es
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nativo del antiguo mundo, y ha sido íntroducldo en 'Amérlca en
tiempos de Colón. Es verdad que en tiempos anteriores hubo en
América. caballos, pertenecientes al género «Equus» y quizá á la
especle «caballus», pero se habían extinguido mucho antes del
descubrimiento de América, y de ellos no se conserva recuerdo
alguno. Ahora bien, la genealogía dada por Huxley consta en su
mayor parte de animales americanos, á cuya categoría -pertene-
cen todos aquellos, cuyo nombre termina en Hippus; por consi-
guiente estos por ningún motivo pueden ser considerados como
progenitores del caballo europeo.

A este propósito citemos las observaciones de Sir J. W. Daw-
son iModern Ideas ot Evolution, p. 119). «En América se des-
cubrió una serie de animales, que comienza con el Eohippus
eocéníco, un animal de la magnitud de un zorro, que tenía cuatro
dedos en las extremidades anteriores y tres en las posteriores; y
de ella se ha formado la serie de los antepasados del caballo fo-
sil de América ... Con todo, esto es puramente arbitrario y de-
pende puramente de una sucesión de géneros, que se asemejan
cada vez más al caballo actual encontrados en algunos estratos
del Terciario y frecuentemente muy separados los unos de los
otros por el tiempo y por el lugar». «Algunos mantienen que los
ancestrales del caballo descienden del Palaeotherium, una forma
que es enteramente diversa, á lo que debe contestarse que así
como el grupo á que pertenece el caballo termina en los prime-
ros tiempos del terciario, así también con esta genealogía le son
asignados muchos antepasados imaginarios. Ambas genealogías
muy fácilmente no corresponden á la realidad y no hay actual-
mente prueba alguna en favor de ninguna de las dos. Los caba-
llos americanos actuales, que son de origen europeo, según esta
teoría descenderían del Palaeotherium y no del Eohlppus: pero
si nosotros no tuviésemos la prueba, de hecho, de la existencia
del primero, nada nos impediría hacerle derivar del segundo.
Esta simple consideración puede, por sí sola, bastar para de-
mostrarnos que estas genealogías no tienen por sí mismas nin-
guna evidencia científica».

5. a Pero, aún haciendo abstracción de esta dificultad funda-
mental, los autores difieren mucho entre sí al establecer cuál es
precisamente la genealogía del caballo. Para demostrar esto será
oportuno confrontar la serie de ancestrales, cual es dada. 1.° Por
Huxley. 2.° En un cuadro expuesto en el British Museum con el
fin de ilustrar este argumento. 5.° Por Mívart Tipes af Anima/
Life p. 205.4.° Por Lydekker, Manual of Pelaeontology, 11.
1902. 5.° Por un opúsculo (The Evo/ufion of the Harse) publi-
cado en enero de 1905 por el «American Museum». Este último
contiene naturalmente la opinión más reciente sobre la genealo-
~ía del caballo, pero se limita al caballo americano.
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British American
Huxley Museum Case Mivart Lydekker Museum

Equus Equus Equus Equus Equus
Pliohippus Hipparion
Prorohippus Hippario Hipparion Hipparion Hypohippus
Miohippus Protohippus Protohippus Merychippus
Anchitheriun Architherium Anchitheriurn Anchitherium Mesohippus
Mesohippus Protohippus Pachynolophus Anchilopus (2 especies)
Orohippus Mesohipsus (formas afines) Epihippus

(2 especies)
Hyracolherium Protorobippus

Eohippus Hyracotherium Phenacodus EohippusSysternodon antepasado
aun no des-
cubierto.
(Híppops)

Es de observar que el Hipparion, mientras no entra en la ge-
nealogía dada por Huxley, porque no está en la línea directa de
los ancestrales del caballo, en todas las otras genealogías apa-
rece como el inmediato antecesor del «Equus», Además en todos
estos cuadros se adoptan indiferentemente, las formas del viejo
y del nuevo continente para formar la serie de los progenitores
del mismo sucesor. Tampoco hay acuerdo acerca de los prime-
ros ancestrales. Las divergencias entre los varios autores de-
muestran, que la existencia del Eohippus no es cierta, porque á
su nombre en los Museos y en las guías va 'unido siempre un
punto interrogativo. El opúsculo americano contiene además un
bosquejo de las exrrernldedes del antepasado aun no descubierto.
Pero hay algo más útil, que merece citarse: la memoria, en la
que Huxley expone la genealogía, que ahora hemos considerado,
fué publicada en 1876. Seis años antes había declarado, que aun-
que las genealogías de los otros animales pudiesen ser dudosas,
sin embargo había logrado, después de muchas investigaciones,
hallar una completa de manera satisfactoria en la del caballo.
Pero es el caso que la genealogía de 1870, que él declaró ser
científicamente segura, es totalmente diferente de la de 1876 y
fué reconocida como errónea con la aceptación de esra última. En
1870 los ancestrales del caballo eran: el Hipparion, el Anchlthe-
rium y el Plagiolopus. De estos, el Hipparion en 1876 no fué ad-
mitido como antepasado directo del caballo; el Anchitherium fué
sustituído por el Miohlppus y aunque se afirma que ambos seres
son «bastante semejantes», sin embargo el caballo no puede ha-
ber derivado de «ambos» porque habitaron emisferios diversos.
Finalmente el Plagiolopus desaparece de un plumazo de la ge-
nealogía corregida. Nada demuestra más eficazmente, que esto,
cuan dañosas son estas especulaciones (fantasías hemos dicho
antes) cuando proceden de un hombre tan sabio y concienzudo
como Huxley, quien declaró admitir, como científica, una genea-
logía, que después ha debido abandonar. Estas desaventuras no
á él solo han ocurrido, si que tambíén á Darwln, pues aunque él
había declarado que estaba fuera de toda d.ide, que el llippar.on
es un anrepasado del caballo». «Ninguno (escribe en su obra,
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Origin 01Species c. XI) negará, que el Hipparion es un ser inter-
medio entre el caballo actualmente existente y ciertos animales
ungulados antiguos». Sin embargo, como habemos visto, esto
ha sido negado por su sostenedor, por el mismísimo Huxley.

4.a Los materiales útiles para la reconstrucción de estas va-
rias formas equinas tiene un valor demostrativo mucho menor
del que fácilmente podría creerse. Comunmente de estas formas
solo se conocen pequeños fragmentos esqueléticos, de modo
que no puede tenerse la seguridad de que el animal entero haya
sido igual al reconstruído ó que las partes atribuídas á él, le ha-
yan realmente pertenecido. Solo cuando conozcamos á estos
animales completos podremos admitir como posible, que el ca-
ballo desciende de ellos. Conocernos una especie de Hippidium
por un solo diente, del Hyracorhzrlum solo ha sido descubierto
el cráneo, del Orohippus algunos trozos de muelas" algunos
dientes y una mano anterior; del Eplhippus ejemplares incomple-
tos; á consecuencia de esto el profesor Williansom, hablando de
los descubrimientos del profesor Marsh y de otros dice (Succes-
sion of Life on Earth» Recreafons in Popular Science 2.a se-
rie, pág. 359). «Se admite como cierto que algunas dé!las lagu-
nas que hasta ahora han separado los tres animales (Anchirhe-
rium, Hipparion y Equus) han sido llenadas por estos descubri-
mientos, pero yo necesito aun otras pruebas antes de deber
admitir que la doctrina de la evolución es proba.ía d e una m me-
ra segura por estos hechos. Me parece que, antes de que yo dé
á la prueba ofrecida por estos caballos fósiles todo aquel valor,
que se pretende que yo dé, preciso conocer acerca de ellos mu-
cho más de lo que conocemos hoy día. No basta que las extre-
rnídades y dientes de estos seres muestren una trasformación, es
necesario tal trasformación pueda probarse del examen de todo
el animal. Esto debe hacerse especialmente por medio de los es-
tudios intermediarios entre el Hipparion y el caballo... Es nece-
sario que hayan existido miria das de inviduos, para que haya
podido tener lugar una transformación gradual de todas las par-
tes del cuerpo del uno en las del otro».

Waagen en su obra, Die Entwickhmgslehre und die Tetse-
cherder Peléontologie, 1909, después de exponer el cuadro ge-
nealógico del caballo. p., 35, dice: «:::: i mdo fué erigido por Hux-
ley el arbol genealógico del caballo solo se conocían pequeñísi-
mos restos de las formas aducidas y que es verdad que desde
entonces hasta la fecha nuestros conocimientos habían aumen-
tado considerablemente, pero solo con respecto al Hipparion y al
Mesohippus», para demostrar que, sezún Weithofer tBeitrdge
zur Kenntnis von Pikermi, p., 273-280), las restantes partes es-
queléticas, con excepción del pie, distinguen al Hipparion de las
Jemás formas tanto, que debe ser excluído absolutamente de el
arbol genealógico directo, aus dem direkten Stammbaum, del
caballo. Una cosa semejante debe decirse del Mesohippus. Flels-
chmann en su obra, Die Deszendenztheorie, 1901, p. 77-78, des-
pués de copiar la serie de ancestrales del caballo, se expresa en
los términos siguientes: «Aunque es muy fácil ordenar todos es-
tos miembros de la serie y proseguir en un cuadro sinóptico, la
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reducción de los cuatro dedos restantes, sin embargo por esto la
historia genealógica no se demuestra como un proceso real;
porque el esqueleto de la mano y del pie son solo partes del
cuerpo del animal, las que en modo alguno pueden considerarse
como indicadores seguros (que es lo que hacía falta) de la tras-
formación á realizar en .los otros órganos del animal. La trídac-
tilia de una especie animal fósil, por sí sola, no es una prueba
decisiva (la que hemos de menester) de que es una forma directa
precursora del caballo, aunque por algunos Paleontólogos haya
sido denominada durch komposita des Wortes Hippus, por una
palabra compuesta por el aditamento Hippus. Para citar un s )10
ejemplo, quiero recordaros los Armadillos, en América del Sur
viven dos especies, las que se distinguen por el número de de-
dos, de modo que la una es tridactila y la otra didactiia. El nom-
bre nos da á entender la presunción, si la de dos dedos no habría
procedido de la de tres dedos. El estudio zoológico demuestra al
contrario la imposibilidad de este pensamiento. Las dos especies
se dlsrlnguen tanto entre sí, que no pueden haber tenido relación
directa de parentesco». Extrañará, sin duda, la inseguridad en la
erección de arboles genealógicos arriba mencionados y se pre-
guntará el por qué de esta inseguridad. R. Hertwig, Lehrbuch
der Zoo!ogie, 4. Aufl., p. 26, nos va á dar la respuesta sobre
este particular. «La prueba paleontológica se aproxima, á lo más,
á lo que se puede llamar prueba directa. Pues la Paleontología
nos da á conocer las últimas huellas de la existencia, que los
precursores del mundo animal actual han dejado. P or eso se
debe considerar, que también aquí se incluye un elemento hipo-
tético en el carácter de la prueba. Nosotros solo podemos obser-
var, que numerosas formas de un grupo animal se contienen en
las diferentes capas terrestres que se siguen las unas á las otras.
Mas cuando nosotros á estas formas las unimos unas á otras en
una serie de evolución y pensamos que las posteriores han se de-
rivado de las anteriores, abandonamos con esto el suelo firme'
de los hechos.» Y aquí añadimos nosotros se deja sentir aquella
influencia de la que atrás hemos dicho «malo»; porque se tortura
á los hechos para hacerlos entrar á la fuerza en nuestras concep-
ciones aprióricas, en vez de basar estas concepciones en los he-
chos; lo que repetirnos es un mal y sobre todo, cuando se nos
pretende dar como cosa científica, lo que no es más que fanta-
sía pura. Pero dejemos esto y volvamos á continuar con algu-
nas consideraciones más.

5. a Se debe tener en cuenta que los diseños con los que
comunmente se representa la genealogía de los ancestrales del
caballo en particulares de una cierta importancia, no son fieles.
Según ellos se creería que todos estos animales 'son de igual
magnitud; pero debe notarse que al unirlos todos en una línea
común de descendencia, se ha hecho un gran trabajo de fanta-
sía. En realidad difieren notablemente entre sí en la talla, tanto,
que los hipotéticos progenitores son, en comparación del caba-
llo actual, verdaderos pigmeos. El Hyracotherlum tení-i una fll-
zada próximamente igual a una liebre, según el pi'dL".,1' e );Je,
British Museum (Na!. Hisl.) Ouide fa tosil mammals and
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blrds, p. 38 el Orohlppus era exactamente- una copia de este mi-
núsculo animal de carrera ... Además en algunos casos, por lo
que respecta a la estatura, parece que ha habido una regresión
en vez de una evolución progresiva, pues el Epihippus descu-
bierto en el Eoceno superior es considerablemente más pequeño,
que el Protorohippus hallado en el Eoceno medio. Pero el citado
opúsculo americano Americen [ournal of Sziettce ando Art,
5.~ serie, vol. 45, p. 551 observo: «No hay duda alguna que en
aquel período de tiempo vivieron otros individuos de estatura
más elevada». Con todo, no puede decirse que esta hipotética
afirmación sea muy convincente.

6. a Para rehacer la hlsrorla de la evolución de una especie,
¿cuál es nuestro hilo conductor? Muchos métodos han sido pre-
conizados; pero de valor desigual. No se necesita decir que,
cuando se trata de hechos de observación, un método no tendrá
valor serio y no será científico, sino se conforma a la objetividad
del los mismos y si no se desprende lo más posible de las impre-
siones subjetivas del autor, que le emplea; es lo que desgracla-
damente se ha olvidado con demasiada frecuencia. Ver Stein-
menn, Diegeologischen grundlagen del' Abstamungslehre pá-
gina 5-4,50-52.

Al método histórico, que se limita a la crítica de los docu-
mentos paleontológicos en la sucesión, que nos les dan los es-
tratos de la corteza terrestre, much is Investlga.Iore s han sustl-
tuído su método fantástico. De ese modo han realizado una evo-
lución imaginaria y fantástica, propia solamente para extraviar
los espíritus. La obra de Gaudry, Ench sinements du monde
anima! dens les temps geologiques, se halla enteramente vicia-
da por este método. Las menores semejanzas, mas aún, hasta
las superficiales, le bastan para establecer relaciones de filiación.
El método de las «adaptaciones funcionales» en que se toman
en consideración únicamente las modificaciones funcionales de
un solo órgano ó de un solo grupo de órganos, le conduce a em-
parentar directamente en las historia de los animales fósiles, tipos
que deben permanecer extraños los unos a-los otros. Se conci-
be, en efecto, que la evolución de un órgano no es la evolución
de un organismo, y que la historia de la evolución de un órga-
gano puede frecuentemente inducirnos a error sobre la historia
de la evolución de un organismo. La diferencia entre los grados
de evolución funcional y las relaciones directas de descendencia
en los animales, dice Diener, PaJa ontologie und Abstammun-
gs!ehre, 1910 p. 91, ha sido por largo tiempo olvidada sin razón.
Marsh y Huxley, por ejemplo, a los representantes de diferentes
grados de evolución funcional en la serie genealógica del caba-
110 les han unido en una cadena de descendientes los unos de los
otros, pero investigaciones posteriores no han demostrado COJ
hechos sus suposiciones ...

La Paleontología ha logrado determinar con seguridad en mu-
chos grupos de formas, grados de evolución funcional, pero no
demostrar series directas de ancestrales ... Las series de evolu-
lución funcional no deben ser confundidas con las series de an-
cestrales, ni con las series biológicas, Se puede en animales
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,1 1" b'·' d ¡ t ;que viven actue mente, tarn len, or e~ar cier os organos en se-
rie funcional semejante a la de los grados de evolución funcional,
por ejemplo las manos de las especies de Canguros (Hypsipry-
mnidae) ...

Dar lo que respecta á nuestra famosa genealogía del caballo
europeo citaré, para terminar, las palabras que al asunto dedica
Depéret en su obra, Les fransformations du monde animal pá-
gina 107, 1907. «Nosotros sólo consideraremos aquí la serie
europea: esta serie partiendo del Palaeorherlurn y del Paloplo-
therium terminaría en el caballo por el intermediario Anchithe-
rium é Hipparion. Estos géneros forman, en efecto, una serie
muy notable (casi siempre citada como elernple clásico de la Evo-
lución) bajo el punto de vista de la atrofia gradual del segundo y
cuarto dedos y del predominio definitivo del tercer dedo en las
extremidades solípedas». Sin embargo Madame Davlow, así
corno también M. M. Schlosser y Weithofer, han probado que
ni el Palaeotheriurn, ni el Hipparión (no rorros añadiríamos de
buen grado, ni el Anchitherium) pueden ser comprendidos en la
filiación directa del caballo. Son ramos distintos y paralelos,
extinguídos sin dejar retoños, y cuyas relaciones hipotéticas no
podrán encontrarse un día sino remontando á periodos mucho
más antiguos. La observación geológica establece por lo de-
más, de una manera formal, que no existe ningún paso gradual
entre estos géneros; el último Dalaeotherium había desaparecido,
sin trasformarse, muchos antes que apareciera el primer Anchl-
therium, y este último había éÍ su vez desaparecido, sin modifi-
cación, antes de ser bruscamente remplazado por Id invasión del
Hipparión. La pretendida filiación de los «Equídos» es una apa-
riencia engañosa, que nos da solamente el procedimiento, por el
cual una pata tridactila de ungulado puede trasformarse, en gru-
pos diversos, en una pata monodáctila, en vista de una adapta-
ción á la carrera; pero no nos esclarece nada acerca del origen
paleontológico del caballo.»

De las consideraciones que acabamos de exponer se deduce,
que la genealogía del caballo actualmente existente en Europa y
América, es quizá posible, pero la ciencia no ha demostrado la
probabilidad, ni mucho menos la certeza de la existencia de la
misma, que nosotros no podemos admitirla, por nuestro autor
llamada genealogía remota del caballo, ni que los caracteres de
normalidad, que, las formas de la mencionada genealogía pre-
sentan, nos esclarezcan las disposiciones accidentales que se
observan en los llamados casos terarológlcos en nuestros días,
ni que esos casos tengan el valor (aunque pueden. tenerle, yo la
posibilidad no la niego, pero digo que la ciencia no se contenta,
ni pueda contentarse con posibilidades, pues el ser posible no es
su objeto) de anomalías reversivas, de saltos atrás. Por eso en
lugar de decir con el Sr. RodiÍguez: «y siendo esto así» nos-
otros decimos: «y no sabiendo, si esto es aSÍ», y en vez de ad-
mitir como dicho autor «que efectivamente la mano de los seres
está constituída con arreglo a un tipo en el Que tenía asiento la
perfección pentadáctila», nosotros decimos que no existen prue-
bas que justifiquen tal admisión, y, por lo tanto, que el ulterior
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trabajo que dedica ríuesiro autor á la ínvestlgacion de las influen-
cias que se han ejercido sobre la mano para presentar una for-
ma tan distinta como la que ofrece el caballo, no nos interesan,
porque no sabemos si la mano de los ancestrales del caballo,
aun por descubrir científicamente, era como supone el Sr. Ro-
dríguez, y lo mismo decimos de la de los demás animales do-
mésticos, incluso el hombre, menos las aves de corral y los pa-
rásitos, de los que nuestro autor no dice la menor palabra.

AURELIO CUA.DRA.DO GUTIÉRREZ
Veterinario militar

Trabajos traducidos

El empleo de los medicamentos Gen
las enfermedades causadas por

nernatoídcs
La cuesti6n es tan amplia que ni siquiera intentarerr.os tratarla aquí con

todos sus detalles; nos limitaremos á esquematizar los grandes rasgos, de-
jando los puntos que no ofrecen un real interés práctico.

De una manera general, contra los nematoides se emplean ciertos agentes
llamados antihelnúnticos.

1) Desde el punto de vista farmacológico, los antihelnúnticos representan
un grupo muy heterogéneo, aunque comprenden, sobre todo, substancias de
origen vegetal.

Son, en general, productos tóxicos para 103 verrnes: pero lo son natural-
mente también para el organismo. de suerte q.i z es necesur!o lirn rar su do-
sis y elegirlo entre aquéllos cuya toxicidad sea moderada.

De ordinario se les utiliza en substancia ó al menos bajo ciertas formas
relativamente complejas en cuanto á su estado químico. Se han aislado prin-
cipios activos 6 considerados como tales (santonina, peletierina, filicina,
ecétera), pero estos principios no suelen ser recomendables: de una parte, en
efecto, se absorben más fácilmente que cuando están en combinación en la
droga, y de ahí el peligro de intoxicación, y por otra parte, están desprovis-
tos de los principios adyuvantes con frecuencia contenidos en esta droga.
Además, su precio es bastante elevado, y la medicina Veterinaria debe ser
ante t"ldo una medicina económica.

Los antihelnúnticos empleados contra los nematoides se conocen ordina-
riamente con el nombre de vernúfugos.

2) Desde el punto zo ol j.Ji :J, es Je prever q le un agente dado no es pro-
pio para combatir e 10 igual eflcacia todas las especies ni aun una especle
determinada en las diversas fases de su evolución; pero nuestros conocimien-
tos respecto á este asunto son todavía muy limitados.

Es aun más evidente que la eficacia del medicamento variará con el asien-
to del parásito. Así los nernatoides del tubo digestivo po Jrén ser atacados,
en general, más ó me10S fácilmente; los de las vías respiratorias se encon-
trarán mejor protegidos; los de las cavidades cerradas y de los tejidos se

. alcanzaran muy difícilmente, hast~ por vía indirecta,
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í.-NematoiJes det aparato digestivo

Las vías digestivas de los anirn rles domésticos dan asilo á .un número
talmente elevado de especies de ne-natoídes que aquí no podremos hacer su
enumeración completa. Nos atendremos á las formas más importantes.

Ascaridze. -Parásitos del intestino delgado: Ascaris suum Goeze, del
cerdo; A. vitulorum Gozze, de los bóvidos; A. equorum Goeze, de los équi-
dos. Belesceris mystex (Zeder), del gato; B. marginata (Rud), del perro.
Toscescaris Iimbeta (Raillet y Henry), del perro. Porroceecurn craseurn
(Desl.), del ánade.

Heterakidce.-Solamente se observan en las aves. Heterekis, numerosas
especies que viven sobre todo en los ciegos; Ascaridia, sobre todo en el in-
testino delgado; Subulurs, sobre todo en los ciegos.

Oxyuridce.-Parásitos del intestino grueso: Oayuris equi (Schrank), de
los équidos; Passalurus ambigus (Rud), del conejo.

Strongylidre.-Se dividen en varias subfarnilias.
a) Strongylidce.--Género Strongylus, con tres especies parásitas del in-

testino grueso de los équidos: S. equinus Müller, el mayor y el más raro (for-
mas embrionarias en el páncreas y el ligamento hépato-gástrico); S. edenta-
tus (Looss), el más común (formas embrionarias en el tejido conjuntivo sub-
peritoneal del lado derecho y en los teetícules de los caballos criptórquidos);
S. vulgaris (Loas), el más pequeño (formas embrionarias en las arterias y
en los nódulos submucosos del intestino grueso). Ancylostoma ceninum
(Ercol.), intestino delgado del puro y del gato, causa principal de la anqui-
lostomiasis de los perros de iaurta; A. braziliénse Gornes de Far¡a, intestino
delgado del perro y del gato (Brasil é India). Uncinaria stenocephels Raill,
intestino delgado del perro y del gato. Characostomum Iongenucronatum
(Mol.), intestino delgado del cerdo.

b) CEsophagostominéE.-CEsophagos/omu.71 radiatum (Rud.), intestino
grueso del buey (formas ernbrtonanas bajo la mucosa intestinal: esofagos-
tomiasis nodular); O. Columbianu.n Curtice, intestino grueso del carnero,
de la cabra y del buey (formas embrionarias co.no las a-nteriores); O. venu-
losum (Rud.), intestino grueso, sobre todo, del carnero, de la cabra y del
dromedario; O. asperum Raill y Henry, de la cabra. Chabertia ovina
(Fabr.), intestino grueso del carnero, de la cabra y del buey. Agríostomum
vryburgi Raill., duodeno del cebú.

e) Bunostominee. =Bunostomum phlebotomum RailI., intestino delgado
del buey y del cebú; B. trigonocepha/um (Rud.), intestino delgado del carne-
ro y de la cabra, Oeigeri« pechyscelis Raill y Henry, intestino del carnero y
del buey.

d) Cylicostomince.-Cylicostomum tetrecenthum (Mehlis), verme rojo
del ciego y del grueso colon del caballo (formas embrionarias en el espesor
de la mucosa), causa de una forma grave de anemia; además, cerca de otras
veinte especies, del intestino grueso de los équidos. CEsophagodontus ro-
bustus (Giles), ciego del caballo y del mulo. Oyalocephalus capítatus Looss,
intestino grueso del mulo (encontraJo también en el caballo en Alfan). Trio-
dontophorus serratus Looss, intestino grueso del asno; T. intermedius
Sweet, estómago del caballo.

e) Género no clasificado: Ollulenus, con la única especie O. tricuspls
Leuck., de la mucosa gástrica del gato (larvas enquistadas en las vísceras).

Tichostrongylidce.-Hamonchus contortus (Rud.), cuajar y raramente
duodeno del carnero, de la cabra y del buey (causa principal de .la esrrongl-
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losis gastro-intestinal); ti. Ionelstlpes ~:liiJ y Henry, cuajar del dromedario.

7ichostrongylus, Orephldlum, Osterlagia, Cooperia, Nemalodirus y
Amidostomum: numerosas especies del intestino 'delgado ó del estómago
de los hervíboros (concurren á la producción de la estrongtlosis gastro in-
testinal).

Dioctophymidce.-Euslrongylides é Hystrichis: algunas especies en la
pared del esófago y del ventrículo sucenturiado del ánade, del cisne y de
la oca.

Spírurídce. Varias subfamilias:
a) SpirurinéE.-Spirura gastroohila (A. Müller) estó nago del gat~. Ha-

bronema mUSCéE(Carter), H. microstome (Schn.) y H. megas/oma (Rud.),
estómago de los équidos. Spirocerce sanguinolenta (Rud.), estómag-o yesó-
fago del perro. Oongylonema scutetum (Leuck.), esófago del caballo y de
diversos rumiantes domésticos; O. verrucosum (Giles), esófago del carnero;
O. ingluvicola Rans., esófago y buche de la gallina.

b) Arduermtnee.r=Arduenns strongvline (Rud.), estómago del cerdo.
Phvsocephalus sexalatus (Molin), estómago del cerdo y del asno, cuajar del
dromedario.

e) Acuerünee. -Acuaria y Streptocere, numerosas especies en el tubo
digestivo de las aves.

d .Phy sslopterirue=-Pñysdloptera preeputlelis Linst. y P. gemina Linst.,
tubo digestivo del gato.

e) Tetrsmerinee-=Tetremeres fissispinus (Dies.), ventrículo sucenturia-
do del ánade.

Gnathostomidce.-Onalhostoma spinigerum Owen, estómago del gato
y del perro; O. hispidum Fedtsh., estómago del cerdo.

Trichuridre.-Comprenden varias subfamilias:
a) 1richurince. - Trichuris ovls (Abildg.), ciego y cólon del carnero, de

la Cabra, del buey y de los camellos; T. suis. (Schrank), ciego y colon del
cerdo; T. vulpis (Frolich), ciego y colon del perro; y algunas otras especies
del gato, del conejo, del cebú y del dromedario.

b) Capillariince.-CapilIaria, varias especies que viven, sobre todo, en
el tubo digestivo de las aves.

e) Trlchinelllnce. - Trichinella spirallis (Owen), en el intestino de los ma-
míferos y de las aves.

AnguilIulidre.-Probstmayria v ivipera (Probst.),~ intestino grueso del
caballo y del asno.

Pnhabdiasidre.-Strongyloides pepillosus Wedl), intestino delgado del
carnero; S. suis (Leude), del cerdo, y algunas otras formas del buey y del
conejo.

De esta lista tan larga y, no obstante, incompleta. retendremos especial-
mente las formas cuyo papel patógeno está bien marcado, para limitar nues-
tra atención sobre los ag cttes propios para determinar su expulsión.

Contra los verrnes del tub ) digestivo es contra los que los antihelnüntl-
cos se muestran, sobre todo, eficaces, porque pueden llegar más directa-
mente á su contacto.

La antigua división de estos agentes en vermicidas (que matan los ver-
mes) y vernúfugos (que los expulsan) no merece ya ser conservada. Es for-
zoso reconocer, en efecto, que en la mayor parte de los casos, no matan los

, verrnes, sino que los adormecen simplemente ó los estupefacta n cuando más.
Algunos aumentan, además, el peritaltismo del intestino Ó, poseen propieda-
qes purgantes reeles, que bastan para expulsar á los paréelros.. pero lo co-
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trlente es que sea necesario asociarlos á purgantes, 6 mejor aún administrar
un evacuante á continuación de1 antihelnúntico.

Para evitar las intoxicaciones, se elegirá entre aquellos que son relativa-
mente poco absorbibles por la mucosa digestiva.

Los vermes del tubo digestivo estén de ordinario dentro de los residuos
alimenticios, que les protegen contra el contacto de los medicamentos, los
cuales tienen que diluirlos. Conviene, pues, en general, hacer preceder el
tratamiento de una especie de cura preparatoria apropósito para hacer los
parásitos más accesibles á la acción de los antihelmínticos (ayuno, dieta
láctea, etc.)

También se debe tomar en consideración el sitio en que se encuentran los
parásitos. En lo que concierne á los del estómago y el intestino delgado, la
expulsión de ellos suele ser bastante Iécil de obtener. En los rumiantes se
presenta una dificultad, porque en ellos los uemaroides están localizados en
el estómago (cuajar) y en el intestino, y los antihelmínticos pueden caer en
los primeros reservoríos, cnya evacuación previa es difícil de obtener, y se
encuentran entonces diluí dos y pierden gran parte de su potencia; por lo tan-
to, hay que tomar precauciones.

Si los vermes asientan en el intestino grueso, aun en los animales mo-
nogástricos, como el perro, la administración de los medicamentos per
orem es á menudo insuficiente. En estos casos es preciso intervenir per
anum.

Examinaremos sucesivamente estos diversos casos, de manera muy su-
maria, sin pasar revista á todos los entíhelrmnticos que han sido propuestos
por los autores, y limitándonos á los que n03 parecen más rcco nendablee.

A.-Nemafoides del intestino delgado

1) Ascárides de los mamíferos monogástricos
Entre los numerosos vermífugos preconizados contra los ascárides de los

équidos, hay dos, sobre todo, aprobados por todos los prácticos: el emético
y el ácido arsenioso.

El emético, aunque es el más reco:nendado, tiene sus partidarios y sus
detractores. La acción del medicamento parece, en efecto, variable, según los
individuos; por otra parte, el modo de administración está lejos de carecer de
influencia (Ia dieta previa, sobre todo, no debe olvidarse); en fin, el emético
no conviene á los sujetos muy jóvenes ni á los animales agotados; aun en
los adultos vigorosos, se comprueban á veces cólicos intensos, sobre todo
cuando el medicamento se da directamente en solución: ciertos veterinarios
prefieren darle con salvado. No obstante, no se deben fragmentar mucho las
dosis, sin exponerse al fracaso.

Grimme da:
2 gramos de tártaro estibia do á los potros que maman;
5 gramos á los de seis meses;
10 gramos á los de un año; y de
15 á 20 gramos á los animales de dos á cuatro años.
La víspera del tratamiento suprime la bebida á los animales. Por ia maña ..

na' hace disolver la dosis en un cubo de agua, que deja beoer de tres veces
á las 6, á las 7 y á las 8 de la mañana, La ración no se distribuye hasta las
ocho y media. Dando verde ó zanahorias, evita el empleo de un purgante', '
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Con frecuencia se produce, el día mismo y los dos días siguientes, tirta

evacuación de numerosos ascárides. Si el resultado no se produce, basta,
casi siempre, comenzar de nuevo el tratamiento al cabo de quince días para
alcanzar el objeto.

Dorn ha dado en una sola vez 80 gramos de tártaro estibia do á un caba-
llo; no ha habido más qne un poco de diarrea, y el animal ha expulsado unos
1.200 ascárides.

El ácido arsenioso se administra á las dosis crecientes de 1 á 5 gramos
en una sola vez, en salvado rizado, por la m.iñana en ayunas, durante diez
días; se termina administrando un bolo de áloes. Esta medicación se renue-
va tantas veces como sea necesario, después de los intervalos de reposo de
una quincena de días.

Muchos veterinarios dicen que han obtenido con él muy buenos resulta-
dos. Cadcac declara que no ha tenido más que fracasos, aun continuando
durante tres meses; es verdad que no pasó nunca de la dosis de 1 gr. 5.

Algunos le administran bajo forma de licor de Fowler. Se da una cucha-
rada de café por la mañana y por la tarde á los potros de tres á seis meses;
una á dos cucharadas de sopa á los caballos adultos, en el salvado, la ave-
na ó el agua de bebida durante 5 á 8 días. En los potros sobreviene á veces
una violenta diarrea desde las primeras cucharadas; en este caso hay que in-
terrumpir el tratamiento por uno ó dos días. Con frecuencia, desde el tercero
ó cuarto día, los animales expulsan en abundancia verrnes en su mayor par-
te muertos. I

Entre los otros agentes recomendados, hay que citar aún: el sulfuro de
carbono en cápsulas, pero los efectos tóxicos de este medicamento le hacen
de un empleo delicado; la esencia de trementina (50 á 100 gramos), emulsio-
nada en tres veces su peso de aceite de recino; el timol (15 á 20 gramos, y
probablemente aun mucho más) finamente pulverizado, en emulsión en el
agua; la nuez de arec en polvo muy fresca (10 á 50 gramos para los potros
y 100 á 250 gramos para los adultos), dado en empajada ó bajo forma de
electuario, etc.

Contra los ascárides de los cerdos se utiliza, sobre todo, la nuez de arec
(5 á 10 gramos para los cerditos y 10 á 20 para los adultos) en electuario con
miel y harina; al cabo de algunas horas se administra un purgante, tal como
el calomelano ó el aceite de ricino.

Contra los de los perros y gatos, la nuez de arec conviene también (5 á
10 gramos); se ua en píldoras hechas con manteca, o, para evitar el vómito
que provoca frecuentemente, en cápsulas de gelatina; dos horas después,
aceite de ricino.

La fórmula siguiente no exige más que una intervención: Polvo de nuez
de arec muy fresca, 2 á 8 gramos, según la edad y la talla; crema de tártaro
soluble (tanro-borefo de potasio) 10 á 20 gramos. Diluir en un poco de leche
ó mejor de café muy azucara 10 y aromatizado. Preparar dando vueltas para
evitar la formación de grumos, que parecen ser la causa principal de los vó-
mitos. Administran por la mañana en ayunas. Dieta láctea la víspera. La ex-
pulsión de vermes (comprendiendo las tenias) se hace frecuentemente en me-
nos de media hora.

El semen-contra, que contiene un aceite esencial, debe preferirse á la san ..
..;tonina. Se da en polvo, mezclado con miel, á la dosis de 2 á 10 gramos, se-

gún la edad y la talla; para dejarlo más tiempo en contacto con los verrnes,
se evita mezclar los purgantes, que se administran al cabo de tres ó cuatro
'hores.
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En fin, se pueden utilizar los medicamentos empleados contra la anqui-

lostomiasis.

2) Anquilostomiasis de 105 perros de jauría

El tratamiento de esta afección puede calcarse en el de la anquilostomia-
sis humana.

Hasta ahora, yo no he tenido ocasión de aplicarlo por mí mismo; pero he
recomendado á diversos veterinarios los agentes siguientes:

Timol. - Para un perro de mucha talla, 6 gramos en tres veces, de do, en
dos horas, bajo forma de cápsulas, por la mañana en ayunas (dieta la víspe-
ra por la tarde). Cinco á seis horas después de la última toma, si el timol no
ha producido evacuaciones, dar un buen purgante salino. Si es necesario,
empezar de nuevo el tratamiento al cabo de ocho días, y hasta una tercera
vez (Sonsino). I

Mixturas d' Herman. -1) Mixtura 'verde: extracto etéreo de helecho ma-
cho, 4 gramos; cloroformo, .) gramos; aceite de ricino, 40 gramos. 2) Mixtu-
ra blanca: el extracto etéreo es reemplazado por esencia de eucaliptus, 2
gramos.

Estas mixturas se administran en dos ó tres veces en el espacio de una
hora por la mañana en ayunas. Se puede repetir el tratamiento varios días
seguidos.

3) Heteraquideos de las aves

Contra los nematoides del intestino de las aves, se han recomendado mu-
chísimos medicamentos, pregonando sus ventajas.

Las investigaciones efectuadas por mí en 1899, y que han recaído espe-
cialmente sobre el calomelano, la nuez de arec, el semen-contra y la santo-
nina, me dieron siempre resultados negativos. Quizá convendría adminis-
trar estos medicamentos á dosis masivas; pero en lo que concierne al Hete-
rekis vesicuteris del ciego, 'la expulsión me parece tan difícil de obtener
como la del Oxyuris vermiculeris del hombre.

Zürn recomienda la nuez de arec á la dosis de 2 á .) 'gramos, mezclada
con manteca para hacer píldoras; pero nota que el pavo soporta mal este
remedio.

Se podría ensayar también la trementina, á la dosis de una á tres cucha-
radas de café (4 á 12 c. c.) según la talla de los pollos.

Theobald da Ogr. 06 de timol mezclado con harina bajo forma de píldo-
ras; una hora después hay que administrar una cucharada de aceite suave,
lo que podría ocasionar accidentes. Si es necesario, se renueva la dosis al
día siguiente.
_ En suma, todavía no se ha encontrado el remedio eficaz.

4) Nematoides del cuajar y del intestino delgado de 105

rumiantes

La lucha contra estos vermes debe estudiarse e'l perticular, teniendo en
cuenta .la dificulfad, anteriormente indicada, de ha ~":i llezar hast.i ellos ruedi-
camentos en un estado suficiente de concentración.
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Los tratamientos preconizados hasta ahora contra estos nematoides han

sido, sobre todo, cont.a los Hcemonchus, y secundariamente contra los
Trichostrongylus. Osteretagie, Cooperie y Nemetodirus; en fin, también
contra los Bunostomes.

Regla general: los verrnes grandes parecen más vulnerables que los peque-
ños. Conviene elegir substancias bastante activas y administrar 1.:>posible
en una sola dosis, porque sería penoso renovar el tratamiento en los ani-
males de todo un rebaño.

El modo de administraci6n requiere el empleo de un tubo de brebaje de
caucho, de un metro de longitud pr6ximamente, adoptado a un embudo en el
cual se vierte el líquido, y terminado por un tubito metálico de 15 centíme-
tros, que se introduce entre los dientes posteriores del carnero o del ternero
y aún en el es6fago. .,

Los animales deben ser tratados en pies lo cual permite al líquido pasar
en gran parte directamente al cuajar, a menos de que el animal no se defien-
da; importa, además, no tapar las fosas nasales nunca, o dejar que se eleve
la nariz más alta qne los ojos, sin lo cual el líquido estaría expuesto a pene-
trar en las vías respiratorias, produciendo rápidamente accidentes mortales.

1) Creosota de Coaltar.-Stiles (1902) ha experimentado este agente
con éxito. La creosota de hulla debe preferirse 11 la creosota de haya, que es
me-ros activa y cuesta más cara. Se emplea en soluci6n acuosa al 1 por 100.
Es poco t6xica, porque se han podido dar sin inconveniente 200 gramos de
esta soluci6n a carneros adultos.

En lo que concierne al carnero, la dosis terapéutica es de 60 a 120 gra-
mos para corderos de 4 á 12 meses y de 100 á 150 gramos para corderos de
un año y para adultos.

En los bovinos se dan de 150 a 500 gramos a las terneras de -5 a 8 meses,
500 gramos a las de un año y un kilogramos a las de 2 años y más.

Isa mejora es generalmente muy apreciable, aún después de una sola
dosis. Abriendo el cuajar, se encuentran los vermes muertos.

Moussu, habiendo comprobado que fas enfermos muy alterados toman con
gusto por sí mismo la soluci6n creosotada cuando la titulación no ha pasa-
do del 5 por 100, la da durante períodos de tres días, con intervalos de des-
canso de la misma duraci6n.

2) Creosota y timol.-La creosota parece que tiene poca acción sobre
la nematoides del intestino. Para repulserlos, el mejor agente parece el timol.
En los casos de estrongilosis gastro-intestinal, se añade a cada dosis de
creosota, después de que se ha medido, de 2 a 6 gramos de timol pulveriza-
do, según la edad del animal (ovinos) una sola dosis de esta mezcla ha da-
do excelentes resultados, comprobados por. la autopsia. Si es necesario, se
renovará la d6sis al cabo de una semana.

Diversos autores (Powers, Brumpt) han comprobado la eficacia de este
tratamiento con:experiencias personales; pero quizá los resultados negativos
obtenidos son atribuibles al modus faciendi; los medicamentos no deben
administrarse jamás a la fuerza a los carneros, porque si no puede haber pe-
ligro de que pasen a la panza; hay que servirse del tubo de brebaje, que se
introduce, si es necesario, hasta el es6fago.

5) Sulfato de cobre.-En el Africa 'del Sur se emplea, sobre todo, el
sulfato de cobre. Como los resultados dejan que desear, Theiler ha preconi-
zado una mezcla de este cuerpo con el «Cooper's dip», que es un específico
formado de un compuesto arsenical con adición de azufre y de un álcali. Pe"
ro esta mezcla es tóxica y exige una dosificación minuciosa, Después de ex-
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periencias, Theiler ha indicado las dósis siguientes: 5 gramos de cada subs-
tancia para los corderos de seis á nueve meses; siete gramos para los cor-
deros de dos dientes; 10 gramos para los de 4 a 8 dientes. Al cabo de uno a
seis días, los huevos, en general, han disminuído notablemente en las depo-
siciones: a veces hasta han desaparecido. Sin embargo los esotagostomas-
(CEs. colwmbianumJ resisten.

4) Agua fenicada.-Perroncito preconiza el agua fenicada al 5-8 por
1.000, de la cual asegure que beben los carneros, esponténearnente de dos á
tres litros por día. En una .octava de días, bajo la influencia de este trata-
miento, numerosos parásitos intestinales y aun hepáticos se encontrarían ya
destruidos.

5) Nuez d~ Arec.-Mou5su emplea una mezcla de polvo de nuez de arec,
50 gramos, y de arsénico, 1 á 2 gramos, á distribuir en una ración de salva-
do, para diez carneros. Se repite la medicación durante diez días.

6} Diversos. - En fin, la esencia de trementina, el helecho macho, el
picrato de potasa, etc., etc., han sido sucesivamente recomendados y aban-
donados.

Estrongilosis nO,dulares.-Hasta ahora no conocemos ningún medica-
mento capaz de combatir la ostertagiosis nodular. (Ostertegie ostertegi) del
cuajar y la esofagosrornlasis nodular. (CEsophagostoma radiatum, /Es. co-
lumbianum) del intestino delgado. Vées e á continuación: «Nernaíoides del
intestino grueso».

Para el tratamiento de los, ascárides de los terneros, se prefiere genena 1_
mente el emético; se le puede hacer tomar en leche, ,próximamente á las mis-
mas dosis que á los potros. También se obtendrían buenos resultados con
la nuez de apee: Gasteiger da 10 gramos hasta las tres semanas, 15 gramos
hasta las cinco semanas y 20 gramos por encima de esta edad, con adición
dé,:una porción la mitad menor de semencontra.

-Como se trata de animales de cernicerta, se debe evitar el uso del ácido
arsenioso.

B. Nematoides del intestino grueso
Según ya hemos hecho observar, los parásitos del intestino grueso son

muy' difíciles de expulsar, en todas las especies, por medio de antihelmínti-
cos administrados por la boca. Es evidente que se tienen más probabilida-
des de conseguirlo administrando por el recto.

Sin embargo, muchos veterinarios emplean aun la primera vía y adminis-
tran por ello los agentes usados contra los ascárides.

En los équidos, no se ocupan apenas, en genera', de los oxiuros; pero se
intenta frecuentemente obrar contra los estrongilos (escIerostomas) y los Cí-
lícostornianos. A este respecto debemos tener en cuenta, sobre todo, los da-
tos proporcionados por F.-V. Theobald sobre el empleo del timol.

En 1891 había ensayado Giles este medicamento en un poney afectado de
cilicosromosís. Había administrado á este animal tres dosis de timol de 15
gramos cada una, provocando así la expulsión de la mayor parte de los ver-
mes. Pero habiendo reaparecido éstos en los excrementos, recurrió á un la-
vado constituido por una emulsión en el agua de 45 gramos de timol en solu-
ción elcohálice. Se habían matado los parásitos (y entre ellos numerosos
anfistomianos), pero también el caballo.

Es también una solución alcohólica la que emplea Theobald; la adrninla-
tra per orem, pero á muy pequeña dcsís (1 g-r~mo por la mañana y, un g-ra" '.
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mo por la tarde, disuelto cada vez en 50 gramos de alcohol). Á.ldía siguiente
da un purgante (aceite de ricino). Asegura que sus experiencias han demos-
trado que esta medicación mata, no solamente los nematoides libres en el
canal intestinal (estrongilianos, ascárides y oxiuros), sino también los que
están enquistados. .

Estos ensayos merecen ser repetidos, aunque la forma bajo la cual se
administra el medicamento reclama serias reservas.

I'!I timol, insoluble en el agua, es soluble en el alcohol, los aceites, la gli-
cerina, etc. Una vez que se ha solubillzado, se absorbe fácilmente y puede
causar intoxicaciones muy graves. Nos parece a priori preferible darlo, ñna-
mente pulverizado, en emulsión en agua y á dosis muy elevada. .

Para los vermes que se enquistan C. Strongylus vulgaris, Cilicostomas),
sería bueno renovar la medicación á medida que penetran en la luz del
intestino. .

También nos parece que sería cosa de ensayar las lavativas de timol, que
han dado excelentes resultados á Brumpt en el carnero. Haría falta natural-
mente, darlos muy copiosos.

Señalemos también las inyecciones de atoxil, que habrían dado buenos
resultados á Dorn y á Bochberg. Dorn hace inyecciones intravenosas de tres
gramos en 100 gramos de agua á 57° .C. Bochberg emplea dosis mucho me-
nores, de Ogr. 2 á 1 gr. 5, en una solución de sal marina al uno por ciento,
parte en las venas y parte bajo la piel.

En el carnero puede estar indicado expulsar los Chabertia y los Esofe-
gostomas, que ocupan el intestino grueso; se logra esto con lavativas timo-
ladas.

Brumpt ha adoptado con este objeto el procedimiento siguiente: La víspe-
ra de la intervención pone al alcance de los animales agua que contenga por
litro de 25 á 50 gramos de sulfato de sosa. Los animales toman por sí mis-
mos esta bebida, que hace las deposiciones líquidas y permite así el paso de
una sonda al intestino. El sujeto á tratar se suspende por' las extremidades
posteriores en una escalera ó en un escabelo. Durante esta operación s~ pre-
para una pasta con timol finamente pulverizado y pasado por un tamiz de
pelo de cerner, que se rnalaxa con un poco de agua ligeramente gomosa (so-
lución de goma. arábiga): siendo la dosis de timol de un gramo por cada tres
ó cinco kilogramos de peso del carnero. Se diluye en seguida esta pasta en
un litro á litro y medio de agua tibia (á 55-58°), de manera que se forme una
emulsión. Se introduce entonces una sonda de caucho (tubo de brebaje) en
el ano y se vierte la emulsión en el embudo, teniendo cuidado de sostener el
ano con la mano para evitar que el animal expulse el líquido. Cuando se ha
inyectado todo el medicamento, se quita la sonda, se tiene el ano cerrado y
se sacude el abdomen del carnero, para hacer penetrar la lavativa lo más
posible y enjugar bien el intestino grueso.

A consecuencia de esta operación, el carnero que ha sido puesto en liber-
tad, titubea y á veces permanece más de una hora sobre el vientre; pero pron-
to se levanta generalmente y expulsa entonces materias que encierran doce-
nas y á veces centenares de vermes.

Este tratamiento es aplicable á los Tricocéfalos, no solamente en el car-
nero, sino también en el perro.

II.-Nematoides del aparato respiratorio
. Los principales nematoídes paréeítos 'del aparato .resplratorlo son los

sígulentes: .
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Syngamidre.-SynganÚis trecheetls Sieb., traquea y bronquios de nu-

merosas aves, sobre todo de las gallináceas: S. bronchlelis Mühlig, bron-
quios de la oca; S. leryngeus Rail!., laringe del buey.

Metastrongylidre: Dictyoceulus filaria (Rud.), bronquios del carnero, de
la cabra y del corzo; D. micrurus (Mehlis) bronquios del buey, del ciervo y
del corzo; D. arntieldi (Cobbold), de los équidos. S}nthetocaulus rutescens
(Leuck.), bronquios del carnero, de la cabra y del conejo doméstico. S. un-
ciphorus Raill. y Henry, bronquios del carnero y de la cabra; S. ocreetus
Raill. y Henry, bronquios del carnero; S. ebstrusus Raill., bronquios del
gato; S. Iineeris Marotel, bronquios del carnero. Metastrongvlus elongntus
(Duj.) y M. brevivaginatus Raill. y Henry, bronquios del cerdo. Cresonoma
(Filaroides?) v ulpis (Dul.), bronquios del perro. Pseudeüus osleri (Cob-
bold.) nódulos de la tráquea y de los bronquios del perro.

Trlchurídse. Caplllerla (Eucoleus) eerophile (Creplín), traquea del gato.
Aquí solamente nos ocup rrerno s de dos grupos: los MetastróngylidéE y

los SyngamidéE.

A. Metastrongilosis
A los metastrongylidéE es á 10s que e »responde el papel patóg¿no más

importante, desde el punto de vista económico.
Los unos determinan, sobre todo, una irritación de los bronquios (bron-

quitis verminosa), acompañada frecuentemente de una congestión intensa de
ciertas regiones del pulmón 'correspondiente á la distribución de un bronquio
muy invadido. Son los Dictyocaulus y los Metastrongylus.

LQSotros habitan, en general, en bronquios de pequeño calibre y hasta
se fijan en el parenquina pulmonar; provocan pequeños focos de pneumonía
gris (neumonía verminosa). Son los Synthetocaulus.

La bronquitis verminosa, que se ceba principalmente en 103 a.iimales jóve-
nes, causa con frecuencia pérdidas considerables; esta es la q're vamos á
considerar en particular.

Aun no conocemos de una manera pos'tiva la evolución de los Metestron-
gylidéE, que parece a priori que debz s er directa. Los intento, de infestacídn
por la boca han resulrado infructuosos hasta ahora; quizás haya que penser
en una infestación por la vía cutánea.

Sin embargo, con arreglo á considerd::iones de orden zoológico,' Raillet
y Henry (l91~) se han visto obligados á admitir que estos nematoides han
sido primitivamente par.ialtos del sistema circulatorio; pero, mientras que
algunos de ellos han permanecido en los vasos (Hcemostrongylus), otros
han elegide su residencia en la sangre y han ido á instalarse en los peque-
ños ó en los gruesos bronquios. Mous su, por su parte, ha llegado á, la mis-
ma concepción, cuyo fundamento debería ser esteblectdo, porque podría ser-
vir de guía en la dirección del tratarmento (intervenciones precoces, por vía
subcutánea ó por vía sanguínea, desde la aparición de la enler.nedad en un
rebaño).

Mientras tanto, hay que limitarse á las medicaciones antiguas, cuya efi-
cacia está lejos, desgraciadame.lte"de ser constante.

Se pueden citar, por ejemplo, las fumigaciones (brea, substancias aromé-
tícas, por la boca, de substancias á propósito para eliminarse por los pulmo-
nes. Apenas si se puede contar con el efecto de estas medicaciones.

El método de las inyecciones intr.aqueales, pr-econizado por Levi (de Pisa),
no es aplicable más que á los bóvidos, porque sería difícil utilizarlo en todo
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un rebaño de carneros; por otra parte, ya resulta' Una' práctica hastante penó-
sa en los terneros de cierta edad.

Se ha admitido que ha producido éxitos: en la práctica corriente, los clíni-
cos han visto á los animales restablecerse á consecuencia de las inyecciones,
y se han atribuído estos felices resultados á la medicación. Pero cuando se
ha procedido á una experimentación rigurosa, acompañada de autopsias, ha
sido preciso reconocer que los vermes no habían muerto. Esto es lo que re ,
sulta claramente de las experiencias de Folsetter y Knight, por una parte, y
de las de Stiles, por otra.

Estos autores han ensayado la acción de la trementina, del cloroformo'
del ácido fénico, de la bencina, de la creosota, del formol, etc.,' con resulta-
dos casi negativos. Folsctter ha llegado así á preguntarse si' los líquidos in-
yectados se extendían re.rlrnente en los bronquios. Para dilucidar esta cues-
tión, inyeetó 24 gramos lle tinta en la traquea de un ternero, al cual sacrificó
al-cabo deuna hora por efusión de sangre, y reconoció que la totalidad de
esta tinta había seguido el curso de las ramificaciones brónquicas inferiores.
Así se explica la imposibilidad de atacar á la mayor parte de los parásitos.

El valor de las inyecciones íntretraqueeles ha decaído, pues, por com-
pleto.

A causa de los fracasos notorios comprJbado~' por esta parte, es por 1.:>
que el profesor Malkmus, de Hanover, ha aconsejado el empleo de un pulve-
rizador (Spray-Apparat), propio para proyectar los líquidos antihelmínticos
muy finamente divididos en las vías respu-atorlas, Scheibel fué el primero que
ensayó este método, que es el más generalmente adoptado hoy. No vamos á
exponer aquí sus detalles', bien conocidos de todos los veterinarios. Recor-
demos solamente que el líquido usado es una solución de creosota (1 gramo
en 50 gramos de alcohol de 60° y 50 gramos de agua destilada). Esta canti-
dad se pulveriza lentamente y en tres veces, sea en el mismo día ó sea en
algu os días en la traquea de cada animal.

Este es evidentemente el método de elección; pero todavía no es perfecto.
El líquido es demasiado irritante y quizá convendría disminuir algo su con-
centración. Pero es sobre todo el pulverizador lo que 'convendría períeccio-
nar,-á fin de obtener la proyección de partículas lo más tenues posible.

Se podría' ensayar la pulverización con agua cloroformada. De este agua,
que contiene CinCO gramos de cloroformo por litro, parece que se puede dar
un cuarto de litro ó medio litro.

B. Slngamosls
La única slngarnoeie que retendrá nuestra atención es la de las gallináceas

(pollos, faisanes, etc.), causada por el Syngamus trecheelis, porque ocasio-
na en las .críae pérdidas con frecuencia considerables. '

De todos los modos de tratamiento preconizados, solo hay dos que mere-
cen ser tenidos en cuenta: las fumigaciones y las inyecciones intratraqueales.

El método de las fumigaciones requiere, siempre que sea posible, el em-
pleo de una caia con dos compartimentos separados, por una regilla: un gran
compartimento de pared vitrea en el que se colocan las aves y otro más pe-
queño destinado á alojar un calentador con su lámpara. Se coloca en este
calentador ácido fénico bruto, que se calienta para obtener un abundante des ,
prendimiento de vapores; se vigila de cerca á las aves, y en cuanto parezcan
seriamente molestadas, se las saca de la caja para colocarlas en un parque,
donde se asegura que expulsan verrnes muertos (Mégnin),
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Mas éimpiement'1' p'od~mos conformarnos c.on desprender en la caja humo

de tabaco' 6 proyectar con un pulverizador una mezcla de blanco de España
y de alcanfor en polvo impalpable (Theobald).

Pero en términos generales, estas fumigaciones resultan inferiores á las
inyecciones intratraqueales , preconizadas por Mouquet y Cordier .. Estos
autores inyectan" con una jeringa del género Pravaz, un centímetro cúbico de
una solución de salicilato de sosa al 5 par 100, La eficacia de este tratarnien-
to ha sido confirmada por J. Müller y por Theobald. Este último observador
dice que ha obtenido los mismos resultados con algunas gotas de esencia de
eucaliptus. En fin, Klee ha modifi cado el oro aedlrníenro sirviéndose de una
cápsula roma, que introduce en la tráquea por la laringe .

. Sería inútil substituir por las Inyecciones, las pulverizeoiones, puesto que
los parásitos asientan en la traquea ó 'cuando más á la entrada de los
bronquios.

III.-Nematoides del aparato circulatorio
En el aparato circulatorio (vasos sanguíneos y linfáticos) puede observar-

se un número bastante grande de nemaroidcs, en fases diversas de su evolu-
ción. Estos vermes pertenecen a las familias de los Strongvlidce (Slrongy-
lus) , de los Metestrongylidce (Héemosll'ongylusJ y, sobre todo, de los Fi~a-
rüdece.

Entre las formas adultas se pueden citar: 1) En el buey y el búfalo: Bleeo-
phora poeli (B. Vryburg), de la aorta; 2) en el drornedarío, Filaria evensi
Lewis, de los sistemas arterial (sobre todo arterias testiculares) y linfática;
3) en el perro, Heemostrongylue vasorum (BailIet) y Dirotilsria immitis
(Leidy), principalmente del corazón derecho y de las arterias pulmonares,
ecétera. ,

Como formas embrionarias, hay que notar, en los équidos: Strongylus
vulgaris, Looss, del sistema arterial, y en particular del tronco derecho y de
la mesentérica grande. ,

En fin, numerosísirrias formas larvarlas de Pilerudee, ií las cuales se
aplica el nombre de Microfilarias, se encuentran en la sangre de los animales
domésticos y hasta de las eves. S~ puede:' añadir que un gra'n I1Únero de
nernatoides parésiros alcanzan su habitación definitiva pasando al estado
larvario en el torrente circulatorio. ' .' , " ,

Pocos ensayos se han hecho para obtener la destrucción de estos parésl-
tos, Sin embargo, Lafosse y Lab rt dicen que han obtenido la curación de pe-
rros afectados de hemostrongilosis por la administración de trementina ó de
esencia de trementina. Pero la prueba directa de la desaparición de los pará-
sitos no .se ha dado aún.

, ,Contra las mlcroñlarlas, se ha empleado en el hombr.e el atoxll, el emético
de, anilina, etc., en ínyeccíones intravenosas, sin resultados claramente
demostrativos.

IV.-Ne!11atoides·de las cavidades cerradas y.de los tejidos
" Un número bastante grande de n ematoides hab-ita en las serosas. Perte

necen á la familia de las Pilerudee.
~Son, en primer lugar, Se/aria: S, equina (Rud.), de los équidos; S.,/abia-

topepiitose; (Aless.) d 1 los' bovinos; S., bernerdi Raill., '1 Henry, de .los
porcinos. :.. ,
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Después Acanthocheilonema: A. dracunculoides Cobbold y A. grassu
(Noée) del perro; pero, en realidad, son parásitos del tejido conjuntivo intra-
abdominal.

Otros viven en las vísceras ó en los tejidos profundos.
Tales dos StrongylidéE: Strongylus edencetus Looss, del caballo, y Ste:

phenurus dentetus Dies., del cerdo; tales también Pllarudee, como Filaría
cordicols Linstow, del caballo; y Acanthocheilonema reconditum (Grassl)
del perro.

En los ligamentos, los tendones y las paredes de los vasos de diversos
animales habitan numerosas especies de Onchocerca Dies., en los músculos
de muchos animales' también la 7richinella splrelis (Owen).

Pero el tejido conjuntivo subcutáneo alberga, sobre todo, un buen núme-
ro de Filerudee: Dracunculus medinensis (L.). 'señalada en el perro, el caba-
llo, el buey y el carnero; Loa sp., indicada en él caballo; Dirofilaria repens
Raill. y Henry, y Acentltocheiloneme grassu (Naée), en el perro; Filaria hee-
morrhagica Raill., en los équidos; F. clava Wedl y F. Mazzanfu Raíll. , en
el palomo; F. spiculerie Neum., en el avestruz.

Contra todos estos parásitos somáticos, estamos actualmente casi des-
armados. Los pocos ensayos emprendidos por diversos autores solo han da-
do resultados insignificantes. Sin embargo, deben proseguirse: es posible que
una mejora de la técnica y una elecci6n juiciosa de los agentes medicamen-
tosos conduzca al éxito. '

, Felizmente, por otra parte-con excepción de la triquina-solo tienen un
papelpetogeno de' importancia secundaria. ,

Algunos nematoides pueden encontrarse en el espesor mismo de la piel;
este es el caso, por ejemplo, de los RhabditidéE de la piel del perro y de los
vermes aun mal conocidos (Trichina uncinata Ercolani, Dermotilarie irrl-
tens Rivolta) que ocasionan en parte la afección del caballo y del buey llama-
da dermitis granulosa ó heridas de estío. '

Contra la dermatosis verminosa del perro, bastan simples cuidados de
limpieza y á lo sumo algunas lociones antihelmínticas .

. Las heridas de estío, por el contrario, .son especialmente rebeldes. Se han
ensayado muchos agentes, que solo dan. en general, éxitos pasajeros: En
estos' últimos tiempos, Huguier y Monbet parece que han obtenido, ventajas
reales con el empleo del permanganato de potasa (solución al 1 por 1.000) en
inyecciones alrededor de la lesión.

, V.-Nematoides del aparato urinario
En las vías urinarias, los nematoides más comunes pertenecen á las fami-

lias de los Strongytidce, de los Dloctophyrnidce y de los Trichurtdce.
, Se trata, en-erecro: 1) del Stephanurus dentetus Dleslng, que vive eh esta-

do adulto, generalmente por parejas, en quistes de la pared de la pelvis renal
y de los uréteres del cerdo, quistes abiertos en la luz de estos órganos;

2) del Dioctophyme visceralis (Gmelin), más conocido con el nombre de
Eustrongylus gigas (Rud.), parásito del riñón del perro y de algunos otros
animales;

3) delos Capillaria plica (Rud.) y Felis cati (Bellingham) de la vejiga del
perro y del gato.

Hasta ahora no se ha intentado ningún tratamiento medicamentoso de
esto; eventualmente, se podría recomendar la administración de agentes á la
vez diuréticos y antihelmínticos, como la esencia de trementina.
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VI. =Nematoides del aparato de la visión

Los nematoides del aparato de la visión pertenecen á dos familias dístin ~
ras: lag nematoides intraoculares son Pilerudce y los extraoculares son Spi-
ruridce ó mejor Spirurete,

a) Nematoides intraoculares.-Se han observado en el caballo, el buey,
el carnero y el perro.

En el caballo, la hemos referido nosotros á la especie Sstari« Iebieto-pe-
pillase (Aless.); la afección que ocasionan es la oftalmía verminosa ó setario-
sis ocular. En el buey todavía no se ha hecho el estudio científico. Cuanto á
los casos observados en el perro y el carnero, son excepcionales y no tienen
interés clínico. "

La mayor parte de los veterinarios tratan la seíarioais ocular por la pun-
ción de la cornea, que permite la extracción del verme.

Pero como esta punción no siempre carece de inconvenientes, sería con-
veniente experimentar la acción de agentes medicamentosos, que parece ha-
ber dado resultados positivos.

Así es corno se han señalado casos J~ curación por la introducción, b aio
los párpados, de pomada de óxido rojo de mercurio (Albu":d) Ó de ti.uura de
áloes diluída (Chaignaud). También se h 1.1 registrado éxitos por la adminis-
tración interna, durante algunos días, de sulfuro de mercurio (Faure).

A estas indicaciones ya antiguas, conviene añadir las observaciones
recientes del doctor Nadine SchuItz, que ha provocado la muerte de las mi-
crofílarias primero y después de las filarlas adultas, en un caso de infestación
grave, en una mujer, por la Loa loa. Di! los diversos agentes que ha ensaya-
do este autor, el colargol ha proporcionado los mejores resultados: se ha
administrado al interior, en solución al1 pJr 10:>, á la dosis de una cuchara-
da de postre tres veces por día, durante "más de un año; "además, cada vez
que aparecen filarias baja la co ai.intiva Sí! las mata más rápidamente' aún:
gracias á la instilación de algunas gotas de solución.

b) Nemetoides extraoculares.i--Eeisn representados en los mamíferos
(caballo, buey, dromedario y perro) por diversas especies del género Thels-
zia, y en las aves (gallina, pavo y pavo real) por Oxyspirura.

La conjuntivitis verminosa de los mamíferos ó telaziosis es, en suma,
poco grave, porque se pueden extraer fácilmente los parásitos; Raudanne las
expulsaba inyectando bajo el cuerpo c1ignotante del agua eterada alcan-
forada.

Menos importante aún es la ox spiruro s¡s .íe las gallináceas: se reco.nlen-
da, para desaloiar los vermes, irrigar los ojos con una solución debicar-
bonato de sosa ó con creolina al 1 ó al 2 por 100 (Rousom).

PROFESOR-A. RAILLET

Comunicación al X Congreso internacional de Medicina veterinaria. Lon-
dres, 1914.
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Notas clínicas
Observaciones recogidas en más
de treinta mil inoculaciones de virus

varíólíco
Variolización.-Operación que consiste en inocular el virus á carneros

sanos, para comunicarles una enfermedad benigna que les preserve para el
porvenir.

La variolización puede ser de necesidad, que se practica en rebaños in-
fectados de viruela, üntco medio aconsejable para detener la enfermedad, y
cortar sus estragos, aunque entre los ganaderos exista la creencia y sean
partidarios de que el mejor medio para contener la viruela, es el secuestro.
También puede ser la v .irializución profiláctica, que se practica cuando se
teme que la enfermedad denominada viruela, pueda atacar al rebaño.

Cultivo de vírus.v-Cuendo se haya de practicar la variolización en un
rebaño infectatío, debe de elegirse una res enferma de viruela, para la ex-
tracción del virus. Ha de tenerse en cuenta que la res elegida sea joven, ro-
busta y que padezca vlruela regular. Co no no siempre que el Veterinario es
llamado a. denunciar la viruela suele haber reses para elegir, puede extraerse
el virus de cualquiera res enferma, siempre que su estado no sea muy grave.

La materia virulenta que haya de elegirse es la serosidad clara y limpia,
obteniéndola bien por raspado o incisión de la pústula, y, aunque sea algún
tanto sanguinolenta, puede emplearse:

Una vez' elegida la res de la cual se ha de extraer el virus, deben de va-
riolizarse cuatro ó seis reses jóvenes y robustas, siendo muy conveniente
variolizarlas en la parte interna de la pierna. Cuando la variolización es pro-
filáctica y no hay reses enfermas para extraer el virus debe de pedirse a un
Instituto Bacteriológico, inoculando del tubo diez ó doce reses siempre jó-
venes y robustas, también de la parte interna de la pierna. Las ventajas de
hacer el primer cullivo de la parte interna de la pierna son grandes, debido al
mucho grado de desarrollo que adquiere la pústula, permitiendo variolizar
hasta mil quinientas reses de una pústula. EJ conveniente también que, las
reses elegidas para hacer el primer cultivo sean hembras.

Si hubieran de variolizarse varios rebaños, es conveniente empezar a
practicar' la operación a los diez días, y así, puede seguirse variolizando los
días 11, 12 y 15.

Sitio de elección.-La vario lizació n puede hacerse, o se ha practicado
en la parte interna de la pierna, en la terminación del apéndice caudal bien
sea amputado ó no, en los costados, y en la punta de la oreja.

Antiguamente, no ac conocía otro sitio recomendado para practicar la
operación, que, la terminación de la cola amputada; pero han sido tantos los
fracasos, que ha sido desterrado al sitio de elección. Más tarde empezó a
practicarse la variolización en.Ja parte interna de la pierna. Muchas inocula-
ciones se han practicado en dicho sitio; rebaños ha habido que no tuvieron
complicaciones; pero también se han visto grandes fracasos, asi que sólo
recomendaremos este sitio para hacer cultivos. Otro sitio de elección ha sido
4;1 costado: aunque su técnica es muy cómoda, también va seguido de corn-
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plicaciones. Finalmente se practica la variol(zaci6n en la punta de la oreja,
con resultados muy satisfactorios. Considerando que éste es el verdadero
sitio de elección, describiré más su técnica.

Preparación del sitio de la operaclón.i--Ll-ra v zz que el rebaño que se
haya de varlolizar, se haya encerrado en la borda, corral o paridera, se colo-
ca una tabla en la puerta de entrada á una altura que permite estar sentado.
En un extremo d ~la tabla se sienta el operador. yen el otro extremo de la
tabla se sienta un ayudante que, entre sus piernas suíeta la res de que se ha
de extraer el virus.

Sujeción de la res.-Delante del operador debe haber un pastor fijo á
quien deben traerle la res, y éste debe colocarle como se ve en la 'presente
fotografía. "

Manual operatorio.-La inoculación se hace generalmente por picadu-
ras subepidérmicas, y con la punta de la lanceta previamente esterilizada. Es
conveniente hacer la picadura en la misma punta de la oreja hacia su parte
interna, para lo cual conviene de antemano afeitar el pelo que cubre dicha
región, ó dar un corte de tijera.

Una vez hecha esta operación, se carga la punta de la lanceta con una pe-
queña cantidad de virus, se la introduce oblicuamente como unos dos milí-
metros; é inmediatamente á la vez que, con la lancera se hace un pequeño
movimiento de rotación, se la pone casi vertical á la herida, quedando de
esta suerte depositado el virus en la herida, ó sea, entre el dermis'! y epider-

. mis. Con frecuencia sucede que, al tiempo de hacer la inoculación hace la res
un movimiento, y el operador involuntariamente introduce la lanceta más de
lo debido, dando lugar á una pequeña salida de sangre, teniendo que hacer
una nueva picadura porque la sangre arrastra el virus. Es muy conveniente
que el operador esté provisto de un paño blanco y limpio, para limpiar la
punta de la lanceta.

Terminada la operación y si el tiempo hiciera frío, es convenieute ence-
rrar el ganado durante unas horas, ó tenerle en sitio abrigado hasta tanto
que se verifique la absorción del virus.

A los diez días de practicada la operación, es indispensable mirar todas
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las reses y variolizar la res que no haya prendido la vacuna. La operación de
la revacuna es sumamente fácil; es suficiente tocar la punta de la oreja con
las yemas de los dedos, y así puede apreciarse la existencia ó no de la
pústula.

Si practicada la revacuna no prendiera en alguna res, puede darse por
inmune. ,

Marcha de la variolización.-EI quinto día después de la variollzacíén,
aparece una manchlra encarnada en el sitio de la picadura. Al séptimo día
aparece la fiebre de reacción, manifestándose en muchas reses por la pérdi-

,da,«;Ie aperito , tendencia á hacer flestas.vet c., no existiendo en otras muchas
nin'guna manifestación exterior. '
, Si el tiempo es' caluroso, para el noveno día está muy marcada la pústu-

la; si es frío, evoluciona con más lentitud'. A los doce días, ha adquirido la
pústula-su. méxírnun de desarrollo, viéndose cómo el virus sale á través de
la piel en forma de exudado. En algunas reses se presenta una inflamación

. ~n 'la oreja que las obliga á llevarla caída. En las menos se generaliza el
brote, viéndose en algunas unas manchitas encarnadas en las axilas y bra-
gadas, que desaparecen sin convertirse en pústulas. De los quince días en
adelante y aun antes, ha desaparecido la fiebre y empieza á desprenderse la
es<;ara. La experiencia ha enseñado que, durante todo este tiempo á las reses
las conviene vida de barrera durante la noche.

Trastornoslocales.i--Bn algunas orejas se produce un orificio, corno si
se hubiera hecho con un sacabocado. Hay orejas que quedan con la punta
arrugada, y otras pierden algún fragmento.

Ventajas.- A mi juicio las ventajas de la inoculación en la punta de la
OTE'jason enormes.

Durante los veranos de los años 1915 y 1914, practiqué por este procedi-
miento veinticuatro mil inoculeciones, no llegando á un medio por mil el
número de bajas, debiendo hacer constar que, las operaciones fueron profi-
lácticas yen rebaño que fueron quitadas las reses muy viejas y tuberculosas,
pues la experiencia ha demostrado que las reses tuberculosas no resisten la
variolizacíón.

La inoculación por medio de la jeringilla de Strans-Colin en el costado
creo que está indicadísima en los estados de preñez adelantada y para recién
paridas; pero creo también que en la variolízación profiláctica en época apro-
pósito, no en la de la paridera, dicho procedimiento es gravoso y molesto
para los ganaderos, pues tengo obse rvado que así no se inmuniza más que
por algunos meses y á lo sumo por un año, lo cual obliga á repetir la vacu-
nación en cada res, mientras que por el procedimiento' que yo sigo y preco-
nizo- y claro está que hago esta afirmación con ciertas reservas-me parece
que el ganado queda inmune para toda su vida, pues nunca he vuelto á repe,
tirla en ninguna res en que haya prendido, sin que por esto las haya atacado
amás la viruela á las variolizadas , por cuyo motivo los ganaderos, que no
ven riesgo alguno y ven inmune su ganado para siempre, acojen el mélodo
con toda confianza y hasta con entusiasmo.

Inconvenienfes. - He observado que, los ganaderos marcan sus gana-
dos en las orejas, resultando algunas reses con a marca desfigurada por la

variolización, y á juicio de éstos, eso es un inconveniente, el cual puede evi-
tarse de la forma siguiente: En lugar de marcar los 'ganados de recien naci,
dos, debe de hacerse á los doce días de la varíolización. Si la marca es des-
punte ó muestra en algunos de los bordes, se hace la picadura en la punta de
la oreja ó en un borde, y á los doce ó catorce días de la varlolizacíon, se
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hace la marca quitando la pústula, se cauteriza, y se evita el único ínconve-
niente que no puede ser menor.

FEDERICO GARRALDA
Veterinario de Ochagavia (Navarra)

Noticias, consejos y 'recetas

La genealogía de Flaubert.-Un veterinario francés, M. Reibel, ha esta-
blecido, en un estudio muy interesante, la genealogía de Gustavo Flaubert, el
mago de la prosa armónica, creador insuperable de eMadame Bovary», eSa-
larnbé» y otras obras maestras de la literatura francesa, mejor dijéramos de
la literatura universal, en la que ocupa por derecho propio uno de los pues-
tos más elevados, siendo .:legión en todo el mundo sus discípulos é
imitadores.

La familia de Flaubert, según las investigaciones de Reibel, es, origlnaria
de Bagneux (Marne), y es una familia de veterinarios y de médicos, cuya
celebridad en la comarca data del siglo XVII nada menos.

El primero de que se tiene norícíe es Miguel Flaub ert, que nació en el si-
glo XVII en Bagneux, quien tuvo un hijo, nacido en la misma localidad, lla-
mado Constantino, que fué albeitar. Constantino Flaubert tuvo tres hijos y
los tres fueron veterinarios, y veterinarios fueron también todos los des-
cendientes de éstos.

Nicolás Flaubert, nacido en SlIn Justo en 1754, murió en 1814, á conse-
cuencia de los malos tratos de los prusianos, deiando un hijo, Aquiles Flau-
bert, que hizo la carrera de médico, y este Flaubert fué el padre del literato
inmortal Gustavo Flaubert, que llevó, en sus venas, por lo tanto, 'sangre ve-
terinaria acumulada durante dos siglos y medio, pudiéndose decir, sin hipér-
bole, no obstante ser médico su padre, que es un hijo de la Veterinaria este
escritor insigne.

y he aquí cómo es posible escribir las páginas deliciosas de eLas tenta-
ciones de San Antonio», tras el acúmulo de cuatro generaciones de veterina-
rios. lo cual asombrará seguramente á Zamacois y á otros literatos españo-
les, que ni siquiera con un veterinari o en la estirpe son capaces de -trenslglr ,

** *
Contra el catarro auricular del perro.-En el número de enero pro-

metimos publicar los siguientes consejos, tomados de una simpática revista
belga, y ya que ~o cumplimos en el número de-febrero esta promesa vamos
á hacerlo con mucho gusto en este número:

1.o Limpiar la or.eja con nata enrollada en palitos flexibles, mojada en
agua tibia y después exprimida; se la impulsa hacia el fondo, imprimiéndole
un movimiento lento de rotación; se renueva y se repite la operación hasta el
momento en que la nata sale limpia La nata se adhiere mejor áIe madera
previamente humedecida.

2.0 Secar completamente con torundas hechas de nata hidrófila no
mojada.

5.° Proyectar en el conducto auricular ácido bórico porfirizado ó aristol 6
permatol ó una mezcla de estos preductos,
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Repetir estos' cuidados todos los días hasta la desaparición de la exu-

dación. I "

Si existe solamente prurito en el conducto sin eczema húmedo, introdúz-
case en' él 'en seguida pomada de óxido de cinc a 4 gramos por 50 gramos.

* *
La destrucción de los piojos. - En la sesión del 21 de julio último de la

Sociedad de Patología exótica de París presentó Legroux un trabajo muy no-
table respecto á este asunto.

Según el .autor, á la temperatura de 55° (temperatura habitual debajo del
traje del hombre), los vapores de las substancias siguientes son capaces de
matar los piojos en un tiempo que varía de doce minutos para los dos pri-
meros á cuarerita y cinco minutos para el último: anisal, metanisol, cloruro
de bencilo, naftalina (en solución alcohólica), lemon-grass, esencia de euca-
líptus, 'esencia de menta puliot y esencia de salvia.

Teniendo en cuenta el precio, la int1amabilidad. el olor y la eficacia de es-
tes diferentes substancias, el autor preconiza la mezcla insecticida siguiente,
de un poder parasiticida muy elevado, de un precio módico y de un olor
agradable:

Lemon-grass , , . . . . . . . . . . . . . .. . i
Esencia de menta puliot , , . . á á 50 c.c.
Esencia de eucaliptus , "," , .
Naftalina pulverizada. , , , . , , , . 100 gr.

Ellemon-grass, llamado también verveina de la India, es una esencia
proporcionada por el Andropogon citretus, .gramínea abundante en la India
y el Africa Central. La esencia de eucaliptus que debe emplearse es la del
euca/yptus g/obu/os (Argelia y Australia); la esencia de menta puliot se
obtiene en eI mediodía de Francia por destilación de la menta piperita. Como
naftalina, es suficiente el producto comercial.

Para evitar la pululación del piolo en los vestidos que es imposible aben-
donar y para destruir todos los piolos. adultos, basta inibibir, con 6 á 8
gotas dela mezcla paraeltícida, pequeños trozos de paño, que se sujetan
bajo los vestidos en diferentes puntos del cuerpo, especialmente al nivel de
la clntura.ide las axilas y entre los omoplatos. (Claro está que el autor se
refiere ~l hombre, pero también en Veterinaria puede tener aplicación esta
fórmula).

Paradestruir los piojos en los vestidos aislados, se puede emplear uno
de los dos procedimientos siguientes:

1.0 Planchado insistiendo en las costuras y los repliegues, con ó sin ím-
'bibición previa de los tejidos por medio de la solución siguiente:

Mezcla parasiticida (fórmula anterior) ; . . . . 5 partes
Alcohol de 50° ' 100 -

2.° En los casos de for os ó de vestidos que tengan partes de cuero, co-
locar los objetos que hayan de tratarse en una caja semi-hermética de fondo
de metal, calentada á unos 45° yen [a cual, antes de cerrar, se ha deposita-
do un paño embibido de 5 e..c. por metro cubico de la fórmula parasiticida
indicada. E[ tiempo de contacto debe ser de veinte mínútos.

Las liendres fijas á [os pelos se destruirán por unción de [as partes ataca-
dos cO,nel ungüento siguíenre:

Mezcla parasiticida , 2 c.c.
Vaselina .... ',' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 8 gr \
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SECCIÓN PROFE510NtEtL
El abasto de carnes en el siglo XVI

Refléjase en los antiguos consistorios del Concejo de Santia~
go, el gran celo de sus capitulares por todo cuanto á los mante-
nimientos se refería y especialmente por el abasto de carnes,
servicio que se sacaba á remate 'público todos los años. Nudíe
que no fuere el adjudicatario podría expender dicho artículo,
dentro de los precios que se le señalaban y de las condiciones a
que se sometía, como puede verse por las que rigieron el rema-
te en 1565.

Desde el día de la adjudicación del servicio, darían los rema-
tantes la libra de carnero á diez maravadíses en los meses de
junio á septiembre, y á once maravedises en el resto del año; la
de vaca y castrón, durante todo el año, a siete maravedises, «é
que no ayan de pesar las muelas ni dientes de los bueyes é ba-
cas, antes an de quitar las quíxadas con todo lo susodicho y
echarlo fuera, sopena de perder la carne, con más trecientos
mrs. é seis días de cárcel».

«Iren que la libra de cabra la ayan de bender a seis mrs. en
los meses de junio á septiembre 'é no en más tiempo é no á de
aver más de dos bancos de cabra y en ellos una tabla con un le-
trero que diga que aquello que allí se bende es cabra, sopena
que el que la contrario hiciere pague mil maravedises y sea pri-
vado del oficio carnicero por un año.»

Venderán las asaduras de los carnerosé veinticinco marave-
dlses cada una, y cada vientre con su cuajar y pies y manos á
doce maravedises, y «cada manase de tripas», á maravedí.

«Que ninguno de los tales obligados dexe de sangrar bien la
dha, carne é no matarla á golpes, sino bien muerta y sangrada
é goldreada echándole una soga en la mano é dándole de golpes
en la hijada para que se pueda escorrer é quitar bien la sangre.»

«Que no se puede vender ninguna carne caliente sin que aya
de estar por lo menos una hora antes que se corte ni pese para
que esté fría.» La transgresión de esta y de las anteriores condi-
ciones pagarían la con multas de docientos á mil maravedises y
cuatro días de cárcél.

Obligábaseles también á tener la carnicería muy limpia «de
manera que no aya fedor en ella», y preventaselee que no mez-
clasen una carne con otra como de carnero con castrón ó de
castrón con cabra ó vaca.

«Que la carne no sea mortecina ni muerta de dolor, sopen a
de mil maravedises é desterrado por un año desta ciudad por la
primera vez, é de cien azotes por la segunda.»-

«Que no an de matar la tal carne escondldamente sino pública-
mente ni se pueda comprar de personas sospechosas que la ven-
gan á vender secretamente de noche, sopena que el que la C,)TT'-
prare pierda la carne é sea abido por encobridor .d_ hur: o é

como tal sea ceerlgado.»
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Tendrían en la carnicería suficiente abasto «todos Jos días

que fueren de carne», despachándola al público, en tiempo de
invierno, desde las siete de la mañana hasta las diez, y por la
tarde, desde las dos hasta las cuatro; y en el verano, desde las
seis de la mañana hasta las nueve, y á la tarde, de dos á cinco.

«Que otro ningún carnicero ni persona pueda vender carne
-alguna ansí á los 'vecinos como al ospíral Real y monasterios,
salbo los tales obligados, sopen a de perder la carne que ansf
bendieren, aplicada la tercera parte para el acusador que lo de-
nunciare, otra para los tales obligados y la tercera restante para
la Justicia que los executare.»

y consignébase como condición final qne «los Sres. Justicia
é Regimiento an de ernprestar á los dhos obligados quatrocíen-
tos é cinquenta ducados por todo el dho año que se obligaren é
por más é allende un mes para que puedan sacar los tales mara-
vedises de la corambre (pieles) é sebo: é para la seguridad de la
paga, los dhos obligados an de dar fianzas legar llanas é abo-
nadas.»

El gran cosumo que en aquellos tiempos se hacía de carne
de ganado lanar, nos lo declara un consistorio de 31 de marzo
de 1553, en el cual, diez cortadores oblígéronse á matar, para el
abasto público, en cada semana, doce armen tíos, setenta y ocho
carneros y noventa y seis roxelos; y así lo harían durante un

.año, «desde el primero día de Pascua de Flores hasta el día de
-cárcel y de dos mil maravedíses.

Todavía á principios del siglo XIX realízébase el sermón de
abasto de carnes á medio de formal obligación por parte de los
tablajeros; y así creemos que vino haciéndose hasta que se de-
cretó la libertad del rréflco.

PABLO PÉREZ COSTANTI.

.Apreclaclón del ganado 'en los
Concursos

Para los Ingenieros Agrónomos señores Naredo
y Bajo

Fuí un vidente; esto es innegable; concurro, decía en mi an-
terior artículo, á la discusión, suponiendo de antemano que no
nos pondríamos de acuerdo los Sres. Naredo y Bajo y yo. Esta-
ba convencido de la esterilidad de mi trabajo, y el tiempo me da
la razón; sólo un hecho queda aclarado, el sostenimiento por

-ambas partes de los respectivos puntos de vista.
La explicación de mis fundamentos, no han convencido, a

los Sres. Naredo y Bajo; no me convencen á mi tampoco los
suyos.
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Pero ya que estos señores vuelven a la carga, con las' medi-

ciones, escalas, etc., recojamos aquéllas que nos corresponden,
que sirvan para concretar algunos juicios imposibles de señalar
por la extensión del anterior artículo, y ver si de una. vez orilla-
mos esta cuestión que resta tiempo para cosas más esenciales.

Procuraré ser breve, huyendo de repeticiones que no han de
tener más valor y eficacia, que el alcanzado en las notas expli-
cativas de mi criterio.

Los Sres. Naredo y Bajo claman por la diversidad de esca-
las, porque éstas han de ser distintas rara la raza de valle y de
montaña. Esta es una verdad no contradicha por nadie; pero
yo no me explico por qué una numeración correlativa dentro de
una escala no puede aplicarse a una raza, siempre que esté den-
tro de la escala comprensiva de la misma. Los números son
exactos, y éstos se aplican a quienes acusan la medición.

Para no hablar por nuestra cuenta, y sí por la de ellos mis-
mos, y como prueba de que este criterio fué el de los Sres. Na-
redo y Bajo, en el ya famosísimo concurso de Avilés, estampa-
remos la escala de puntuaciones y tallas, de que se sirvieron y
se verá cómo dentro de las mismas, calíflcaron animales, sin
hacer previamente la subdivisión de que nos ocupamos ..

PROPOSICIÓN

Alzada á la Cruz
Becerros y becerras hasta 10 meses

111 cm. punto de partida. . . . . . . . .. 1 punto.
120}) }) » término.... . .. . .. 10 »

Toros de 10 á 18 meses
114 cm. punto de partida. . . . . . . . .. 1 punto.
152» » »término 10 »

Toros de 18 meses á tres años
125 cm. punto de partida.......... 1 punto.
150» » »término .. ',' . . . . .. 10 »

Novillos de 10 meses á 2 años
114 cm. punto de partida '.. 1 punto.
152» » »término 10 »

Vacas de 2 á 4 años
120 cm. punto de partida...... .. .. 1 punto.
158» » »término " 10 »

Vacas de más de 4 años
1~8 cm. punto de partida ". 1 punto.
1~ » » » término 10 »
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, La escala de alzada á la cruz, para vacas de más de cuatro

años, se podía aplicar para toros de más de tres años.
Eso dijeron; eso propusieron. ¿Hay aquí subdivisión y varia-

bilidad? Conteste el lector si quiere.
Yo sólo diré en este capítulo que las exigencias de las escalas

nunca deben separarse de aquellos límites de lo racional y co-
rriente, sin que'deba extremarse el argumento á cosas inverosí-
miles, como hacen los Sres. Naredo y B :ljo al comentar mis ra-
zonamientos sobre los límites fijados y el alcance de los mismos,
al decir ¿no hubiese sido más exigente y más favorable á la
perfección de la especie el fijar un límite mínimo de alzada á
la cruz de dos me/ros por ejemplo? Este modo de discurrir lo
estimo como una ironía y por ende no puedo concederle más va-
lor que al de un argumento humorístico. ¡Ni que se tratara de
calificar á un Goliat, ó á su semejante Eliazar!. ..

Así es que mi criterio primero, queda mantenido.
En cuanto á discusión de algunos extremos que no represen-

tan nada nuevo, ni suponen rectificación de mi juicio. 103 pasa-
mos por alto, puesnadavamos á adelantar con aducir razones que
ya tuvieron su debida y oportuna publicidad, y a las cuales rnz
remito.

Respecto á las consideraciones de orden anatómico que ex-
poníamos como medio para combatlr las clasificaciones de los
Sres. Naredo y Bajo. vamos á reproducir algunos de aquellos
conceptos, pues sin duda por falta de atención, ó de interpreta-
ción, á mi escrito, se lanzan índícecíones que revelan una con-
fusión.

Con toda claridad decíamos que en la mitad del dorso, á un
centímetro de diferencia en más ó en menos, de la alzada á la
cruz, no le concedíamos la importancia alarmista que los señores
Naredo y Bajo atribuyen, y que un centímetro no podía determi-
nar joroba, como afirmaban.

Para probar esto.. expresé unas consideraciones de orden
anatómico y otras de dinámico, y despuésde describir lo que los
anatómicos dicen de la columna vertebral. en una misma des-
cripción hice constar «que en la mlted del dorso y región lum-
bar es casi recto y horizontal y para combatir la dureza de su
escala antepusimos: «Un centimetro no puede ser causa que
revele una joroba; puede aparecer con es/a altura sobre la
cruz y ser de un lomo y dorso casi perfectamente horizontal,
etc., etc., etc., ni castigar un centímetro, con una baja de 6 pun-
fos en la calificación.

Después de estos,juicios, y probar que la joroba no podría
más que aparecer en tal región, agregábamos: Los dorsos rec-
tos (no jorobas) son los que ofrecen más ventajas para la tras-
misión íntegra del empuje durante la marcha y por eso debe solo
reputarse como defecto relativo la convexididad de esta región.
(En el artículo anterior decía concavidad, pero fué un lapsus el
que apareciera así).

Considerábamos como extraña paradoja el que los Sres. Na-
-redo y Bajo asignasen una puntuación de 7'5 para aquellos ani-
males que dén un centímetro .menos él la mitad del dorso que á
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la cruz, sin preocuparles que esto tle·nde á favorecer el ensillado,
defecto que estimábamos y estimamos, rnés capital científica-
mente considerado.

Así seguiremos pensando. mientras no existan otras razones
de mayor fuerza que nos prueben una trasformación orgéníca de
los seres, y lo admitan como ve~déld inconcusa las investigacio-
nes de los anatómicos, y los juicios de los fisiólogos; Esto es de
un verismo irrefutable.

Contra este alegato de hechos fundamentales, los Sres. NJa-
redo y Bajo estampan una figura esquelética de una vaca, y tra-
tan con ella, y con sus explicaciones, de querer probar que leo
muy de ligero y discurro poco por cuenta propia. ¡y esto sí que es

.asombroso. [Me suponen en contradicción, ó mejor dicho en con-
fusión, entre lo que es el raquis ó columna vertebral y la región
dorsal [yvaya con la leccioncita ... ! ¿También en anatomía? ¿que-
rrzin negarme el conocimiento de las regiones en que ésta se di-
vide? ¿No saben que esto es el silabario de los alumnos del
primer año de la carrera Veterinaria?

El esqueleto, y las razones que adujeron los Sres. Naredo y
Bajo me causaron perplejidad, y pensando en si había cometido
algún lapsus al hablar de anatomía, me apresuré á leer la des-
crípeíén anatómica que hacíamos en el primer artículo y me en-
contré que lejos de esa presunción... ¡oh Diosa fortuna! decía
lo que á continuación estampa-nos, y que creernos sinceramente
no debió dar lugar al trabajo que se han impuesto mis. distingui-
dos combatientes.

«El raquis no describe una línea recta y horlzoatal, sino que
forma tres curvas bien manifiestas. Siguiéndole desde el soxis
se le ve dirigirse arriba y adelante formando un arco de conca-
vidad inferior. ·En la región lumbar y en la mitad del dorso es
casi recto y horizontal; se inclina hacia abajo hasta el cuello y
vuelve á elevarse describiendo un arco de concavidad superior.
L.? región del dorso, tiene movimientos poco extensos por la
longitud de los apóflsis espinosas y por el apoyo que prestan á
las costillas los huesos de la espina dorsal.» ¿Hay en ello alguna
he regía científica? ¿No es el criterio de todos los anatómicos?
¿Debe, ni puede, este razonamiento, científico, justo é inocente,
dar lugar á la publicación de una figura, que representa una as-
piración, pero que no es una realidad y á que se diga, que leo
muy ligero, y discurro poco por cuenta propia? ¿Hay confusión
en lo que es el raquis, ni en saber de las regiones que consta?
¿No quedaron puntualizadas? Yo seré !gnorante, ya lo sé; nunca
presumí de sabio ... pero no sé tampoco, que confunda cosas tan
elementales; discurriré poco por cuenta propia, pero dentro de
mí insignificancia, no iré á acoger las vatentes de sabiduría,
que en cuestiones ganaderas puedan repartir los Sres. Nare-
do y Bajo.

Hecha renuncia voluntaria de no tratar cuestiones que no
tienen otro carácter que afirmación y negación de hechos ya dis-
cutidos, y" de los cuales quedamos donde estábamos, sólo de
cosas nuevas escribiré, y entre ellas voy a. lustíflcer uno de mis
asertos, de que las hojas de calificación y coeficientes del señor
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Rof Codina, y de los tres ingenieros que actuaron en el Coricur-
so de Aviles, tienen pocas diferencias.

COEFICIENTES

El del Sr. RofEl de los Sres. Ingenieros Agrónomos

1.er considerando 1'50 1'50
2.° » 1'25 1'25
5.° » 1'25 1'00
4.° » 1 '50 1'50
5.° » 1'05 1'00 1'25

Júzguense por el cuadro anterior las diferencias.

Medidas del tipo adoptado

El del Sr. RofEl de los Sres. Ingenieros Agrónomos

A cruz. A
A-0'02 m. mitad del dorso. A-02.
A+0'04 m. entrada pelvis' A+04.
A+0'10 m. nacimiento cola. A+06.
A+1/10A longitud tronco según A+l/lO de A.
A+3/20A sean de 5 años, de 5 á
A+2/10 A 4 ó más de 4.
1/2 A altura del pecho. 1/2 de A.
1/3A anchura de costados. 1/3, de A.
1/3A anchura de la grupa. 1/3de A.
1/8A+0'05 Longitllddelagrupacllandotíe-11a A+05 (Becerros y becerras)
1/3A+0'07\ne dos (\1;05 ó más de}O;.! 118 A+07 (Toros y vacas)

¿Las -diferenclas apuntadas merecen la pena de discutir?
¿Con estos cuadros quedará puntualizado lo que exponíamos
sobre Avilés? Publico estos antecedentes, respondiendo a lo que
dicen 'los Sres. Naredo y Bajo; pues quien tenga interés, que lo
lea,- ya que publicados están.

La advertencia que se me hace que los señores H. Robredo
y Eguileor fueron los principales colaboradores de las primeras
escalas ¿qué significa para mí todo eso? ¿Fueron? ¿No fueron?
Pues por mí, que lo sean: hasta ahora, nada he dicho en pro
ni en contra de esos distinguidos Ingenieros, ni trato de arreba-
tarles los méritos que puedan tener. ¿Me invocan estos nombres
porque círo constantemente los trabajos del Rr. Rof? Pues hacen
mal; yo invoco los del Sr. Rof, porque son los que conozco de
Galícía, en unión de los que ha realizado el Catedrático de Veteri-
naria de Santiago Sr. González. ¿Los demás han hecho publica-
ciones y trabajos? Muy bien, no lo niego, pero yo hasta ahora

"noíos he leído, y por eso no he tenido el gusto de rnenrerlos. B~
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señor Roí Codina puede decir, SI quiere, lo que sobre el partícu-
lar exista. Por. mi, ni una palabra más.

Los Sres. Naredo y Bajo, creen que me voy por la tangente
en las explicaciones que doy sobre la longitud del tronco, y no
entiendo yo, francamente, cómo explicarme. Decía yo: las con-
sideraciones de esta aceptación quedan fundadas en lo poco
precisos que se muestran muchos animales, con desarrollos
precoces y tardíos para unas determinadas longitudes, ya que la
raza, el medio, el régimen, etc., influyen dentro de la edad para
que hallemos variada dicha medida.

Mucho me extraña que los Sres. Naredo y Bajo, discutan
minucias como las motivadas por una parte, de las varias com-
prendidas en mi folleto, y no se dén cuenta que el sistema de
Lydtin tiene graves inconvenientes, que como teoría es un ideal,
como han sido, y son las pretensiones de calificar, de Bourgelat,
Sanson, Baron, Thaer, Güenon, etc., etc. que fijos en cualquier
detalle más o menos racional, o más caprichoso, han querido
establecer principios, que el tiempo se encargó de probar su in-
eficacia y muchas veces su perjuicio.

Considero verdaderamente lamentable que los Sres. Naredo
y Bajo, que saben personalmente el juicio que me merece el
método Lydrín: que lo estampo en la 'página 5 de mi folleto, no
se hayan preocupado más que de ver estas o las otras contra-
diciones, y como buenos críticos, ajustados a las reglas gene-
rales de la filosofía de la literatura, no hayan tenido en cuenta
el fondo y la forma del conjunto, para que la crítica sea desapa-
sionada y pueda arrojar la luz que con ella se pretende.

No procediendo así, cabe aplicar aquel epigrama de Martí-
nez de la Rosa que dice.

Por la celeste venganza
Quedé en mármol convertida
Mas el arte tanto alcanza
Que en el marrnol me da vida.

Al parecer, los Sres. Naredo y Bajo, tienen tal encariñamien-
to con las mediciones, que se creen en posesión de un método
fundamental de zooctenia, y que yo considero solamente como
complementario, después que sufra varias transformaciones.

Sin perjuicio de otros razonamientos que expondré, quiero
que-se sepa lo que decimos en la pág. 5 de nuestro folleto (que
varias veces he nombrado) y que debiera haber sido el punto de
partida de discusión, para no atribuirme á mí, lo que realmente
no siento.

Alla va, y júzguese. Hoy se intenta orientar la apreciación de
aptitudes en el sistema de mediciones y aplicación de puntos;
pero no se crea que .el conjunto de considerandos, los puntos y
coeficientes, resuelven de modo efectivo el problema de califica-
ción. Este sistema tiene varios errores, basados en los consíde-
randos de apreciación visual, Que modifican muchas veces los
resultados deductivos de orden matemático y exponen á califica-
ciones caprichosas Si la relación y proporción orgánica, se ha-
liase auxiliada con un número reducido de considerandos de apre-
elación visual y agregados otros considerandos que sustituyeran
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á los reducidos de la aprecíaclón dicha, quedando sujetos á coeti~
cientes de 1'50 á 2'00 por una puntuación de 1 á 10, destinados
á recoger las pruebas de aptítud, entonces sí, afianzaríamos
nuestro cariño por este procedimiento; pero en tanto es necesa-
rio que se acoja con relativa reserva, y de adectar este medio
de calificación que no se prescinda de personal práctico y ducho
que establezcan juicios comparativos en estas apreciaciones.
Pues si no ... ¡Hay de los fallos!
, No puedo comprender, ni es posible admitir, que dentro de

un tipo fijado á la medición de A como proporción, de A á A-
0'02; inferior á A + 0'04; erc., etc., pueda aplicarse á todos los
animales, razas, aptitudes, siendo así que los verdaderos prin-
cipios étnicos, nos dan caracteres de especificidad de raza y apti-
tudes, y éstos no pueden avenírse á una clasificación genérica é
igual, pues las proporciones y relaciones han de ser variadas
dentro de la diversa aptitud de la especie.
. La forma y.proporcionalidad de un animal de toro, de carne

ó de leche ¿pueden ser iguales? ¿No deben requerir distintas
proporciones para ser calificados? ¿No se sabe que lo que cons-
tituye un defecto en un animal, es sln embargo una belleza en
otro de aptitud distinta? aplicándose las medíciones con el crite-
rio general del sistema de Lydtin como viene luciéndose, ¿dón-
de recoger la distinción? ¿No han visto los Sres. Naredo y Bajo
que por el camino de medir sin distingos no vamos muy firmes
aJprogreso pecuario? Si cada aptitud tuviese una medida espe-
cial, ·más ó menos exigente, entonces podríamos ir á recoger
proporciones y tipos producidos en una latitud dada, pero en
tanto ... á buscar mejores tiempos, y procedimientos más exactos.

Si esto ocurre con lo matemático, ¿á qué no se· presta la
apreciación visual con sus 5 conslderandos? ¿Qué reglas fijas
aplicaremos aquí? ¿No es popular el conocimiento, que el senti-
do de la vista es el más engañoso?

Aun discurriendo poco por cuenta propia, este es el modesto
fruto, que puedo ofrecer de la cuestión.

. En su consecuencia y con el mismo derecho que los esclare-
cidos sabios de relurnbrón.rdígo: 1.0 Que las mediciones no son
de absoluta garantía. 2.° Que deben conlecclonarse nuevos mo-
delos, aprovechando el valor matemático de la medición, mar-
candounídades distintas á razas y aptitudes especiales. 3.° Que
deben reducirse los eonsiderandos de apreciación visual. 4.° Que
deben estimarse de modo preferente en las calificaciones, los an-
tecedentes genealógicos. 5.o Que dentro de cualquier tipo de me-
dición adoptado, no se prescinde en las· calíflcaciones de las
pruebas de aptitud. ¿.\1j es esto más concreto, conveniente y
racional?

¿No les parece á los Sres. Naredo y Bajo, que más que dis-
cutir accidentes qne no tienen importancia, ya que el fundamento
que los informa carece de ella, debían dedicar los esfuerzos á
hacer algo que tuviera la grandeza de una esperanza virtual, que
generase el medio de hallar tnequívocas calificaciones? El discu-
tir tiquis mísquís,' y-el.más eres tú ¿á" quién podrá convencer?
¿qué frutos podrá dar? "
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élevemos nuestra mirada á las alturas de los grandes proble-

mas nacionales, para que sin empequeñecer los que á cada cual
corresponden, procuremos que fructifique la semilla renovadora,
porque el problema ganadero encierra apremiante necesidad de
solución en España.

FRANCISCO ABRIL BROCAS

Inspector'ProvinciaI
de Higiene y Sanidad pecuarias de Oviedo

Machacando
Señor Ministro de Fomento y señores de la Junta Central de'

Epízoorias: ¿Hasta cuándo van á durar los dichosos articulitos
13 de la Ley de Epizootias (tal y conforme son ahora) y su con-
génere el 305 del Reglamento? ¿Siempre? Pues se salvó la ga-
nadería y se redimid la Veterinsria. Si han pensado con ellos
favorecer á alguien, se equivocaron ustedes de pe á pe. Con eso
de nombrar' al Inspector municipal de Higiene y Sanidad pecua-
rias sin sueldo y cobrando por servicios se ha dado á la Veteri-
naria y á la Ganadería tal latigazo que vienen á estar peor que
antes. '

La inmensa mayorfa de los Municipios ó sean los mangonea-
dores municipales han nombrado al Inspector de Higiene y Sa-
nidad pecuarias con arreglo á la coletilla denominada artículo
305. ¿Para qué? Sencillamente para que al terminar el año, se
disponga de la cantidad presupuestada y poder regalársela á
algún paniagüado que se haya portado bien en la recogida de
votos. ¿Y el Inspectorm u nicipal de Higiene y Sanidad pecua-
rias? Bien, gracias, machando herraduras para comer. ¿Que
esta cantidad .no se debe gastar nada más que para lo que está
destinada? Bueno, ¿y si no ha habido enfermedades infecto-con-
tagiosas durante el año? ¡También sería casualidad, tan apesta-'
da como está nuestra ganacfería que en todo un año no se pre-
sente epizootia alguna para qne el Inpector cobre según su rra-
bajol exclamará algún incauto al leer esta pregunta nuestra. Pues,
sí, señores, nosotros afirmamos que, casualidad ó no casualidad,
no habrá epizootias en el ganado. ¡Guay de aquel que se atreva;
á denunciar una ganadería atacada de tal ó cual epizootia! Los
pastores no lo hacen porque saben muy bien, cuando están en-
fermas... ¿denunciar la infección? no, ocultar las reses afectadas,
para que no se entere nadie, y así dan gusto al amo (sobre todo
&i es el Alcalde). ¿Que se contagian las ganaderías vecinas? Mal
de muchos... consuelo de... españoles. Si algún otro ganadero
se atreve á denunciarlas, ya puede prepararse, se le aplastará-
por todos cuantos medios haya, que son muchos, de los que
disponen los «ingobernables gobernadores» (Cavia), y el que
más y el que menos se calla por no enfadar á la justicia. «En
España no se han hecho las Leyes y Reglamentos nada más que
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para los enemigos» (Melquiades Alvarez). I-Íay que hacer cóns-
ter que existen dos clases de ganaderos, unos, los ilustrados,
que conocen sus intereses (éstos al par que defienden su gana-
dería favorecen á la Veterinaria, no regateando sueldo al Inspec-
tor), y otros, los caciquillos de campanario, ignorantes de mala
fe, que no reconocen más ley que su santísima voluntad, y estos
son perjudiciales á la Ganadería, a la Veterinaria y á la sociedad
en general, pues por el mero hecho de disponer de cien votos, la
Leyes lo que ellos quieren. Estas razones deben obligar á los
legisladores, mientras nuestra España no sea más culta, á no
dejar que tal clase de ciudadanos hagan mangas y capirotes de
las leyes, pues éstas han de ser justas, obligatorias y auténticas;
y dejándoselas interpretar á estos señores que rigen y rajan los
pueblos, ni son justas, ni oblig-atorias, ni auténticas, porque al
aplicarlas de la manera que la Ley de que aquí se trata, se con-
vierten en· elrnés terrible' azote de la humanidad.

¿Qué importa que esté dictada por personal y poder compe-
tente, si los que la tienen que aplicar no son competentes en
nada?

¿Cuándo va á publicar el Ministerio de la Gobernación el re-
glamento á que le obliga la ley de Epizootias en sus artículos
14 y 15? ¿Lo dejará para después de las elecciones? Debía ha-
cerlo antes, porque si por este medio se cortaba alguna epidemia
más votos irían á las urnas de los cándídaros ministeriales en se-
ñal de a-gradecimiento; por supuesto, que si una vez publicado se
aplica lo mismo que la R. O. referente á triquinosis, igual da que
no se publique. ¡Oh! ¡Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación!
SaJux populi, suprema Iex, ó lo que es lo mismo, que ya se
va pasando la moda que valen los muer/os y es menester que
lo hagan los vivos, y por su pie, no en coche ni en automovil.

,.........................................................
Queridos colegas: (esto para inter nos) ¿qué castigo merecen

los compañeros que se prestan á desempeñar Inspecciones de
Higiene y Sanidad pecuarias por menos cantidad que la ordena-
da en el Reglamento? Hay quien sustenta la teoría de que á estos
hermanitos se les den roscas y pan pintado y que estas cosas no
se deben decir, y como yo no estoy conforme con esta manera
de pensar, voy á dar mi parecer. ¿Que cite nombres? No he sido
nunca ni quiero ser delator; esto es mejor decirlo así en general
y citando solo el hecho; el que proteste de que esto no es ver-
dad, aquel es el culpable, por aquello que dicen por estos lares:
«el que se pica ajos come». Para esta clase de herradores con
título de veterinario, según mi opinión, no había más que for-
marles tribunal de honor y dejarlos incapacitados ante la Ley
para el desempeño de estos nuevos cargos. ¿Hay quien dé más?
Mientras esto no pueda ser, caiga eobre ellos la maldición de la
Clase entera, ya la recogerán y dirán para su capote: me dan lo
que me merezco.

ARSENIO OTERO
Veterinario de Torre de Esteban-Harnbran

(Toledo)
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Palabras sublimes de Costa
A nosotros nos han inspirado una santa repugnancia siempre

esos señores jueces de oficio y beneficio, que van á los tribuna-
les de oposiciones, muchas veces sin competencia ninguna, y en
todas las ocasiones con dos firmes propósitos: alargar los ejer-
cicios todo lo posible para cobrar más dietas y votar á quien les
mande su amo: caciques, ministro, director, etc. La desvergüenza
de esos jueces profundamente inmorales, que destrozan' el por-
venir de un hombre y hasta el de la patria, haciendo una selec-
ción al revés, llega á límites tan inverosímiles que parecen
inconcebibles. .

En Veterinaria como en todas partes se ha padecido y se pa-
dece de esta lepra social de los jueces incompetentes y sin cora-
zón. No hace mucho tiempo nos decía un joven veterinario, ilus-
tre por varios conceptos, tal vez recordando al decirlo las
iniquidades que se cometieron, bien á su pesar, en unas oposi-
ciones recientes de que fué juez: «En España est i haciendo !11:1
cha falta una degollina de jueces de oposiciones». Y nosotros le
replicábamos: una falta urg'enrisima, porque esos jueces malva-
dos, que cometen injusticias atroces con la mayor tranquilidad
del mundo, realizan una obra criminal, alejando del trabajo á
jóvenes de mucha valía y empujándolos á seguir el camino de
los mediocres: la recomendación del cacique, la pelotilla al fabri-
cante de tribunales, el amor á la hija del catedrático influyente,
toda la gama de bajezas innobles que se cometen todos los días:
para medrar por gentes que tienen la cabeza de adorno. Y así
marchan los destinos de esta patria desventurada, dando tum-
bos entre los tontos, los ineptos y los holgazanes, pues son'
verdaderos mirlos blancos aquellos individuos que mediante la
oposición conquistan un puesto en beneficio de la patria.

La recomendación á los tribunales de oposiciones debiera ser
un delito: el que recomienda debiera ir á la cárcel como quince-
nario y su nombre debiera exponerse á la vergüenza pública; el
que atiende una recomendación de esta índole debiera ir á presi-
dio por varios años y se le debiera pasear montado en un burro
por calles y plazuelas. Por no haberlo hecho así nunca y haber-
se convertido en España las oposiciones en un repugnante com-
padrazgo, la historia de estos torneos bufo-trágicos está íntima-
mente ligada con la historia de la decadencia nacional. ¿Qué
espíritu de independencia, que amplia concepción de la libertad,
qué audacias .cíenñflcas pueden pedirse al desdichado que se
encarama á los puestos oficiales agarrándose á la levita de jue-
ces venales y corrompidos, á los cuales ha de estar ya sujeto
por la gratitud de por vida y cuyos procedimientos innobles se
ha de asimilar por el mal ejemplo y la mala compañía?

Estas y otras muchas reflexiones de igual índole nos las ha-
bíamos hecho nosotros muchas veces. A robustecer este criterio,
cerrado dentro de' nuestro espíritu como una piedra preciosa,
vienen unas palabras sublimes de Costa, que nosotros no cono-
cíamos, no obstante ser admiradores. fervientes de este excelsc
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patricio, y que .ahore leemos por primera vez en la obra que con
el título «Maestro, Escuela y Patria», acaba de publicarse, con
trabajos sueltos del maestro, por la Biblioteca Costa.

Pué el insigne aragonés juez en las oposiciones en que se
cometió con don Alfredo Calderón-cuna de las mentalidades
españolas más robustas y equilibradas de todo el siglo XIX - el
atropello histórico que apartó con asco á aquel extraordinario
pedagogo de toda nueva aeplración de ingreso en la Universi-
dad como catedrático, con lo cual tanto perdió la cultura univer-
sitaria española. .

Vió pronto Costa que se trataba de arrollar á Calderón, cu-
yos ejercicios habían sido infinitamente superiores á los de sus
contrincantes, y antes dé!que se votara propuso que todos los
jueces razonaran su voto, á lo cual se opusieron la mayoría de
ellos. Se verificó la votación, y resultaron, de tres opositores
que eran, votados de la siguiente manera: el opositor Sr. San-
chez de Castro obtuvo cuatro votos, el opositor Sr. Vida obtuvo
dos y el opositor Sr. Calderón obtuvo [uno solarn ente! el voto
de Costa.

Hirviendo de indignación aquel hombre, que tenía un cora-
zón que no le cabía en el pecho, se levantó, inrerrurnzió la vota-
ción y pronunció estas palabras admirables, que todos aquellos
que vayan á ser jueces de tribunales en lo sucesivo debieran
aprenderse de memoria y recitar de vez en cuando como una
oración:

«Antes de que siga adelante la votación, ruego á ustedes que
tengan la bondad de prestarme atención un instante; que bien lo
merece la gravedad del acto que acaba de tener tan inverosímil
desenlace.

Ahora pricipio á comprender. la resistencia que algunos de
ustedes oponían á emitir juicios acerca de la oposición y la indi-
ferencia con que han acogido los mios. He presenciado durante
quíce años iniquidades sin cuento, cometidas por jueces sin ho-
nor y sin conciencia, que han traficado con el porvenir de esta
desventurada patria, más hambrienta de justicia que de pan; que
han convertido la Universidad española, apenas renaciente, en
un como asilo de impedidos, adonde han ido á refugiarse. re-
vueltas con muy escasos hombres de saber, todas las nulidades
científicas del país; que han alejado elnternétlcamente de ella á
todo cuanto podía levantarla y ennoblecerla, haciéndola retroce-
der más de medio siglo y encomendando la educación de la ju-
ventud á gentes ayunas por lo común de ciencia, de vocación,
de amor al país y de sentido moral, que han convertido la ense-
ñanza suporior en vínculo de los segundos lugares, arrojando á
los primeros á la desesperación y al martirio. Es inicuo, es in-
moral, es antipatriótico, es infame, lanzar á un hombre de su
puesto, torcerle la vocación, hacerle trabajar en balde un año y
otro año, consumiendo tal vez el patrimonio de su familia, este-
rillzar una aptitud que habría realzado al país, destruír un alma
como en castigo de haber tomado en serio la vida". Cuando se
vota así, no se ha venido á la oposición con la toga de juez; se
ha venido á manera de una urna hueca donde hay en vez de
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conciencia un voto inconsciente depositado allí, por alena mano.
¡Esta votación es un sonrojo para la ciencia español al Hay tres
de nosotros que han declarado, no cara á cara y discutiendo
donde pudieran ser contestados y convencidos, sino en la som-
bra, parapetados tras el seguro del anónima, la incapacidad
científica del Sr. Calderón, ¡del Sr. Calderón, cuyos libros de
Derecho natural ninguno de los jueces, fuera de los Sres. Co-
mas y Figuerola, podemos apenas deletrear! (El Sr. Presídenre
protesta energícarnente y llama al orden al Sr. Costa). Han vo-
tado contra Vida y contra Calderón, han varado al Sr. Sánchez
de Castro, los cuatro partidarios del silencio; usted, Sr. Mendí-
zébal, que hace tres días decía á alguien que en los dos prime-
ros ejercicios había aventajado el Sr. Vida al Sr. Sánchez de
Castro, y sólo en el tercero los había encontrado iguales. (Si-
guen las protestas y llamadas' al orden del Sr. Presidente); usted,
Sr. Otero, que al llegar de Sevilla manifestó á un profesor de
esta Universidad, según he sabido con asombro, que venía dis-
puesto á no votar á síngün «liberal» aunque supiera más Dere-
cho que Grocio y Hegel, que votaría en blanco sino había opo-
sitores «ultramontanos» á quien votar. (Nuevas y más enérgicas
protestas del Sr. Presidente). Usted. Sr. Marqués de Vadillo,
que ha confesado explícita é implícitamente la inferioridad de su
perrocínado y de quien decía éste ... (El Sr. presidente, con
grandes voces, recomienda silencio al Sr. Costa).

Perdone el Sr. Presidente; por respetos á su señoría no con-
tinúo. Acepté el cargo de juez con repugnancia y en daño de
mis intereses; lo he ejercido con el mismo religioso respeto que
si se hubiese tratado de un sacerdocio: ahora, veo que me han
hecho asistir á una comedia. Pero no me haré cómplice de ella.
Tengo por seguro que el Consejo de Instrucción pública, inspi-
rándose en principios de justicia, no aprobará la propuesta del
Tribunal. Renuncio en este instante mi cargo de juez, y me con-
sidero autorizado para hacer público cuanto aquí acaba de pasar.
(El Sr. Costa sale del salón. El Sr. Pastor: ¡Pero si aun falta
que votar! ... »

Después de pronunciar estas palabras Costa presentó recur-
so (que no prosperó) al Ministro de Fomento (diciembre de 1889),
'y no quiso ya volver á ser juez de oposiciones.

La lección de Costa ha servido de bien poco hasta ahora.
Los jueces sensatos se encogerían de hombros ante este gesto.
y hasta se dirían: «¡Lástima de hombre! ¡Si no estuviera tan
loco!» Porque esa es siempre la muletilla española, ante los ac-
tos de independencia y de dignidad: todo el que se subleva
contra la injusticia ambiente, ya se sebe que es un chiflado. Lo
dicen todos los granujas y todos los-tontos, y habrá que creer-
los bajo su honrada palabra.
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._..La Medicina Veterinaria en Sud-
América

.Deseando esta Revista incorporar su acción á la cruzada que
en España debe emprenderse acerca de las relaciones hispano-
americanas, en todos los órdenes de la actividad tanto material,
(comercial é industrial) como moral é intelectual, para alcanzar
futuras épocas de positivo florecimiento, que á nuestra nación,
madre de numerosas repúblicas del Nuevo Mundo, le pertenece,
nos es oportuno anunciar para muy en breve la inauguración
de una sección especial que estará á cargo del veterinario expen-
sionado en·América, nuestro buen camarada José María Fonrela
Vázquez. Comercial é intelectualmente, España debe restablecer
·en los países del habla de Cervantes el poderío de sus fuentes
inagotables como madre espléndida, generosa, nobilísima ...
Porque en América nadie se puede olvidar ni tampoco nadie se
olvida de la obra histórica realizada año tras año por nuestra
patría.vdesde que

á Castilla y á León
nuevo mundo dió Colón.

Tenernos como pruebas evidentísimas de este elocuente he-
cho la solemnidad del 12 de Octubre de cada año, día que se

. "-celebra la «fiesta de la Raza», conmemorando el aniversario del
descubrimiento de.América; la corriente emigratoria, que debe
considerarse como un fenómeno de reconstrucción del ideal íbe-
ro-americano, merced al cual los españoles residentes en aque-
lles.tlerras prosiguen sosteniendo el espíritu de la raza en virili-
dad constante, y laboran, asimismo, patriótica y orgullosemenre
·por la más fuerte solidaridad entre las jóvenes repúblicas y la
vieja metrópoli; y tantos actos de diversa índole que sería prolijo
citar. De tal forma que los gobiernos españoles se preocupan en
parar mientes en esta cuestión, que tiene todas las resonancias
de un porvenir lisonjero para los intereses comunes.

Actuando la Veterinaria española en el mundo de las relacio-
nes científicas, que lq inteligencia, ávida del conocimiento rno-
-derno, proclama denodadamente, tenemos la satisfacción de
afirmar que de las instituciones profesionales patrias, la nuestra,
la tan «manoseada» carrera objeto de pretericiones incalificables
.en el ambiente de la política de «campanario» y de convenciona-
lismos denigrantes, fué la primera-conste esto muy alto y con
todo el orgullo de nuestra inmodestia-en poner de manifiesto la
acción cultural hispano-americana, que oficialmente ha de im-
plantarse para beneficio de todos los que amen el intercambio de
ideas ó de productos. Pensionado por el Gobierno español y bajo
topos los auspicios de diversas autoridades, el joven veterinario
Fontela, sin reparar en sacrificios ni en lejanías, como el solda-
do que se apresta para luchar por la defensa de la madre tierra,
y en este caso, para mostrar en paises allende el Atlántico 10:)
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entusiasmos de una clase íntimamente unida al desarrollo econó-
mico nacional, y recoger una síntesis de los progresos adquiri-
dos en materia de industria animal, así como respecto á otros
puntos de índole científica, par los compañeros y colegas de
otras naciones y continentes, abandonó la tierra de sus mayores,
el lar de sus ensueños. entregándose á los vaivenes de un des-
tierro voluntario, donde no es posible tener alejados los peligros
que la soledad, el nuevo ambiente, la vida desconocida, pueden
ofrecer. De la labor llevada á cabo por ese veterinario, en deta-
lle, iremos informando mediante las crónicas que nos remitirá
dírecramente.' Y no solamente nos referirá aspectos propios de su
comisión de estudios (que todavía amplía y completa en medio
de sus ocupaciones de técnico pecuario como funcionario depen-
diente de la Inspección Nacional de Policía Sanitaria Animal
del Ministerio de Industrias del Uruguay, realizando traba-
jos de inspección de carnes y de bacterlologla en el esta-
blecimiento industrial, «La Frigorífica Uruguaya», del puerto
de Montevideo), sino que iniciará sus correspondencias, dan-
do á conocer las impresiones cambiadas con los presidentes
de las Sociedades de Medicina Veterinaria, fundadas en Bue-
nos Aires y Montevideo, doctores José M. Quevedo y José
López Lidner, así como con los jefes de los Departamentos
de Ganadería de la Argentina y República oriental del Uruguay,
Dr. José León Suárez (cultísimo abogado y profesor de la Facul-
tad de' Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires
é hispanófilo entusiasta), Dr. Ernesto A. Bouzá (catedrático de
la Escuela de Veterinaria de Montevideo, que acogió, por cierto,
con su inteligente secretario, D. Pedro Oneto y Viana,-á ins-
tancias del esclarecido hijo de Compostela D. Gumersindo Bus-
to, autor de una popular y brillantísima Biblioteca denominada
América, que se instalará en la Universidad de Galicia mediante
la provisión de libros americanos, en cuyas colecciones figura-
rán obras de Veterinaria de un modo singular, de aprecio reco-
nocido-la actuación de nuestro pensionado), é igualmente con
otros profesionales extranjeros, entre los cuales están: el sabio
hacrerlólogo francés Dr. José Lignieres (que prestó su poderoso
concurso á la obra del comisionado) director del Instituto Nacio-
nal Bacteriológico de Buenos Aires, (organismo del ministerio
de Agricultura y anexo á la Facultad de Agronomía y Veterina-
ria de Buenos Aires, tratándose de suprimir en los presupuestos,
á partir del año 1916, la partida destinada al sostenimiento de
este establecimiento oficial, tan importante .para la defensa de la.
ganaderta argentina); los profesores de la Facultad de Agrono-
mía y Veterinaria de La Plata, doctores Fedrico Sivori, José
R. Serres, Cesar ZanoIli, etc. Dr. Joaquín Zabala, decano del
Centro de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires menciona-
do; Dr. Hugo Cullen Ayerza, jefe de la Inspección veterinaria de
la Municipalidad de Buenos Aires, y otros muchísimos que sería
largo enumerar en esta breve nota. De los veterinarios españo-
les residentes en América, citaremos al Dr. Teodoro Vísalres,
decano de la presente generación veterinaria tanto de España
como de América y que hoy aun prosigue colaborando notable-
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mente desde sus altas' esferas de acción como personalidad doc-
ta y querida tanto en el ministerio de Industrias al igual que en la
Escuela de Montevideo y el Dr. Quiterio Gutiérrez, veterinario
militar del ministerio de Guerra de la Argentina, donde tan apre-
ciada es su tarea de organización del Cuerpo, tema de que se
ocupó en un gran diario de Buenos Aires el pensionado, abar-
cando toda América.

Nuestra Revista quiere, pues, defender los altos ideales de
confraternidad hispano-americana, contando, para tal fin, con la
actividad de nuestro querido compañero Fontela. En carácter
particular contribuiremos al sostenimiento de las relaciones que
la' profesión nuestra proclame prácticamente; y, de un modo
general, propulsaremos toda campaña que se inspire en finalida-
des lóables para la personalidad de la raza hispana en las tie-
rras de promisión. ¿Dodríamos concluir diciendo que el porve-
nir de España, por hoy, está en América y no en Africa ... ?

Labor positiva
Los Inspectores de Hlglene pecuaria en acción

Burgos.-En el Boletín agro-pecuario del Consejo provin-
cial de Fomento de Burgos, hemos leído dos bien escritos ar-
tículos del Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias de esta
provincia, D. Juan Bort, el uno «Dara los ganaderos burgaleses»,
en que da consejos acertados y se ofrece para resolver las con-
sultas que le hagan; y el otro sobre «Distomatosis», de vulgari-
zación.

Coruña. - Dos nuevos artículos admirables de Rof y Codi-
na hemos leído últimamente en La Voz de Oalicia: el uno, «La
ganadería regional, amenazada por los Importadores de carnes
frigoríficas», y el segundo: «Oportunidad de aumentar el arbo-
lado», hecho apropósito de la carestía del papel, con lo cual se
demuestra que en todo momento se puede sacar partido para de-
fender los intereses agro-pecuarios.

Cuenca.-Don Félix F. Turégano, Inspector de Higiene y
Sanidad pecuarias de esta provincia, sigue dando muestras de
su actividad. Durante el mes último se han publicado, á instan-
cias suyas, en el Boletin Oficial, varias circulares con instruc-
ciones sobre el artículo 113 del reglamento de Epízootías: para
la aplicación de los artículos 100 y 101, referentes á guías; otra
para el funcionamiento de las paradas y, por último, otra impo-
niendo 100 pesetas de multa á los alcaldes de los 32 pueblos (de
288) que no han nombrado Inspector de Higiene y Sanidad
pecuarias.

Además, la Diputación y el Consejo de Fomento, también á
instancia suya, han solicitado del Ministerio de Fomento, la íns-
tillación de un Laboratorio Bacteriológ-ico. que hien Jo merece
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esta provincia con sus 800.000 cabezas de ganado, cuyo valor
aproximado asciende á 45.000.000 de pesetas y cuyas pérdidas

, por enfermedades no estudiadas son de importancia.
Jaén. A instancias del Inspector provincial de Higiene y Sa-

nidad pecuarias, don Emiliano Sierra, el Gobernador civil ha
publicado una circular en la que se obliga á los Ayuntamientos
que no lo hayan hecho á que anuncien la provisión por oposi-
ción libre ó por concurso de las plazas de Inspectores municipa-
les de Higiene y Sanidad pecuarias, y al mismo tiempo se advier-
te que quedan revocados y sin validez todos los nombramientos
hechos hasta la fecha sin previo concurso ú oposición.

MáIaga.-En una serie de conferencias organizadas en esta
capital andaluza por la «Cámara Oflcíal de Comercio, Industria
y Navegación», «iniciación de un plan que irá desarrollándose en
años sucesivos, con la aspiración de crear ambiente de solidari-
dad al problema común de la transformación de Málaga», ha
correspondido desarrollar el tema «Industrias pecuarias de la
províncla de 1Ylálaga (Producción de carne y leche)» al Inspec-
tor de Higiene y Sanidad pecuarias de esta provincia D. Cesá-
reo Sanz Egaña.

. Con mucho gusto reproducimos a continuación el extracto
de tan interesante conferencia, copiado de un periódico local:

«Solamente un deber de amistad-comienza diciendo el con-
ferenciante-me ha podido obligar a que ocupe esta tribuna, que
con anterioridad ha sido honrada por personas de indiscutible
valía.

Los organizadores de estas conferencias-añade-con un
plausible deseo de dar variedad a los temas que debían constí-
tuír la serie, se acordaron de mi modesto nombre, y tan señalado
favor es motivo de mi más profundo agradecimiento.

El Sr. Sanz Egaña, en párrafos muy sinceros, pide luego
benevolencia para sus faltas por los buenos .deseos que pone a
contribución.

Seguidamente entra en materia y dice que dentro de la ri-
queza pecuaria las industrias que más se relacionan con el pú-
blico son la producción de carne y leche.

Hasta hace poco tiempo los ganaderos se consideraban en
economía agrícola como un mal necesario.

La wanja-lIamémosle cortijo-tenía ganados porque preci-
saba motores, porque necesitaba abonos, no porque fuesen
negocio.

Semejante concepto económico ha desaparecido; actualmen-
te los ganados son indispensables en toda explotación agrícola,
diré más, son factores necesarios para su prosperidad.

La ganadería constituye una industria complementaria de la
producción agrícola.

La industria pecuaria como la enológica y oleica es una con-
tinuación de la Agricultura y únicamente se diferencia de los
otros por su técnica especial.

Los animales son un compendio ludusrrtal-c-st se me permite
la frase-;son al mismo tiempo que prod retos d ~ rr ~.!Jfv; .l..¡-

cíón, máquinas que transforman.
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El orador se extiende en eruditas consideraciones sobre el

concepto de los animales-máquinas ó máquinas-animal es-
debido a Baudement y que ha transformado por completo la
ganadería.

Luego alude a la ciencia nueva denominada zoo-econornía
que ahora se esboza con éxito creciente.

Pone ejemplos y cita casos curiosos de los progresos de la
zootecnia auxiliada de la filsiología.

Refiriéndose a la aptitud de los animales dice que una indus-
tria lechera con vacas andaluzas, por ejemplo, sería una ruina
inevitable.

La vaca andaluza no tiene aptitud para producir leche como
la holandesa. La vaca andaluza transformará los alimentos en
carne, en trabajo, en bravura, y para esto no más debe explo-
tarse.

[Cuántos fracasos, cuántas desilusiones han ocurrido por
pretender algunos ilusos montar industrias pecuarias con gana-
dos que carecían de aptitudes para aquel negocio!

La aptitud fisiológica, cuando está muy determinada, se llama
especialización, y se llega á ella observando las inclinaciones del
animal y favoreciendo esa inclinación, eliminando hasta donde
sea posible otra clase de funciones.

Para conocer la aptitud hay algunas reglas. científicas unas
y empíricas las más, que no son propias de este tema de enun-
ciación; únicamente diré al que quiera montar una industria pe-
cuaria que si no tiene conocimientos técnicos debe asesorarse de
personas peritas y conocedoras del negocio.

No hay que perder de vista rampo que el medio, esto es, el
conjunto de factores que el hombre puede manejar para especia-
lizar los animales dentro de ciertos límites, ejerce también un in-
fluencia decisiva.

Los fracasos de aclimatación, en parte, son debidos al des-
conocimiento de tales influencias.'

Poreso, los animales criados en parajes fríos y montañosos
si se transportan á países cálidos perecen ó no dan el mismo
rendimiento. •

La vaca holandesa en Madrid, clima frío y seco, no da el
mismo resultado que en las granjas de la Frisia. La vaca suiza
schvvriz, se aclimata perfectamente en las montañas vasconga-
das. En Andalucía no puede haber los caballos grandes, corpu-
lentos, de los países grises como el normando y otros. En
camblo, se adapta muy bien el árabe, procedente de terrenos ári-
dos y cálidos.

El medio es el primer factor de la especialización, un factor
temible por su invariabilidad ante la voluntad del hombre.

El orador habla seguidamente de la gimnástica funcional, que
en el orden fisiológico es la educación de las bestias.

Estudia también la transmisión del carácter de los progenito-
res al producto, considerando la herencia como otro factor im-
portantísimo.

La herencia no crea nada, pero transmite 10 creado. Esta dis-
tinción es importante. Por herencia sería muy difícil conseguir
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que la vaca andaluza fuese una gran lechera; por herencia po-
demos conseguir reses andaluzas que tengan muy desarrollada
esa función. Si reproducimos ejemplares andaluces entre sí nos
encontraremos en el primer caso, pero si reproducimos nuestras
vacas con toros holandeses podremos obtener buenas vacas le-
cheras, ya que el producto es reflejo de las cualidades de los
progenitores.

Después trata el conferenciante de la alimentación, higiene, y
demás factores que rodean la vida del animal.

Alimentar bien y barato es la fórmula en ganadería.
Con la higiene se consigue favorecer, y á veces suplir, las

condiciones más favorables en que deben vivir los animales.
La higiene contribuye á prolongar la salud y la salud es el

primer factor de la producción.
Seguidamente trata el orador de otro factor importantísimo:

el mercado. Poco importa producir si no encontramos quién lo
compre, sobre todo quién lo compre á precio remunerador.

Este es el nervio de la industria ganadera, como el de todas
las industrias, pues el ganadero hace producir á sus animales con
arreglo á las demandas del mercado.

Un ejemplo-añade-os demostrará la importancia de lo di-
cho; en los mataderos españoles toda res cuyo peso exceda de
400 kilogramos, neto, se paga á menos precio que las demás:
los salchicheros de Madrid pagan los cerdos de más de 200 ki-
logramos, á menos precio que los más pequeños. Esto se expli-
ca. Los seres gordos tienen mucha grasa y nuestras costumbres
culinarias, nuestras necesidades fisiológicas demandan carnes
magras y no grasientas. El ganadero, pues, que ha hecho pro-
ducir esos pesos ha perdido el tiempo y el dinero, porque no
halla en el Mercado la consiguiente remuneración.

El mercado impone sus condiciones, y en esto influye tam-
bién la moda.

Ya en la segunda parte de su conferencia dice el orador que
en Málaga y su provincia se consume una pequeña cantidad de
carne, que además es mala, debido á que entre nosotros la cría
del ganado para el abasto público es casi desconocida.

Estudia después el régimen alimenticio de esta región, ob-
servando el número considerable de cerdos que se sacrifican en
todos los mataderos y la exígua cantidad de reses vacunas que
se dedican á la matanza.

Para demostrarlo lee una estadística de consumo de carne
en Málaga y dlstíntos pueblos de la provincia.

En casi todas las provincias españolas la matanza de cerdos
está limitada á los meses de invierno. En Andalucía y en Mála-
ga especialmente, se matan en todo el año; lo que demuestra
que la carne de cerdo tiene una gran aceptación en el Mercado.

El señor Sanz y Egaña se extiende en atinadas considera-
ciones con relación al consumo de las distintas clases de gana-
do en Málaga y los pueblos de la provincia.

Dice que en este país hay una excelente base para Ji'! forma-
ción de magníficas ganaderías vacunas para el JU.lsto J..:'1
matadero.
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Refiriéndose á la explotación de la ganadería, demuestra el

conferenciante sus grandes conocimientos en la materia.
Expone la necesidad de una producción de leche superior á

la que hoy se produce en Málaga, pues con aquélla no hay sufi-
ciente para atender á las necesidades del público.

Habla seguidamente, de los términos en que debe establecer-
se esta industria.

Para ello-termina-el único factor que podemos aprovechar
es la producción forrajera, proporcionando abundantes pastos á
precios económicos, pues de lo contrario, importando reses y
alimentos sería difícil implantar la industria de referencia.'

El señor Sanz y Egaña, da fin á su discurso pidiendo nueva-
mente la benevolencia del auditorio y prometiendo al mismo que
no lo volverá á hacer más. (Grandes aplausos). >

A las muchas felicitaciones recibidas con motivo de su con-
ferencia, una la nuestra muy entusiasta el amigo Sanz Eg aña.

Oviedo.-En su haber último tiene el Inspector de Higiene y
Sanidad pecuarias de esta provincia, don Francisco Abril Bro-
cas, dos notas muy simpáticas: el haber conseguido el castigo
de un intruso en Sariego y, sobre todo, el haber logrado la repo-
sición inmediata en su cargo del Inspector de carnes é Inspector
municipal de Higiene Sanidad pecuarias de Pala de Lena don
Ignacio Fresno, que había sido suspendido de una manera inusi-
tada, de empleo y sueldo por tiempo indefinido, sin respeto á le-
yes ni reglamentos, por el alcalde de dicha población.

En este último asunto solamente intervino el Sr. Brocas, pues
el Colegio Oficial de veterinarios de Asturias, creado hace ya
años, ni funciona ni vive ni parece darse cuenta de la grandeza
y eficacia de las fuerzas colectivas.

Hora es ya de que despierte de su letargo y qUE'los veterina-
rios asturianos sientan el deseo de incorporarse al progreso de
la Clase, con la enseña redentora de la unión. Sin aspiraciones
ni optimismos no se va á ninguna parte. Conque á defenderse
tocan y á abandonar la pereza. ¿Llegó el momento?

Teruel. - En el Boletín del Consejo provincial de Fomento
de Teruel ha publicado otro artículo sobre durina el Inspector
provincial de Higiene y Sanidad pecuarias don Francisco Pastor
Calvo, en el cual registra los resultados obtenidos por él en el
tratamiento de esta enfermedad con el arsénico y el cacodilato de
sosa, llegando á la conclusión de que «para tratar ledurina hace
falta muchísima paciencia en primer lugar y en segundo elegir
para su estudio animales jóvenes».

En el mismo periódico leemos con satisfacción que la moción
presentada por el Sr. Pastor sobre la durina ha sido aprobada y
elevada á la Dirección general de Agricultura para sus efectos.

Toledo.-En el Boletin Oficial hemos leído una Circular
muy interesante de aquel Gobierno civil, inspirada por el Inspec-
tor de Higiene y Sanidad pecuarias de la provincia don José Ro-
dado, en cuya circular se dan instrucciones muy acertadas sobre
el desempeño de su cometido á los Inspectores municipales, con
el plausible objeto de unificar los servicios reglamentarios de
eplzootias.
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Física y Química biológicas

PANO Y SPADOLlNI.-Sobre el electrocardiograma du-
rante las oscilaciones del tono en las aurículas del
Ernys europaea.-Archivio di fisiologia, XI, 434-446,.1
septiembre 1915.

Las aurículas presentan, en ciertas condiciones, dos ritmos diferentes
superpuestos, el uno que resulta de la función principal, y el otro debido á
las oscilaciones del tono. Este último ritma es lento y amplio, interese des-
igualmente, en un momento dado, á cada una de li s aurículas, y tiene una
influencia modificadora sobre el latido fundamental de las aurículas. L~ mis-
ma acción del ritmo fundamental sobre el de las oscilaciones del tono.

Por [o tanto, hay un antagonismo entre [as dos especies de manifestacio-
nes contractiles de las aurículas, en el sentido de que cada una se encuentra
más ó menos inhibida cuando [a otra ha llegado al máximum de su electo.

Ahora bien, existen, en [as aurículas de la tortuga, numerosas fibras lisas,
que se disponen principalmente alrededor de [os Iascículos de fibras estria-
das; las oscilaciones del tono son atribuibl s á contraccione s periódic as de
los elementos lisos.

Este sistema de fibras lisas es susceptible de experim znt.ir la influencia
del vago, pero de manera distinta que los fascículos estria dos de las aurícu-
las; ciertas excitaciones del vago inhiben, en efecto, la función principal,
mientras que la excitación del tono se encuentra reforzada.

Existen, pues, en el tronco del v.ig o, al lado de las fibras inhibidoras del
latido de las aurículas, fibras excito-motoras de [as oscllaclone s del tono; de
una manera general, las fibras de inervación de su mu sculetur.i lisa se com-
portan, bajo la excitación eléctrica, de una manera que demuestra la indepen-
dencia funcional de los dos sistemas de haces musculares.

RANC.~Estudio de las acciones de los rayos ultra-viole-
tas sobre la glicerina. Journal de Pñysiologie el de Pe-
thologie générale, XVI, 598-407, 15 mayo 1914.

Las conclusiones generales de su trabajo las resu ne el autor de la mane-
ra siguiente:

1.0 Cuando se hace obrar los rayos ultra-violetas emitidos por la lámpa-
ra de mercurio en cuarzo sobre la glicerina en solución acuosa en presencia
de aire á la temperatura de 20° á 25", se provoca una oxldación de este cuer-
po que conduce á la formación de g licerose , conteniendo aldehido glicérico,
de cuerpos de funciones ácidas y di! cuerpos de funciones aldehídicas capa-
ces de combinarse con la fenilhidrazina. Estos últimos compuestos pueden,
por condensación con ciertos alcaloides, dar origen á materias colorantes,
exactamente como lo hacen, en condiciones idénticas, los cuerpos de fórmu-
las análogas á la del metilglioxal.
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2.° La glicerina en solución acuosa Iigérélrrienle alcalina, expuesta á la

radiación de la lámpara de mercurio en cuarzo en presencia de aire y á una
temperatura inferior á 25° da origen á B acroza y á uno ó varios cuerpos que
dan osazonas con el acetato de fenilhidrazina.

5.° La obtención de una glicerosa que contenga aldehido glicérico, por
oxidación de la glicerina en las condiciones anteriormente expuestas, se pue-
de realizar, no solamente por el conjunto de las radiaciones del arco de mero
curio en el vacío, sino también por los rayos emitidos por esta fuente, cuya
longitud de onda sea superior á 3121. A, los cuales son sensiblemente los
mismos que los de la luz solar.

4.° La formación de glicerosa en las experiencias descritas por el autor,
permite aproximar la acción de los rayos ultra-violeta sobre la glicerina á la
de los oxidantes y agentes bioquímicos, como la bacteria de la sorbosa de
Gabriel Bertrand, sobre este alcohol palíatórnico.

5.° Cuando se hace pasar una corriente de aire puro por una solución de
glicerina mantenida á la temperatura de 800 en presencia de los rayos ultra-
violeta, se observa la formación de ácido carbónico, término al cual condu-
ce la oxidación brutal de este cuerpo.

6.° La glicerina en solución acuosa irradiada por la radiación de un foco
muy potente de rayos ultravioletas (lámpara de mercurio de 500 voltios), se
descompone muy rápidamente. En el curso de esta descomposición, hay for-
mación de aldehido fórmico, de cuerpo de función ácida y aldehido, entre los
cuales hay compuestos que poseen el agrupamiento (CH2_CO) y quizá la
aeroellna, el aldehido propílíco y el aldehido etílico.

7.o Una reacción de degradación enéloga se obtiene con la radiación
ultravioleta, mucho más débil del quemador de mercurio de 110 voltios, irra-
diando soluciones de g'licerina en el agua destilada con adición de pequeñas
cantidades de agua oxigenada.

8.° En el curso de sus experiencias s obre IJS acciones co.nbinadas del
agua oxigenada y de los rayos ultravioleta sobre la g licetina, el autor ha
observado:

a. Que la presencia del agua oxigenada activaba la acción de los rayos
ultravioletas;

b. Que esta activación era proporcional á la cantidad de agUi}oxigenada
empleada;

C. Que la marcha de la producción de los ácidos durante las irradiacio-
nes es paralela al aumento de la absorción de los rayos ultravioleta por las
soluciones expuestas.

Anatomía y Fisiología

MAGNE.-¿Cuáles son los órganos de la regulación ho-
meoterma?-journal de Physiologie el de Pathologie ge-
néra!e, XVI, 557-345: 560-571, 15 mayo 1914.

Los animales homeotermas luchan contra el enfriamiento para mantener
consrente su temperatura interna aumentando su producción de calor. Este
factor de la resistencia al frío, establecido por numerosas experiencias de
calometría directa ó indirecta, lo admiten actualmente todos los fisiólogos.
En lo que concierne á los órganos productores de esta rermogénesís suple-
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mentarla, el aparato muscular y ías g'landulas, músculos estriados é hígado
principalmente, son los órganos estudiados sobre todo, y estamos en presen-
cia de dos opiniones, que atribuyen sea á los unos ó sea al otro el papel re-
gulador principal.

Richet, en 1893, mostró el papel importante del tono muscular y estableció
que el calofrío térmico reflejo ó central es un facror potente de la lucha con-
tra el frío. Esta teoría del tono fué vivamente cornb stida por Dubois, y este
autor atribuyó al frío el papel principal en el retorno de la marmota dormida
al estado homeoterma. Lefévre parecía haber resuelto definitivamente el pro-
blema, determinando la parte que corresponde al hígado y á los músculos en
la resistencia al frío y el recalentamiento del animal artificialmente enfriado.
Los músculos y el hígado en el perro y el cerdo y solo el hígado en el conejo
serían los órganos termo-reguladores. Esta conclusión reposa sobre el exa-
men de las curvas de las temperaturas hepática, muscular y rectal, en las
que se trata de averiguar el órgano que resiste á la invasión del frío ó aquel
cuya reacción ocasiona la de los demás.

Magne demuestra que la interpretación de esta s experiencias no está al
abrigo de toda crítica, y opina que el único medio de medir con precisión la
producción calorífica de un órgano consiste en el empleo del método autoca-
Iorimetrico de Chauveau y Kaufrnann. Exige el conocimiento del volumen y
el calentamiento de la sangre que atraviesa el órgano durante un tiempo dado
y supone á éste exactamente protegido contra todo enfriamiento. Ahora bien,
para un análisis eirnplernente cualitativo, cree el autor que se puede llegar á
un resultado suficiente de una manera más simple." Olvidando por un ins-
tante el factor velocidad de la circulación, se puede decir que un órgano ser-
virá para la regulación térmica por aumento de su producción cuando la dife-
rencia algebráica entre la temperatura de la sangre que en él entra y la que
sale aumenta.

Como la sangre arterial tiene en roda s partes sensiblemente la misma tem-
peratura, así como la misma composición química, es por comparación can
ella como hay que estudiar la de los demás órganos. En estado normal, el
hígado es el más caliente de todos los órganos del cuerpo y puede conser-
var después de la 'refrigeración esta situación privilegiada, [o cual es prueba
evidente de su producción térmica, pero no de su participación en la regala-
cián térmica. Para probar su papel regulador, es preciso demostrar que se
enfría menos rápidamente que la sangre arterial (ó la sangre porta) durante el
enfriamiento, ó que se calienta más rápidamente que ella durante el recalen-
tamiento; ó dicho de otra manera, que la diferencia de temperatura entre ellos
aumenta. De su comparación con otros órganos, no se puede sacar ningún
dato cierto.

Ahora hay que tener en cuenta la velocidad de la circulación. Si, durante
la lucha contra el frío, el hígado, por ejemplo, órgano normalmente más ca-
liente que la sangre que llega á él, aumenta la velocidad de su circulaciÓn,
podrá ceder á este líquido más calorías, sin tener necesidad de aumentar su
temperatura, y su papel termógeno podrá escapérsenos, Un razonamiento
análogo se puede hacer para el músculo. La produccióu térmica y la veloci-
dad circulatoria pueden variar conjunta ó separadamente, en el mismo senti-
do ó en sentido contrario. Según' los casos, para la misma producción térmi-
ca suplementaria se podrá tener un aumento, una disminución ó ninguna va-
riación del calentamiento de la sangre que atraviesa el ór¡:ano.

En los animales estudiados por el autor (perro y conejo), el frío provoca
la aparición del calofrío térmico. En el conejo, aunque más débil que en el



- -t058 -
perro, el fenómeno es evidente. Ahora bien, se sabe por [as exper-iencias de
Chauveau y Kaufmann que todo trabajo muscular se acompaña de una irri-
gación sanguínea más activa; es lógico admitir que el calofrío, que represen-
ta un verdadero trabajo muscular, que necesita un gasto de energía próximo
al del trabajo normal, no escapa á la regla. Como, durante [a acción del frío,
[a presión arterial conserva su valor inicial y hasta se eleva, hay motivo
para pensar que, por balanceo circulatorio, los vasos esplénicos se con-
traen. Wertheimer ha establecido este fenómeno: ha comprobado que, por
acción refleja, hay durante la acción del f-ío aumento de la presión venosa
femoral y disrainución de [a presión venosa renal, al mismo tiempo que un
aumento del volumen de los miembros y una disminución del volumen del
riñón. No vacila en generalizar los resultados obtenidos en este mismo órga-
no y admitir una vaso-contricción de todo el territorio esplénico. Magne se
ha asegurado de este hecho tomando la presión en las venas suprahepéticas
con una sonda introducida por la yugular y relacionada con un esflg mosco-
pío. Bajo la acción de la ducha fría, la presión baja en las venas suprahepé-
ticas, mientras que la presión arterial sigue constante ó se eleva. De esto
concluye el autor que se puede admitir la generalización hecha por Wer-
theímer.

Conociendo estos fenómenos vaso-motores, es posible interpretar sin
error las variaciones de temperatura de los órganos. En el hígado y el intes-
tino, el retardo de la circulación tiene por erecta exagerar los efectos termo-
métricos de la termogénesis; estando el órgano menos enfriado por la san-
gre que entra en él, su temperatura tiene tendencia á elevarse. En 103 múscu-
los, frecuentemente más fríos que [a sangre arterial, a vaso-dilatación puede
aumentar su temperatura y simular un aumento de actividad.

El autor en sus experiencias, para determin ar la temperatura de los dife-
rentes órganos, ha empleado el método termo-eléctrico, siguiendo una técni-
ca operatoria que no podemos reprodu rir. Mag te resume, de los resultados
de sus experiencias, que la regulación térmica, función nueva y sobreañadi-
da en los animales superiores, no tiene su asiento confundido con el de las
funciones primitivas y fundamentales de nutrición; el organismo visceral es
poiquilotermo, y su actividad varía en el mismo sentido que la temperatura
á que está sometido; solo el organismo parietal es homeotermo, y su activi-
dad varía en sentido contrario, rodea al primero de un medio de temperatura
constante y íavorabl e, y aporta á todo el ser el calor como la sensibilidad y
el movimiento.

El autor formula [as siguientes conclusiones:
1.0 Durante el desarrollo del mecanismo termo-regulador, la circulación

se acelera en los músculos y se retarda en los órganos abdominales;
2.° La temperatura de los músculos aumenta y la del hígado é intestino

disminuye ó no varía con relación á la de la sangre arterial;
5.° Estos dos fenómenos suman sus efectos, en los animales examina-

dos y verosimll-nente en todos los homeotermas, la termogénesis muscular
aumenta y la termogénesis hepática disminuye ó no varía:

4.° Los rnúvculos, con exclusión de los demás órganos, son los únicos
agentes de la regulación homeoterma.
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Higiene y Zootecnia

Profesor MOUSSU. -El ganado bovino francés después
de un año de guerra. -Recuejf de médecine véférinaire.-
XCI, 750-759, 15 diciembre 1915.

Una de las preocupaciones dominantes de las admlnístreclo-ies militar y
civil, en tiempo de paz, y sobre todo en previsión de una guerra, ha sido
siempre la de un buen avituallamiento de los ejércitos y de las poblaciones
civiles. Francia, en tiempo de paz, se encuentra en condiciones privilegiadas,
hasta el punto de poder exportar anualmente hasta 100.000 cabezas de gana-
do vacuno. Pero el estado de guerra modifica profunda y rápidamente la si-
tuación económica de un país, porque el consumo se encuentra considera-
blemente aumentado, mientras que las potencias naturales de producción,
por el contrario, están trastornadas y muy disminuidas. En este caso se
rompe el equilibrio, y si no se restabiece de algún modo, la vida del país
puede encontrarse comprometida.

Desde el punto de vista de su riqueza en ganado vacuno, Francia poseía
al principio de la guerra actual, más de catorce millones y medio de cabezas
para una población global de 40 millones de habitantes, abstracción hecha
de los recursos de las colonias y de los efectivos magníficos que mantienen
(Madagascar, unos seis millones de bóvidos; Africa Occidental, cinco millo-
nes). Por el contrario, los imperios de Europa central, Alemania y Austria,
tenían en la misma época una cifra de 58 millones de cabezas de ganado.
vacunopara-una población global de 120 millones de habitantes.

Francia no ha sabido sacar el partido conveniente de esta superioridad,
porque su diplomacia no supo prever la guerra, y, por consecuencia, la
administración central no supo organizar la explotación de los recursos
coloniales, ni se preocupó de constituir reservas importantes, cosa que
Alemania hizo a conciencia durante mucho tiempo, por lo cual ha podido
resistir bien hasta ahora al bloqueo, pues además de sus reservas anteriores,
se apoderó de todo el ganado de Bélgica y del Norte de Francia.

De todo este estado de cosas, resulta para Francia que desde Agosto de
1914 a Enero de 1915, se produjo una brecha enorme en su riqueza bovina:
1.676.000 cabezas han disminuído, según los resultados de la estadística
oficial, y aun cree Moussu que la disminución es mayor. Y si se tiene en
cuenta que la cifra media de ganado vacuno sacrificado anualmente en
Francia en tiempo normal es de 1.900.000 cabezas, resulta que el consumo
durante el primer período del tiempo de guerra ha duplicado casi. Este dato
parecerá extraordinario, puesto que la población y el número de consumido-
res no ha aumentado, sino al contrario; pero hay que tener en cuenta que la.
ración dada a los combatientes, 500 gramos de carne diarios, es muy supe-
rior al consumo medio de una persona en la vida civil, y que además ha
habido que aumentar enormemente también el stock de conservas destinadas
a una utilización ulterior.

Moussu prevé que si este aumento en los sacrificios ha de durar mucho'
tiempo, puede verse comprometida la ganaderia nacional, porque no pudiendo
bastar el número de bóvidos especializados para la carnicería, habría que
echar mano a los bóvidos de trabajo y a las vacas lecheras o a las vacas de
reproducción, lo cual tendría fatales consecuencias desde el punto de vista
de los trabajos agrícolas y de la renovación o reconstitución del rebaño
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nacional. Este peligró se ha sentido ya en el medio parlamentario y se han
hecho ensayos diversos de importación de ganado extranjero (ganado cana-
diense y de Madagascar). En opinión del' autor, esto fu{un error, puesto que
había de resulter.ieconómlca y flnancierarnenre, una mala empresa, y por eso
se abandonaron tales tentativas. Si antes de la guerra, la Francia adminis-
trativa, civil y militar, hubiese seguido los progresos científicos yeconómi-
cos que rigen al mundo, para aprovecharse de ellos, hubiera evitado muchos
peligros" y en especial el de comprometer la fortuna agrícola del país,
corriendo el riesgo de agotar el rebaño nacional. Pudiera haber construido
en tiempo de.paz almacenes frigoríficos bastante espaciosos para acumular
progresivamente en ellos todas las reservas de carnes francesas o coloniales
que un conflicto tarmado de una duración determinada podía exigir. El
correctivo se ha puesto a tiempo, y la ganadería bovina francesa. si ha de
ser empobrecida, no será agotada. El déficit registrado para el período
Agosto de 1914 Enero de 1915 se ha acentuado más, ciertamente, pero la
progresión de marcha se ha retardado por diferentes razones. Las necesi-
dades para la fabricación de conservas, tan grandes al principio, se han
hecho menores a medida que se han ido constituyendo stocks de reserva
suficiente; después el consumo regular de carne congelada de importación
americana o australiana, ha disminuido el consumo de carnes frescas indí-
genas, de tal suerte que la cifra de sacrificios mensuales de ganado francés
ha disminuído.

La estadística oficial de Iunio de 1915 acusa un total de 12.236.849
cabezas de ganado vacuno, ,y aunque no corresponde a una exactitud mate-
mática resulta .que la disminución experimentada por esta ganadería es:
14.808.510-12.286.849=2.521.461. -

La reconstitución de esta pérdida, hechas todas las reservas desde ahora
'sobre lo que pueda ocurrir hasta el fin de las hostilld rdes , t~rdard en lograr-
se cuatro ó cinco sños, por lo menos, es decir, un tiempo igual al que se
precisa para que un bóvido llegue al estado adulto. Para establecer una ten-
'dencia á la C0 npensacio.i, hay que aumentar co.rsiderable.nente la cifra de
las crías, es decir, impedir el sacrificio de los terneros, cosa que hasta ahora
no se ha hecho. En 1915 poseía Francia 7.807.560 vacas aptas para la repro-
ducción; en primero de julio de 1915 esta cifra no era más que de 6.546.496,
de donde resulta un deficit de t .461.064 hembras adultas. A fines de 1915 ha-
bía 2.855.780 terneras (de un año y más) y 2.015.950 de menos de un año, lo
que da un total .de 4.869.710 sujetos de cría. Al fin de junio de 1915, después
,de once meses de guerra, las cifras correspondientes eran, respectivamente,
de 2.581.870 y 1.884.825. Total: 4.466.695 sujetos de cría. Por lo tanto, en
comparación con el año normal de 1915, un deficit de más de 400.000 cabe-
zas en la citre de las cries.

En resumen, de todo este conjunto resulta que se ha abierto una brecha
-profunda en etrebaño bovino francés, que su capacidad de reproducción ha
disminuído conaiderablernente (cerca de 1.500.000 hembras menos); que la
cría de renovación ha sufrido mucho los efectos y que, por cocsecuencla, se-
rá muy pellgroso hacerse grandes ilusiones sobre el porvenir y conviene mi-
rar la situación como es, para buscarle un remedio antes de' que el mal sea
excesivamente grande.

El porvenir de la cría bovina francesa no está aun muy gravemente corn-
prometido, á condicióu de que no se haga mucho caso á los ilusionistas, los
cuales hasta olvidan que en la población rural hay también huecos más irre-
parables 'que los de los establos. Él decreto de interdicción de sacrificio de
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las vacas en gestación, de las novillas y de las terneras, dado recientemente
por el ministro de A.gricultura, ha -sido una- medida indispensable, aunque
tardía, y de ella deben esperarse resultados felices para lá salvaguardia de la
ganadería francesa. Sin embargo, sería Insuñcíente si no se aumenta mucho
más la importación de carnes coloniales ó extranjeras, en consonancia con
las necesidades del ejército y de la población civil. El porvenir de la fortuna
agrícola de Francia, aunque parezca paradógico. se encuentra representado
actualmente por la abundancia de las importaciones de carnes muertas.

Patología
Anatomía

general y
Patológica-----------------

POZZI y AGASSE-LAFONT.-La' piocultura. La .Presse
médica/e, 54-56, 27 enero 1916.

¿Se puede hacer de la piocultura un medio práctico para juzgar el pronós-
tico de las supuraeiones? En otros términos: ¿se puede esperar que sea
poslble medir con precisión estas dos fuerzas antagónicas, la virulencia
egreslva de los microbios de una herida y la potencia defensiva del organis-
mo, por la comparación de lo que ha pasado in vitro, después de 24 horas
de estufa en un tubo de caldo sembrado y en una pipeta llena con el pus de
la herida? Esto es lo que afirma Delbet (véase 'el extracto del trabaja de este
autor en las páginas 459-440 de este mismo tomo). Pozzi y Agasse-Lafont,
por el contrario, han comprobado en numerosos casos, para los cuales la
piocultura indicaba un pronóstico sombrío y la necesidad de intervenir en
seguida, que el enfermo se ha curado sin intervención alguna, y por eso pu-
blican este trabajo, con el cual pretenden poner en guardia á los. cirujanos
contra un procedimiento seductor, que se presenta como superior á la clíni-
ca, hasta cuando se trata de decidir el sacrificio de un miembro, lo que les
parece muy peligroso.

Los autores exponen los resultados obtenidos en 28 casos de cultivo del
pus, cuyos casos demuestran que el pus aislado del org misrno es, en gene-
ral, un medio de cultivo favorable al desarrollo de los microbios que contie-
ne, aun 'cuando el individuo se defiende y el pronóstico es esencialmente
benigno.

En el primer grupo de estas observaciones (heridas de guerra), se trat a
siempre de casos graves, en los cuales eran de temer intervenciones serias ó
un desenlace fatal. A.hora bien, habiendo dado la piocultura siempre un resul-
tado positivo en gérmenes especialmente peligrosos (estreptococos, anaero-
bios y asociaciones diversas), los autores estaban autorizados por ella á
considerar el pronóstico como muy grave y como de urgencia las operacio-
nes más mutilantes. ¿Y qué pasó en realidad? Est.e pronóstico 'pesimista es-
tuvo muy lejos de confirmarse siempre. He aquí la suerte de estos heridos,
después de la piocutture positiva: tres fueron amputa dos, uno sufrió una in-
tervención abdominal, dos fueren desbridados y á otros dos se hicieron,
respectivamente, un simple desbridamiento y una intervención insignificante:
en los cuatro últimos no fué necesario intervenir de nuevo. Por lo tanto, se
encontraron todos los grados en la importancia de los tratamientos, á pesar
de las píoculturas semejantemente positivas y con frecuencia idénticas e,
cantidad y en calidad. Solamente el sentido clínico guió q .J.u 5 11..\:Jre; c.ur ;
tal ó cual intervención y la ebstencíóir. .
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En el segundo grupo se trata de supuraciones diversas, no dependientes

de heridas de guerra. Es evidente que, por convencido que se esté del valor
de la piocuItura, no se podía pensar en otra cosa que en un tratamiento de
expectativa, para afecciones tales como abscesos del seno, de la nalga, de la
frente y del sobaco, ya incididas cuando se ha practicado la piocuItura. Pero
la comprobación de una piocultura muy positiva hubiera debido, en todos
estos casos, ensombrecer de algún modo el pronóstico, revelando que los
microbios eran singularmente virulentos 6 que el organismo no se defendía.
Ahora bien, la mayor parte de estos enfermos (8 entre 11) no dieron ni un
momento de inquietud: curaron rápidamente, sin terapéutica especial, sin
alerta y sin reliquias.

"Reflexionando sobre ello, la comprobación de este hecho no resulta sor-
prendente. El trabajo de defensa del organismo es muy complejo. Le vemos
manifestarse primero por un aflujo del plasma y de células emigrantes, desti-
nadas, sin duda, por una parte, á la destrucci6n de los agentes patógenos,
pero también á la reparación de los tejidos lesionados y á la aparici6n de
tejidos neoformados, que opondrén una barrera á los microbios, y hasta pu-
diendo dejarles su virulencia, les empujarán poco á poco hacia el exterior.
Ahora bien, este esfuerzo de reorganizaci6n y de portazgo, no lo mide la
píocultura. Viene en seguida, por una vacunaci6n progresiva, la aparición
eventual de un poder bactericida del plasma y el aumento de la potencia fago-
citaria de los leucocitos. Pero haría I.rlt i, desde este punto de vista, en cada
caso particular, si el enfermo no está aU1 en la fase indiferente 6 en la fase
negativa de Inmunización. Por otra parte, ¿es lógico esperar que sea posible
una comparación entre los hechos que o .urren en un organismo entero y lo
que puede verse producir en secrecíon e s estudiadas in vi/ro? Ese pus que
se recoge y que se aisla, son exentas, h .rrnores viciados, leucocitos en su
mayor parte debilitados 6 muertos; y estos elementos son los que se van á
poner durante 24 horas en presencia de microbios para juzgar cuál de ambas
fuerzas triunfará. Sin embargo, al nivel de la herida misma, estos elementos
de defensa, plasma y leucocitos, tienen la ventaja, durante las mismas 24 ho-
ras, de una incesante renovaci6n.

¿C6mo explicar que Delbet, Tré n rlieres y Leew, Routier, Barnsby y Truf-
fier y A. Boca hayan creído encontrar en el resultado del cullivo del pus un
medio propio para fijar el pronóstico? Lo, anores dicen que el examen de
sus píoculiuras da una explicación plausible. Las supuraciones de pus mo-
nomícrobiano, cuando son de microbios a:r ,'J;:>s, tienen más probabilidades
de ser supuraciones benignas. Ahora bien, en estos casos, el examen del
pus en la extremidad cerrada de la pipeta, es decir, la lectura incompleta del
resultado, muestra una piocultura nula 6 casi nula: entonces resulta que la
clínica y la piocultura están de acuerdo. En cuanto á los pus polímicrobia-
nos -de un pron6stico generalmente más grave-, la multiplicidad de las va-
riedades microbianas tiene por consecuencia que en cualesquiera condicio-
nes de oxigenaci6n, es decir, en cualesquiera punto de las pipetas, uno 6 va-
rios de ellos tendrán probabilidades de encontrar el terreno propio para su
desarrollo. Así, pues, hasta en la extremidad de la pipeta, la piocultura será
con frecuencia positiva, pareciendo confirmar de este modo la gravedad del
pronóstico establecido por la clínica. Por otra parte, si se lleva más adelante
el análisis, se observa, como es de preva a priori. que los microbios anae-
robios tienen más tendencia á pulular hacia la extremidad cerrada de la pi-
peta. Por lo tanto, para Pozzi y Agasse~Lafontl el único hecho incontestable
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es que la piocultura en pipeta puede ayudar á poner cn evidencia y á selec-
cionar en ciertos casos los microbios de una herida.

Los autores terminan su interesante trabajo advirtiendo que no son ellos
los únicos que formulan reservas sobre el valor de la piocultura, pues de un
modo análogo se han expresado Policard, Carrel y Wright.

Profesor GALLEGO.-Un caso de vascularización central
y de esclerosis centrífuga del fubérculo.-Revjsfa deHi-
giene y Tuberculosis.s-sg., 2-8, 31 enero 1916.

Por su mucha importancia, en vez de extractarlo, damos íntegro este mag-
nífico trabajo del sabio catedrático de la Escuela de Veterinaria de Santiago,
con los dibujos que para él ha hecho don Rafael Diesre, joven artista de gran
porvenir, los cuales debemos á la generosidad del doctor Chabás, nuestro
ilustre amigo:

«Desde que Bayle y Laénec dieron á conocer sus importantes estudios
acerca de las lesiones tuberculosas, los más eminentes anatornopatólogos de
todos los países pusieron decidido empeño en descubrir en dichas lesiones
lo que en ellas hubiera de característico.

Bien pronto, y como resultado de una intensa [abar de análisis, surgió
una concepción sintética que pareció deflnitiva. Se Cf.!Ó el grupo de lesiones
tuberculosas típicas.

Pero posteriores investigaciones, nuevos análisis aun más minuciosos,
permitieron establecer un segundo grupo de las ya m entadas lesiones: el de
las lesiones tuberculosas atípicas.

Aun más: á medida que [as observaciones y exp zrlenclas se repiten, se
siente la necesidad de admitir un tercer grupo de [as ya citadas lesiones, que
será como el lazo de unión entre los dos anteriores: el de las lesiones tuber-
culosas metetipices.

En una palabra: mientras 103 anatomopatólogos de biblioteca sienten pri-
sa por hacer compendíoses síntesis, creando tipos d ~ lesiones tuberculosas
perfectamente definidos, perfectamente caracterizados, los anatomopatólogos
de las salas de autopsias y [os anatom:>patólogos del laboratorio parece que
tienen el prurito de desbaratar [a obra de [os primeros, descubriendo detalles,
en las referidas lesiones, que echan por tierra esas concepciones sintéticas
prematuramente establecidas. Yen esta lucha, si así pude llamarse, entabla-
da entre los anatomopatólogos teorizantes y los précticos, la victoria se in-
clina, hoy por .hoy, y quizá por mucho íiempo, del lado de los prácticos.

Pero no vaya á creerse, nor lo que acabarnos de manifestar. que ninguno
de los grupos de lesiones tuberculosas, típicas, atipi cas y rn etatípicas , están
definitivamente Instlnudos. Hoy, como antaño, se busca, se indaga, se inves-
tiga sin tregua para encontrar las particularidades anatomopatulógicas abso-
lutamente características de las lesiones de la tuberculosis.

En efecto, en un trabajo que recientemente hemos pub'icado en la REVISTA
DE HIGIENE y SANIDADVETERINARIA,pusimos de relieve cuánto nos falta para
llegar al conocimiento perfecto de las lesiones tuberculosas atípicas y meta-
típicas.

Pues, bien; en este trabajo nos proponemos demostrar que aun no está
tampoco bien establecido el grupo de las llamadas lesiones tuberculosas
típicas.

Efectivamente: se han definido las lesiones tuberculosas típicas diciendo:
son lesiones inflamatorias nodulsres =tuberculos=desprovlstes de vasos,
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que evolucionan hacia la caseificación y la esclerosis. Se ha añadido, para
puntualizar más la doble tendencia evolutiva del tubérculo: la caseificación
es constantemente central, la esclerosis siempre centrípeta.

No hemos de inslstir más, después de lo que dejamos consignado en
nuestro trabajo ya referido, acerca del proceso de caseificación del tubérculo;
pero sí pararemos la atención en estos dos hechos fundamentales: 1.0, la ca-
rencia de vasos, y 2.°, la esclerosis centrípeta del tubérculo.

La vascularización central del tubérculo. - Ante todo, séanos permi-
tido recordar lo que dicen algunos eminentes anatomopatólogos á propósito
de la vascularización del tubérculo.

«El tubérculo es una neoformación desprovista de vasos, que, llegada á
cierto grado de evolución, sufre transformacjones regresivas.

No hay vasos de nueva formación en el tubérculo y los antiguos se
obliteran por proliferación de los ele mentos de su pared. Zíegíer (1).

«El tubérculo es una neoformación no vascular de tejido de granulación
que, en el curso de su desarrollo, experimenta una especial y regresiva meta-
mórfosis: la ceseíñcacion.>

«Se caracteriza el tubérculo: 1.0, por la falta de vasos, y 2.°, por la trans-
formación caseosa merced á la descomposición de las células neoíormadee.s
Aschoff (2).

«Es incontestáble que en todas las producciones tuberculosas se puede
reconocer el proceso ínflarnatorio, que tiene por origen probable las oblite-
raciones vasculares, como todas las producciones inflamatorias llamadas
esponténeas.>

«Al mismo tiempo que se originan alteraciones degenerativas y necrósl-
cas en las partes centrales dejos nódulos tuberculosos, 'ó producciones infla-
matorias más ó menos irregulares, y su transformación caseosa, cuando la
circulación falta, se establece en la 'periferia una zona de células jóvenes en
el seno de-un tejido donde la vascularización es exagerada, y donde se en-
cuentran siempre vasos de nueva formación.» Trípícr (5). '

«Al poco tiempo de iniciarse el tubérculo, 'los vasos de pequeño calibre
se obliteran: sólo los vasos voluminosos conservan su permeabilidad. Esta
obliteración ha sido airlbuíde á la compresión (Rindfl eichs), á la coagulación
fibrinosa consecutiva al retardo de la corriente sanguínea y á la detención
de los leucocitos á lo largo de las paredes de los vasos (Cornil); en fin, á
una endarteritis, que da luga r á la proliferación del endotelio vascular
(Martín) ...

«Muchos autores defienden el origen vascular del tubérculo y admiten que
la célula giga nte se forma en el interior del vaso (SchüppeI) á expensas de los
elementos vasoformadores desviados de su evolución norrnal.> Coyne (4).

Esta estructura típica del nódulo tuberculoso no es siempre asf. Con fre,
cuencia las células gigantes faltan, quedando sólo las epitelioides y los linfo-
citos, y cuando el desarrollo del proceso es más rápido, son los linfocitos
los que dominan. Es importante añadir, porque esta particularidad es inte-
resante para el diagnóstico histológico de la lesión, que el nódulo tuber-
culoso está desprovisto de vasos y que á su alrededor los pequeños vasos
están obliterados.» Achard y Lceperd (5) ,

(1) Ziegler: lraité d' Anatomiepathologique, 2.a edición francesa, tradu-
cida de la 11.a edición alemana, 1910.

(2) Aschoff: Pathologische anatomie, 1909.
(5) Tripier: Traité de Anatomie pethologique generele, 1903.
(4) Coyne: Anatomie pethologique, 1905.
(5) Achard y Lceper: Anetomie pethologique, 1908,
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y basta ya de citas de anatomopatólogos de fama mundial, pues que no

es nuestro propósito hacer un ridículo alarde de erudición.
Hay, pues, perfecta, absoluta unanimidad 'entre los anatomopatólogos

para considerar al tubérculo como una neoformación noduler desprovista
de vasos. Y nosotros, que hemos hecho el examen histológico de algunos
cientos de preparaciones de lesiones tuberculosas, tenemos que reconocer
que existen sobrados motivos para esta general creencia.
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Fig. l.-Tubérculo de un ganglio mesentérico de vaca. For-
mol - Congelación. Fuchina -alcohol clorhídrico-formol
acético =picro-fuchlna-epícro índigo-carmín. z. p. Zona
periférica de reacción inflamatoria. z. c. p. Zona de células
epltelioídes y gigantes. z. e .. z.ina caseosa. z, c. v., zona
conjuntivo-vascular. c. g., célula gigante. c. e., células epi-
telioides. v. s., vasos sanguíneos. t. c. b., tejido conjuntivo

hialino. Dibujo ejecutado con la cámara clara de Leítz,

Sin embargo, la casualidad, compañera inseparable de cuantos trabajan
eslduernenre en no importa qué género de ocupación, nos ha favorecido,
como otras muchas veces, permitiéndonos estudiar, no uno, sino muchos
tubérculos que, lejos de carecer de vasos, poseen gran número de ellos.

Se trata de un caso de tuberculosis generalizada en una vaca. Las lesio-
nes de un ganglio mesentérico, que macroscópica mente, aparecen con el ca-
rácter corriente de tuberculosls miliar, ofrecen al examerr microscópico un
aspecto verdaderamente extraño, desconocido, según creemos.
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Los tubérculos, perfectamente séparados por el tejido propio del gang lo,

llaman desde luego la atención por poseer' cuatro z0!1~s: 1.a·, zona periférica,
de reacción inflamatoria; 2.a, zona de células epitelioides y gigantes; 5.a, zona
ceseosa, y 4.a, zona conjuntivo-vascular. '

ti c..a,
Fig. 2.-Parte central del tubérculo representado en la fisura 1, visto á
grandes aumentos. v, s. Vasos sanguíneos con numerosos hematíes.
c. d. Células degeneradas. I. Linfocitos, c. e. Célula epirelioide,
t. c. Tejido conjuntivo. b. K. Bacilo de Koch. Objetivo de inmerstón

1¡12. Ocular de dibujo de Leitz.
Esta última, la conjuntivo-vascular, se percibe ya claramente á muy débi-

les aumentos-75 á 100 diámetros (fig. 1 Y5) . Examinada con gran arnplífí-
cación-850 á 1000 diámetros-nótase en seguida, pero de un modo que no
puede dejar el menor asomo de duda, que realmente posee vasos sanguí-
neos, pues no es posible que sean otra cosa unas cavidades circulares ú ova-
les, limitadas por tejido conjuntivo, de aspecto hialino, y que albergan abun-
dantes hematíes (fig. 2 Y 4). Y como dichos vasos, de nueva formación al
parecer, son bastante numerosos, dan la impresión de una red capilar en el
centro del tubérculo.



'- 1ó4i -
Y no se crea que este hecho [nséllto se observa tan s610 en uno de los

tubérculos, pues se repite en todos ellos, si bien es más perceptible en unos
que en otros.

En resumen: existen tubérculos raros ó si se quiere, extraordinariamen-
te raros, provistos de vasos sanguíneos, que ocupan el centro de la neo-
formación nodular .

.La esclerosis centrífuga del tubérculo.-Es bien sabido que se con-
sidera á la esclerosis del tubérculo como un modo de cicatrización. Es por la
transformación fibrosa del tubérculo como el organismo reacciona y detiene
la marcha invasora del proceso tuberculoso.

Esta esclerosis comienza siempre por la perifería del tubérculo, esto es,
por la zona en que se han conservado ó, mejor aún, se han formado nuevos
vasos; avanza después hacia el centro y, ó se detiene en la zona caseosa, Ó

llega á borrarla completamente, y de tal suerte que, en ocasiones, resulta
difícil, si no imposible, averiguar si la región ocupada por tejido fibroso, ge-
neralmente en degeneración hialina, fué en un tiempo, un nódulo tuberculoso.

Pero no sigamos haciendo afirmaciones que no nos pertenecen. Exponga-
mos' y esto es mucho mejor, la opinión de los sabios que más se han distin-
guido en el estudio de la esclerosis del tubérculo .

..Si la caseificación -dice Ziegler-no ataca á la perifería del tubérculo;
los elementos que aquí se encuentran sufren al cabo de un tiempo más ó
menos largo una metamórfosis fibrosa, de suerte que el tubérculo se hace
flbro-caseoso. El tejido conjuntivo así producido, se distingue netamente
del centro caseoso, de modo que éste queda encapsulado. En circunstan-
cias favorables, el centro del tubérculo puede sufrir la transformación
fibrosa y quedar convertido en un verdadero nódulo fibroso. Los focos
fibrocaseosos y los caseosos pueden abocar á la curaci6n cuando son encap-
sulados por la formaci6n de tejido conjuntivo en su periferta.s Ziegler (1).

eSe encuentran en el pulmón-afirma Tripier-nódulos tuberculosos
esclerosados de la periterie al centro, y en grados diversos, por poco que
las lesiones daten de cierto tiempo, pero en grado más pronunciado cuando
son antiguas. Ocurre que en la misma preparación se encuentran diversas
tases de la esclerosis, desde la más ligera hasta la transformación de los
nódulos tuberculosos en granos negros, duros, como perdigones, constl-
tuídos por tejido escleroso, duro y pigmentado, que sustituye al tubérculo de
un modo completo, quedando sólo una pequeña zona caseosa en el centro,
cuando se trata de un nódulo voluminoso. Es de notar que, mientras en el
centro los nódulos son caseosos, la parte que ha sufrido la transformaci6n
fibrosa presenta un aspecto hialino, vítreo. La cicatrización de los nódulos
tuberculosos no se produce sino en los puntos donde 17 nutrición está
asegurada por la presencia de vasos permeables.» Tripier (2).

«La esclerosis-expone Coy'ne-principia por la periferIa, en la zona de
las células Iinfoides, con la aparici6n de fibrillas entre las cuales las células
se disponen en filas. Más tarde las fibrillas engruesan y en sus intervalos
aparecen células fusiformes en mayor 6 menor mimzro. Estas se aplastan
cada vez más y las fibrillas se transforman en haces fibrosos. El proceso lie-
ga al centro, si no está ya ceseoso, o lo envuelve de una cintura fibrosa si
está ceseitioedo,»

«El proceso de esclerosis puede marchar á la par del caseoso y entonces

(1) Ziegler: Obra citada.
(2) Tripler: Obra citada.
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~e produce el tubérculo flbro-caséoso. tJzro si" el primero es dominante se
origina el tubérculo fibroso. Así, todo el tubérculo es invadido por la escle-
rosis y se transforma en un bloque denso. En ocasiones, solo el centro ca-
seoso y la periferia fibrosa. A veces, la esclerosis no se limita al tubérculo,
sino que se extiende" á su alrededor y origina una esclerosis visceral, hecho
muy frecuente en el pulmón.» Coyne (1)

Resumiendo. El tubérculo no es, como creía Virchow, una neoplasia in-
"c,

,/

"'-f l. ....
Fig. 5.- Tubérculo de un ganglio mesentérico de vaca. Formol.
Congelación. Fuchina=-alcohol clorhídrico-formol acético-
pi ro-fuchine=-pícro-índigo - carmín. z, p., Zona periférica de
reacción inflamatoria. c. e. g., Zona de células epitelioides y gi-
gantes. z. c., Zona caseosa. z. c. V., Zona conjuntivo vascular.
c. g., Célula gigante. c. e., Células epitelioides. f. c., Foco de
calcificación. v. s. , Vasos sanguíneos. t. c. Tejido conjuntivo.

Dibujo ejecutado con la cámara clara de Leitz.

capaz de organización, sino que, con frecuencia, evoluciona hacia 1.. escle-
rosis. El proceso de esclerosis está íntimamente ligado á la existencia de
vasos de riego sanguíneo. Por eso marcha siempre de la zona bien irrigada
á la que no lo está, ó lo que es igual, de la periferia al centro.

(1) Co'yne: Obra citada.



- 1~-
Si suponemos un tubérculo en el que per sistan los vasos centrales, 6 en

el que aparezcan, más ó menos tarde, yen dicho centro, vasos de nueva Ior-
mación, la esclerosis tomará un rumbo contrario, esto es, irá del centro á la
periferia: será centrífuga en vez de centrípeta.

Es este, precisamente, el C<lSO en los tubérculos representados en las
figuras 1 y s.

V· 5

Fig. 4.-Parte central del tubérculo de la fig. b. v. S., Vasos sanguí-
neos con abundantes hematíes. l., Linfocitos t. c .. Teiido conjuntivo.
b. K., Bacilos de Koch. Objetivo de inmersión 1/12. Ocular" de dibujo

de Leítz.

En ambos tubérculos, alrededor de los vasos centrales, se ven masas de
células más 6 menos alteradas, pero, entre ellas, se perciben también otras
que no acusan fenómenos de regresión =célalas de tipo epitelioide, y, sobre
todo, linfocitos-o De las paredes de los vasos errancan un gra'l número de
fibras conjuntivas de aspecto hialino, que marchan en sentido centrffugo-
atravesando algunas casi completamente la zona ceseose. Existen, ademés'
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otras fibras que no parecen partir de las paredes de los vasos, pero que
como las anteriores, se dirigen á la per ileri a,

Así, pues, el aspecto microscópico de ambos tubérculos es completamente
distinto del de los hasta hoy observados, al menos que nosotros sepamos;
pero se asemela en cierto modo al de lo'> tubérculos que es frecuente encon-
trar en el faisán, y de los cuales el sabio médico francé s H. R,Jger, ese espe-
cialista en todo, el número uno de los investíg edores, ha hecho una descrip-
ción admirable, como todas las suyas, que creemos interesante reproducir:

cEn el faisán -escribe ROJer-, en lo, tubérculos más vol uminosos, se
distingue en su centro una cavidad que contiene célules epitelioides, nume-
rosas y aplastedes unas contra otras, ó raras y diseminadas. Esta cavidad
más ó menos redonda, está, en general, bestente bien limita da por un teji-
de conjuntivo denso, quz podría pasar por una cavidad vascular, si no se
tuviera la precaución de hacer cortes seriados de hígado.

A su alrededor se ag-rupan aglomerados de células epltelioldes. Estas se
encuentran separadas unas de otras por tejido conjuntivo que se une al que
limita la cavídad centr al. Finalmente, el contorno de los tubérculos suele estar
señalado por un collar de células redondas.>

«Los tubérculos más gruesos presentan dos zonas perfectamente distin-
tas: una interna y otra ex! erna. La zona interna está constituida en su esen-
cia por tejido conjuntivo compacto ó lleno de vecuoles que carecen de
elementos celulares susceptibles de teñirse. Se observa en ella la cavidad
pse udovesculer, que no contiene más que elementos celulares informes y
granulaciones. La zona perlférica se compone de masas de células epitelioi-
des separadas por tejido conjuntivo y está rodeada por células redondas. El
tejido conjuntivo de los tubérculos adquiere un color rojo caoba bajo la ac-
ción del agua iodada y un tinte rosado con el violeta de metilo, presentando
así la reacción de la substancia e miloide». H. Roger (1).

Por lo que queda expuesto, resulta indudable que los tubérculos del faisán,
sobre todo los más voluminosos, se asemejan, hasta cierto punto, á los que
nosotros hemos descrito, pero, mientras que en aquéllos existe una cavidad
pseudovascular, limitada por tejido conjuntivo, en la que no pueden percibir-
se más que elementos informes y granula cienes, en los tubérculos observa-
dos por nosotros se aprecian perfectamente vasos sanguíneos, algunos de
ellos repletos de hematíes.

Conclusión.-Los tubérculos que hem os encontrado en un ganglio me-
sentérico de una vaca, con tuberculosis generalizada, se diferencian de los
hasta hoy descritos: 1.0, por presentar en s..! centro VdSOS. capilares sanguí-
neos, y 2.°, por realizarse en ellos el proceso de esclerosis en dirección cen-
trífuga.»

(1) H. Roger: Tratado: de las enfermedades infecciosas, edición es-
pañola, 1902.
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Terapéutica y Toxicologia

Doctor TA.LENS.-Profilaxia y Tratamiento del tétanos
por el oxígeno. Prioridad de un español.-Revista de
Higiene y Tuberculosis, IX, 12-14,51 enero 1916.

En la Tesis doctoral que sobre Tisioterapia publicó nuestro compatriota
el Dr. Chabás en 1902, refirióse por primera vez, al menos en España, el mé-
todo de la inyección hipodérmica de oxígeno, fundamentando no pocas apli-
caciones. En el Congreso Internacional de Medicina de Madrid, en 1903, el
mismo colega, con su compañero de Clínica el Dr. Dómine (poco tiempo des-
pués retirado de la profesión), leyó una extensa Nota sobre el mismo tema, y
consta en actas. En el siguiente Congreso de Lisboa (1906), como en el nues -
tro del Progreso de las Ciencias, en Zaragoza (1908), yen el de esa Asocia-
ción, en Valencia (1910) reiteró el doctor Ch abés su estudio, aduciendo nue-
vas aplicaciones de tal método. Y si á eso se añade lo que además lleva pu-
blicado, y la cita que de sus estudios se ha hecho en el extranjero, creo que
hay sobrados motivos para no estar justificada la iglorancia de la primacía
por quien presuma de bien informado.

En la citada extensa nota al Congreso de Lisboa (1906) que leyó y apoyó
el doctor Chabás, refiere, con numerosas historias clínicas. la brillante ac-
ción curativa que había obtenido en el tratamiento de las neuralgias ciática,
bronquial, superciliar, maxilar, escema húmedo, gangrena húmeda de la
pierna, ántrax, supuraciones articulares, óseas y cutáneas, infecciones puer-
perales, ocena; y entre los diversos procesos infecciosos, cita las linfeccio-
nes de origen gastro-intestinal, fiebre tifoidea (feé en la enfermedad en que
discurrióse el método), meningiti s, tuberculosls pulmonar, anemias, eclamp-
sia, etc.

Como fundamento de dichas aplicaciones, y claro está, del tétanos, afirmó
el autor que todo lo patológico engendrado por microbios anaerobios, todo
lo que ofrezca el sello químico de la reducción, tenía como racionalísima
práctica terapéutica la oxigenoterapia, sobre todo por vía hipodérmica o
endovenosa, que permitía rapidísima acción hernética. Comprobado el hecho
de que el oxígeno por vía hipodérmica llega al momento a la sangre, que
puede obrar sin intervención de ésta sobre el nervio tópica mente, tres hechos,
tres caracteres de la infección tetánica resallan justificando el empleo del
oxígeno en la misma, como lo hizo hace años ya el Dr. Chabás: 1.0 El bacilo
tetánico es anaerobio. 2.° La infección es reductora y los fenómenos asñctl-
cos se evidencian en el terrible y típico paroxismo. 5.° Transtornos nerviosos
y el oxígeno es el medio por excelencia opuesto a la reducción, opuesto a la
asfixia, opuesto a la perturbación nerviosa.

Expuetos los fundamentos del método, se deducen fd.;ilmente las aplica-
ciones realizadas y las que lógicamente pueden praclicarse.

En contra de esos catorce años de prioridad española, ¿puede sponerse
la antigüedad de la práctica de Leger que fué expuesta en la Sociedad de
Biología de París, en Enero de 1914, es decir, hace dos años?

Respecto al aparato que para la práctica de la oxigenoterapie dice haber
ideado el doctor González Alvarez (Nota á la Sociedad de Pediatria, 16 de
diciembre de 1915), opone el doctor Talens un dato y una fecha. Ya"en la re-
ferida No/a de Dórniue y Chabás al Congreso de Lisboa, en mil novecientos
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seis, aparece una extensa descripción y un grabado- de su aparato que preci-
samente consta de un balón, frasco lavador y juego de peras de Ricnarson o
de termocauterio, es decir, de las mismas piezas del ideado ahora por el doc-
tor González Alvarez; aparato que por otros dispositivos puede funcionar
como inyector ó extractor tanto de gases como de líquidos; aparato que pa-
tentó el doctor Dómine; aparato, en fin, que sus.autores se han cuidado des-
pués de no propagar, pues siendo irnprovisable casi siempre, mejor se ex-

, tendería la aplicación del método al no requerir el gasto de aparato.

ANITSCHKOW.-Histogénesis de las alteraciones del
miocardio en algunas intoxicaciones.- Archiv für petho-
Iogische Anatomie und Physiofogie, CCXI, 195-258, 1915.

.El autor ha estudiado las alteraciones del miocardio que se observan en
el conejo, á consecuencia de la intoxlcacíon por la toxina diftérica ó por una
mezcla de adrenalina y de esparteina.

La toxina diftérica produce desde luego alteraciones puramente degene-
rativas, consistentes en de si ntegración granulosa, esteatosis y hornogeniza-
ción (necrosis). Por el cont rario, la adrenalina esparteina determina un ede-
ma pronunciado con fusión de las células intersticiales y aparición de un
pequeño número de células emigrantes. Es te estado edematoso del estroma
ocasiona un espesamiento difuso de sus fibrillas más finas (esclerosis por
edema de Krornpecher),

Pero en las dos intoxicaciones se producen, además, alteraciones inflama-
torias en focos, formadas de leucocitos, células fijas y emigrantes y células
de origen muscular (mlocítos), estas últimas procedeutes, sin duda, por una
parte, de los elementos musculares en vías de destrucción, y por otra, de
ciertos elementos miógenos que preexisten en pequeña cantidad en el miocar-
dio normal. En la intoxicación diftérica estos focos inflamatorios son siempre
secundarios a la destrucción de las fibras musculares; en la intoxicación por
la adrenalina-esparteina, parece que se desarrollan primitivamente en el
estroma.

Inspección de alimen-
tos y Policía sanitaria

Doctor SPARAPANI.-Las carnes de cerdo afectadas de
cisticercus cellulosce y la precipito-reacción.-La Clíni-
ca Veterinaria, XXXVIII, 845-850, 15 noviembre 1915.

Es cosa relativamente fácil, porque inspector escrupuloso en un matadero
bien organizado, pronunciarse con certeza sobre si un cerdo sacrificado está
o no afecto de cisticercus cellulosce: pero las dificultades aumentan mucho
cuando tiene que emitir tal juicio apropósito de trozos de carne porcina que
ha de examinar eventualmente, porque no siempre su buena ventura le con-
ducirá a incidir el músculo en busca del parásito ni siempre los vendedores
habrán dejado en su sitio los parásitos l11áSsuperficiales y aparentes.

La observación microscópica ha demostrado en la sangre de estos cerdos
un grado mayor ó menor de eoslnoñlia, en relación con la gravedad de la
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¡ntoxiéacl6n parasitaria. Weimberg ha obtenido resultados demostrativos
utilizando la prueba de Bordet-Oengou. Conchemez ha experimentado clíni-
camente la instilación en el ojo dei liquido vexicular del cisticercus ce-
IIulosce.

Pero si el haber encontrado eosinofilia es satisfactorio para el anarorno-
patólogo, si el comprobar anticuerpos no existentes en el suero de los ani-
males sanos puede ser útil para el parasitólogo y si el clínico puede apreciar
la oftálmo-reacción, tales datos no pueden bastar al inspector de carnes, el
cual tiene que emitir un juicio a base de la especifidad y puede encontrarse,
no solo ante animales vivos, sino ante carne sacrificada hace tiempo.

Teniendo estas consideraciones en cuenta, el autor se ha dedicado, du-
rante todo el invierno último, á utilizar todos los casos de cisticercosis, lo
mismo graves que leves, que ha podido registrar, para ensayar en su diag-
nóstico la precipitación, con el objeto de averiguar si en las carnes cisñcer-
cósicas se encuentran precipitinas producidas en el curso de la infestación
cirticercosa y si éstas son, en sentido más estricto de la palabra, absoluta-
mente específicas. .

A tal fin, ,ha procedido de la siguiente manera:
Cuando encontraba un cerdo infestado de cisticereus cellulosce, tomaba,

de la región infestada o de las próximas, un rectángulo de carne de cerca de
12 gramos de peso, que partía en trozos muy pequeños y machacaba en un
mortero de porcelana, dejando después que se macerase durante medio día
en una solución fisiológica en la proporción ds uno por tres. En seguida ex-
primía la pulpa, pasándola por gasa estéril doblada cuatro veces, después
filtraba y reflltraba por papel fillro el líquido resultante, hasta que lo obtenía
perfectamente límpido.

Como antígeno precipiíeble, pensó aprovecharse del líquido cístico que
recogía repetidamente en pequeñas cantidades COII minúsculas geringuillas
Pravaz esterilizadas, mediante puntura aspiración del líquido endocístico del
mayor número de vesiculitas que le era posible descubrir, cuyo liquido ence-
rraba en probetas estériles, cubiertas con algodón y con un tapón de caucho,
para emplearlo dentro de las 12 horaa de la recogida. Después, en 6 probe-
titas con pie, cada una de cinco milímetros de capacidad, ponía un centíme-
tro cúbico de solución albuminosa de carne, al cual adicionaba seis gotas
de antígeno preparado en la forma dicha. Para revelar más la especificidad
eventual de la reacción, no se contentaba con preparar del modo antedicho
soluciones albuminosas de carne de cerdos sanos y tratarla igualmente con
el antígeno, sino que quiso experimentar con carne de cerdos atacados de
otras afecciones parasitarias, y cuando veía que la especificidad resultaba
menor, pensaba en seguir otro control, utilizando como antígeno el conteni-
do de los quistes de aquellos parásitos con soluciones de carne de cerdos
ci sticercósicos.

Todas los probetas con pie, una vez hecha la mezcla de la solución caro,
nea-albuminose y del antígeno, las ponía en un termostato á 53° Ylos obser-
vaba cada cuarto de hora. Transcurrida próximamente una hora, en las pro-
betas que contenían solución albuminosa de carne cisticercósica tratada por
el ante dicho antígeno, lo mismo que en las que contenían solución albumi-
nosa de carnes diversamente parasitadas, reaccionaron con el antígeno del
cisticercus cellulosce; y en los que contenían solución de carne albuminosa
cisticercósica, que fueron tratadas con otro antígeno, fué posible advertir un
enturbiamiento general. Sacando entonces las probetas del termostato, en
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aquellas en que la precipitación se había iniciado. continuaba a la tempera-
tura del ambiente, y al cabo de quince horas se recogía el precipitado en el
fondo. \

De sus experiencias deduce el autor las siguientes conclusiones:
1.a Que mediante la precipitoreación, se pueden encontrar en el suero de

las carnes cisticercósicas anticuerpos parasitarios. .
2.a Que estos anticuerpos no ss han mostrado absolutamente específicos'

porque se han obtenido resultados positivos tratando solución alfuminosa de
carne cisticercósica, no solo con antígeno de cistlcercus cellulosoe, sino
con solo antígeno de equinococo; y se han obtenido resultados positivos

· tratando solución elburn'nosa de carne de animales afectados de equinoco-
cosis con antfgeno cístico de equinococo y de cisticercus cellulosoe.

3. a Tales anticuerposse encuentran hasta en las carnes con cisticercus
cellulosoe degenerados.

4.a Tales anticuerpos no se encuentran en las formas parasitarias no
sostenidas de cestoides.

Enfermedades esporádicas

Doctor MENICA.GLI.-Notas prácticas de oftalmología
bovina.-II nuovo Ercoleni, XIX,457-441; 449-452; 465-469;
481-484; 497-499, 10 octubre a 20 noviembre de 1914.

Se trata de una serie de casos clínicos muy interesantes observados y
· tratados por el autor.

1." Dermona ocular.-EI dermona o dermoides ocular lo ha observado
Menicagli tres veces en la especie bovina, dos veces en terneros y la otra en
una vaca; pero en este último caso, a no haber sido por los datos arnnané-

· sicos exactos, hubiera diagnosricedo un simple granulorna.
Primer caso.- Tratase de un ternero de cerca de ocho meses, de capa

oscura, nacido en los alrededores de Parma. Se llamó al autor porque el
animal lagrimaba contínuamente y tenía el ojo' izquierdo semi-cerrado, lo
cual le hizo suponer que se trataba de la penetración de un cuerpo extraño,
accidente tan común. El examen del ojo enfermo le reveló un enrojecimiento
notable de la conjuntiva y opacidad de la córnea, la causa de esta quereto-
conjuntivitis apareció inmediatamente: casi en medio del cuerpo clignotante y
hacia la parte inferior existía un mechón de pelos grises sobre un pedículo
carnoso triangular, en cuya extremidad libre estaban insertados los pelos y
cuya base opuesta estaba fija de una parte en la cara interna de la nictitante
y de otra parte en la esclerótica. El tratamiento consintió, una vez acostado
el enfermo, en lo siguiente: primero, un lavado abundante con una solución
al 5 0[0 de sulfofenato de cinc; después, instilación hacia el ángulo interno
del ojo, de doce gotas de una solucíón de clorhidrato de cocaina reciente-

· mente preparada; en seguida aplicación de. un blefarostato, y una vez trans-
curridos diez minutos, tiempo suficiente para haber obtenido la anestesia

· cocafnica, sujetó con una pinza de Waldau el tercio palpebral y desprendió,
del golbo ocular, el dermoides con una aguja corriente de catarata. La ope-
ración no ofreció ninguna dificultad, pero, fué seguida de una abundante
hemorragla. Al cabo de ocho días la curación era completa.
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Segundo caso. -Éste lo observé en la clínica de la escuela de Veterina-

ria de Pisa en el ojo derecho de una ternera. En el centro de la cornea se
notaba una placa redonda, de 7 á 8 milímetros de diámetro, que se elevaba
en media esfera, sobre la cual estaban implantados pelos blancos dlversoe,
no obstante estar pigmentado este islote cutáneo. No existía ningún síntoma
de queratoconjuntivitis y el a nirnal tenía completamente abierto el ojo sin
ningún enturbiamiento. Tamp oco existía verdadero lagrimeo. La visión de
esta ternera estaba muy limitada, porque la mayor parte de los rayos lumi-
nosos no llegaban á la relina, interceptados por este cuerpo extraño. El pro-
nóstico del autor no fué favorable, dada la situación y la extensión del der-
moma, pues aunque se obtuviera la cura, hubiera quedado un leucorna cica-
tricial, dejando siempre al animal arnbliópico. El propietario prefirió no ope-
rarle y venderlo para a carnicería.

7ercer caso. -Se trata de una vaca holandesa de ocho años, que presen-
taba en el ojo izquierdo, hacia la parle supero-externo de la córnea un disco
redondeado de unos 4 milímetros de diá metro, de bordes bien limitados y de
color rojo vivo. La superficie corneal circundante había reaccionado infla-
mándose y estaba opaca. Existía también un poco de conjuntivitis y lagri-
meo. El aspecto era completamente el de un granulorna, y si el dueño no le
hubiera dicho que aquella lesión estaba recubierta de pelos, el autor segura-
mente no hubiera pensado en el de rmoides corneaI. Como la vaca estaba en
estado de preñez avanzado, no creyó oportuno operar, y la trató por la cau=
terización con el nitrato de plata, que solo dejó persistir un pequeño leuco-
rna, el cual con un colirio de hiposulfito de sosa y después con ioduro de po-
tasio, se redujo á bien poca cosa.

2.° Estrabismo. Fué llamado el autor para asistir á un ternero de cerca
de 16 meses, en el cual se venía observando desde algún tiempo antes que cI
ojo izquierdo era casi completamente blanco. La observación atenta del caso
puedo demostrarle que se trataba de un estrabismo producido por una pará-
lisis del recto superior del ojo; pero no le fué posible precisar la cause de
esta parálisis. Todos 103 demás órganos estaban en perfecto estado de sa-
lud. No aconsejó ningún tratamiento, por no creer en su eficacia. y aún no
juzgó oportuna la estrabotomla por trararae de un animal que debía ir al ma-
tadero. No pudo estudiar la anatomía patológica, por no haber sabido dónde
fué sacrificado.

3.° Queratitis profunda de carácter epidémico.-Durante los meses
de enero, febrero y marzo de 1914 se observó una enfermedad que atacaba
de manera grave la córnea de los bóvidos y se manifestaba en diversos ani-
males casi al mismo tiempo y con identidad de síntomas, lo cual le hizo
adrniílr al autor el carácter epidémico de dicha afección. Se desarrolló en una
zona muy circunscrita, aunque era de temer su extensión. Lo más frecuente-
mente las lesiones eran unilaterales. La enfermedad empezaba por síntomas
generales. como la pérdida del apetito y la dificultad de la rurniación, apare-
ciendo después lagrimeo, fotofobia y opacidad de la córnea; después amen-
guaban los síntomas generales, al mismo tiempo que se hacían más marca-
das las manifestaciones locales.

La conjuntiva palpebral se presentaba rojiza, y al principio se veían casos
notables de quemosis; la conjuntiva ocular estaba hiperémica, manifestán-
dose mucho los vasos que se dirigían hacia la cornea, invadiéndola y sur-
cándola en diferentes sentidos. La opacidad corneana no era uniforme, sino
que tenía ciertos puntos de predilección, La limltante anterior de Bowmann-
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no era la primera en inflamarse, pues durante algunos días estaba ciara y
pulida, mientras que en el parénquina corneal y ciertamente en la membrana
de Descemet era donde se iniciaba el proceso flogístico con toda su intensi-
dad. Casi siempre, en el espesor del parenquina, se formaban focos purulen-
tos. La neoformación vascular aumentaba, hasta dar alojo un color rosáceo
uniforme. En este momento desaparecía la visión. La producción de úlceras
era la regla. Estas úlceras sucedían á los pequeños abscesos formados en el
espesor del parénquina de la córnea. El iris estaba siempre inflamado. La
evolución de la enfermedad duraba unos veinte días.

En el tratamiento se ensayaron los colirios más varlados. El autor reco-
mienda los lavados muy minuciosos con agua esterilizada y la instilación de
sulfato de cinc-y de láudano. La quinina en solución al 1-2 por 100 y el iodu-
ro de potasio dieron muy buenos resultados cuando existían úlceras. Las
aplicaciones vexícantes en las proximidades de los párpados d'eron resulta-
dos satisfactorios.

A pesar de sus primeras sospechas, el autor no pudo nunca reproducir
experimentalmente la enfermedad. por cuyo motivo dejó de creer que se tra-
tara de una afección contagiosa, y la atribuyó á la irritación continua deter-
minada por las emanaciones amoniacales en las cuadras mal limpias.

4. D Iritis tuberculosa con sinequia completa.-Esta observación fué
recogida en el ojo derecho de una vaca Slrnmenthal de cinco años. La cara
jñterior del iris era irregular, de coloración amarillenta. sobre todo en la pe-
riferia; mientras que el centro era más oscuro. El humor acuoso estaba redu-
cido á la mitad, pero era muy límpido. En el cadáver encontró lesiones en
los pulmones, en la traquea y en los gánglios brónquicos y mediastínicos.

5.D Tumor palpebral.-Las verdaderas neoplasias en los párpados de
los bóvidos son muy raras de observar, y el autor solo ha recogido un caso
en una vaca Oarfagnana de siete años. Era un pequeño tumor, duro, indo-
lente, de evolución lenta, situado en el espesor del párpado, cerca del ángulo
temporal. No pudo hacer la ligadura y practicó la excisión. La cicatrización
se 0;Jer5 p..oito y sin ni 1Jún ine );lVe:lie it z, Y J~spué s de casi un año que
había transcurrido desde la operación, no se había reproducido el tumor y
apenas si se conocía la pzqu eñ s depresión correspondiente al punto de la
excisión.

Cirugía y Obstetricia

CHi\PUT.-EI drenajefiliforme.-La Presse médica/e, 89-
91, 28 febrero 1916.

El drenaje filiforme consiste en favorecer el derrame de los líquidos pro-
cedentes de las heridas, de los abscesos, de las fístulas ó de las cavidades
normales ó patológicas por medio de hilos de naturaleza ó volúmenes varia-
dos. El autor utiliza para el drenaje filiforme crines de Florencia, sedas y
también bujías uretrales, cauchos macizos de tres á siete milímetros de diá-
metro é hiles metálicos.

En lo posible, atraviesa de parte á parte con el hilo la cavidad que hay
que desecar, y esto es el drenaje transversal. Cuando no puede hacer otra
cosa, emplea el drenaje derecho; en este caso el hilo filiforme requiere cierta
rigidez, y entonces emplea Chaput caucho macizo número 18 Ó bujías uretra-
I~sde goma.
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Para pasar los hilos á las cavidades que hay que drenar, hace aberturas
cutáneas estrechas, sea con el bisturí ordinario, sea con el escarificador de
Vidal 6 sea con agujas puntiagudas, y para recoger el {lila, pinzas curvas 6
agujas de curvatura variada, puntiagudas 6 romas.

Eu las heridas operatorias el drenaje tubular clásico funcione muy mal
durante varios días, porque se obstruyen los tubos con los coágulos y la
fibrina; las secreciones no pueden derremarse por entre el tubo y los bordes
de la herida, porque éstos se hinchan y se aplican estrechamente contra el
ubo. Cuando el tubo posee agujeros laterales, el epiploon, la grasa y los
músculos se introducen en los agujeros y obstruyen la luz del tubo. Por el
contrario, el nuevo modo de desecación por el drenaje filiforme, funciona
siempre bien, porque el hilo que lo realiza pasa siempre á través de los orifi-
cios, que son enormes con relaci6n á sus propias dimensiones, mientras que
los tubos están apretados en los orificios, que llegan á ser estrechos al cabo
de algunas horas cuando los tejidos están congestionados. Por eso es fácil
comprobar que los abscesos drenados por hilos se vacían perfectamente y
curan con mucha rapidez. .

Los tubos huecos favorecen la infecci6n de las cavidades sanas: los gine-
cólogos admiten actualmente que el drenaje es nocivo cuando el peritoneo
está eano, y el ideal en cirugía general consiste en reunir los tejidos sanos
sin espacios muertos y sin drenajes. Por el contrario el drenaje filiforme no
favorece la infección: el hilo es poco nocivo por su pequeño diámetro y no
contiene espacio muerto, pues no está hueco como el tubo, y el orificio cutá-
neo aplica sus dos labios el uno sobre el otro y funciona como una válvula.

El aire, nocivo para los microbios, lo es también para los tejidos; es poco
nocivo para los tejidos normales, pero lo es mucho para los tejidos tubercu-
losos. Ahora bien, el tubo realiza el acceso del aire, mientras que el hilo lo
impide. A causa de su volumen los tubos son dolorosos; hacen sangrar y
rezumar las heridas. Los hilos no producen nada semejante. Los hilos pro-
curan una curaci6n mucho más rápida que los tubos.

El autor ha empleado el drenaje filiforme (D. F.) en muchas afecciones
quirúrgicas del hombre, y resume de la siguiente manera sus ventajas:

1.0 El D. F. cura los abscesos fríos ó calientes del cuello y de las demás
regiones en quince días; son inútiles la anestesia general y hasta la anestesia
local: da cicatrices invisibles.

2.° Cura rápidamente los abscesos y las fístulas del ano sin incisi6n del
esñnter.

3.° Cura los abscesos del seno, rápidamente y sin cicatriz.
4.° Aplicado á los flemones de las vainas de la mano, garantiza contra el

esfacelo de los tendones, es menos doloroso que los tubos, evita las compli-
caciones y procura una curaci6n más rápida.

5.° En las fracturas de guerra protege eficazmente contra la infección, es
muy expeditivo y puede ejecutarse en algunos segundos.

6.° En las artritis supuradas es eficaz, rápido y poco traumatizante.
7.° En las pleuresias purulentas, las cura en algunos días sin fístula y

evita la resecci6n costel.
8.° Cura un número grandísimo de peritonitis agudas 6 tuberculosas por

el drenaje derecho ó por el drenaje abdomino-perineal.
9.° Da muy buenos resultados en los absc e sos pelvianos tratados pnr la

colpotomía.
10. El autor ha curado por el D. F. numerosos abscesos y fístulas íuber-
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culoses de origen óseo, tumores blancos, hidrartrosis tuberculosas y fístulas
consecutivas á las fracturas de guerra.

11. El D. F. le ha permitido curar muy rápidamente hidroceles, vaginali-
tis, quistes del epidídirno y un quiste hidático prerenaI.

12. El D. F. preserva casi infaliblemente contra las supuraciones conse-
cutivas á las operaciones asépticas, hernias, amputaciones de miembros, re-
secciones articulares y laparotomías.

15. El D. F. drena mejor que 103 tubos. Proteje eficazmente la herida con-
tra las infecciones. Evita el contacto ofensivo del aire. No es doloroso. No
hace rezumar ni sangrar las heridas como los tubos. Procura la curación de
todas las heridas y cavidades asépticas ó infestadas ó tuberculosas con una
rapidez verdaderamente extraordinaria (generalmente de diez á quince días).

Bacteriologla y Parasitología

Profesor LlGNIERES.- La bacteroterapia en el trata-
miento de las heridas.-Recueif de Médecine véterineire,
XCI, 544-548, 50 octubre, 50 diembre 1915.

Teniendo en cuenta que hay heridas ne .róticas á las cuales llegan con
mucha dificultad los medicamentos y aun el suero (gabarro cartilaginoso'
mal de nuca, mal de cruz), el autor ha pensado que una acción específica pro-
vocada en el organismo mismo del enfermo por una inyección microbiana
podría determinar 6 ade lantar la curaci6n. Esta previsión, según Ligniéres,
ya está realizada. Cuando en el gabarro carlilaginoso se limpian las fístulas
por los medios habituales pero sin operación y se practican tres 6 cuatro in-
yecciones subcutáneas de cultivos muertos del microbio de la necrosis, la
curación se produce con notables rapidez. El autor ha obtenido resultados
idénticos en casos de necrosis superficial y profunda de la piel sobrevenida á
consecuencia de accidentes ó quemaduras. Parece, pues, que bajo la influen-
cia de las inyecciones, el organismo fabrica anticuerpos específicos, que
obran directamente contra el microbio de la necrosis.

Se pueden emplear simultáneamente el su-ro normal de caballo en los
puntos lesionados y las inyecciones subcutáneas de cultivos. Puesto que
ahora hay que combatir tantas heridas de g J erra, Ligniéres dice que sería
muy útil que los veterinarios pudieran determinar el valor de las inyecciones
del bacilo de la necrosis, para beneficiar en lo posible á la medicina humana.

El método no es nuevo. Desde hace algunos años, el forúnculo del hom-
bre se trata con resultados excelentes mediante el empleo de inyecciones de
microbios muertos procedentes del pus de los mismos forú-iculos. S~ trata
aquí, en realidad, de una acción específica, puesto que se emplean las inyec-
ciones con los mismos microbios que determinan las lesiones que se preten-
de combatir, y, por lo tanto, los anticuerpos formados son también específi-
cos. Pero, aunque siempre es preferible la acción específica, el autor dice que
también puede tenerse una acci6n útil en el tratamiento de las heridas, con
microbios extraños, con especies diferentes á le específica, si bien esta ac-
ción no es tan segura.

Moussu, en la sesión de la Sociedad Central de Medicina Veterinaria de
París (4 de noviembre de 1915), en que se leyó la comunicación que hemos
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extractado, después de elogiarla cumplidamente, hizo las dos siguientes 'pre-
guntas: ¿Qué cantidades de cultivos ó de bacilos muertos aconseja el autor
inyectar? ¿Cuántas inyecciones aconseja yen qué condiciones?

A estas preguntas contestó Ligniéres diciendo que no es necesario como
en el hombre numerar en los animales los microbios que se inoculan. Del
microbio de la necrosis inyecta él cada vez bajo la piel diez centímetros cúbi-
cos de una cultura muerta. Las inoculaciones, que se r-epiten tres ó cuatro ve-
ces con un día de intervalo, no producen absceso ni reacción general visible,
y al quinto ó sexto día se puede observar ya el efecto favorable de las inyec·
ciones. Si se inyectan dosis muy débiles ó no se repiten las inoculaciones, el
efecto es nulo. Hasta ahora no ha observado el autor ni un solo accidente
causado por las inoculaciones de microbios muertos.

WEINBERG y JULlEN.-lnvestigaciones sobre la toxina
ascaridiana.-Hygiéne de la viande el du Iait, VII,225-244,
10 de mayo de 1915.

Cnando se practica la autopsia de caballos sacriflcados para el consumo,
asombra el número considerable de parásitos que se encuentran en su tubo
digestivo. Es raro encontrar uno de estos animales que no lleve esclerosto-
mas; muchos están más ó menos infestados, por larvas de estros, ascárides,
oxiuros, espiropteros, estrongilos, tenias, etc., y hasta á veces se encuentran
todas estas especies en un mismo individuo.

Ahora bien, hoy se sabe que los helmintos segregan toxinas, y en los
casos de infestación masiva, estos venenos parasitarios reabsorbidos por el
organismo, llegan a modificar el tejido muscular, hasta el punto de hacerle,
sino impropio para el consumo, por lo menos de poco valor nutritivo.

Aunque no tan graves como las infecciones microbianas, las infestaciones
producen a veces trastornos considerables. Los ascárides ocasionan trastor-
nos nutritivos bastante graves y bastante frecuentes. E1 los caballos jóvenes,
estos parásitos, cuando están en gran número, producen siempre un estado
de adelgazamiento bastante pronunciado. La grasa en todos los animales
atacados una coloración blanco-lechosa bastante característica. Estos y
otros hechos, demuestran el real interés que presenta, para la 'inspección de
carnes, el conocimiento profundo de las toxinas verminosas en general.

Los autores han estudiado durante dos años la naturaleza de la toxina
del escaris megalocephala y su acción sobre el caballo, y en este trabajo
resumen el resultado de sus investigaciones.

Todos los zoólogos que han disecado los ascárides han observado fre-
cuentemente en sí mismos ó en sus discípulos, la acción irritante de las sub-
tanelas que se desprenden de estos parásitos. De una, encuesta hecha por
Goldschmitt en los laboratorios de zoología, resulta que las substancias
volátiles que se desprenden del esceris megalocephala obran desde un prin-
cipio sobre la mucosa naso-faringea y la conjuntiva: hay estornudos, enroje-
cimiento de la conjuntiva, tumefacción de las carúnculas lagrimales, tos y á
veces náuseas y vómitos. Igualmente se ha observado que el ascáride del ca-
ballo es muy tóxico para los animales de laboratorio. Pero hacía falta deter-
minar si las substancias segregadas por él son verdaderas toxinas, es decir,
si son perjudiciales' para su huésped. Con el objeto de averiguarlo han estu-
diado los autores lcilacción del líquido perienrérico del esceris megnlocephe-
la en el caballo mismo.



- 1000 -
Sus primeras experiencias han recaído en 39 caballos, instilando en el olo

izquierdo de cada animal un centímetro cúbico de líquido perientérico: 19 su-

Fig. 1.-0jo izquierdo de un caballo que ha recibido en ins-
tilación algunas gotas del líquido ascaridiano (fotografía
tomada diez minutos después de la instilación). Edema con-

siderable y lagrimeo abundante.

jetos presentaron una reacción ocular muy clara. Ya á los cinco ó diez rninu-
tos después de la instilación (fig. 1), el edema de los dos párpados del' ojo
instilado comenzaba á manifestarse, aumentando después' rápidamente; la
reacción, en general, alcanzaba su máxtrnum á la media hora: ojo complete-
mente cerrado, párpados tumefactos, congestión aguda de la conjuntiva, la-
grimeo abundante, e c. Muchas veces la instilación provocaba un prurito bas-
tante intenso, que obligaba al caballo á frotarse fuertemente. Al cabo de algu-
nas horas, estos desórdenes oculares disminuían para desaparecer comple-
tamente después de las 12 á las 24 horas. Los autores no observaron ,nunca
nada de anormal en el otro ojo (fig. 2).

En tres casos de estos diecinueve la reacción fué más grave y los desór-
denes oculares fueron acompañados de trastornos generales.

"Después del primer trabajo, para comprobar más la existencia de la toxi-
na escaridlana y tocio lo concerniente á ella, experimentaron .las autores el,
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líquido perientérico en 256 caballos más, 168 de los cuales presentaron fenó-
menos oculares, es decir, que la reacción fué positiva en el 66 por 100 de los
casos. De estos 168,31 presentaron diarrea y 10 disnea y sudores profusos.

De todas sus experiencias concluyen lo siguiente:

fig. 2.-0jo derecho del mismo caballo (fotografía tomada
en el mismo momento). No hay ninguna reacción.

1.0 El líquldo perientérico del ascaris megelocephels es nocivo, no sola-
mente para los animalss de laboratorio, sino también para el caballo mismo;
el ascaris segrega una verdadera toxina.

2.° Instilada en el ojo del caballo, la toxina ascaridiana provoca en los
dos tercios de los casos una reacción local caracterizada por el edema de los
párpados, la congestión de la conjuntiva y el lagrimeo.

3.° Algunas veces la' reacción local va acompañada de accidentes más
graves (disnea, diarrea, sudores profusos).

4.° La reacción ocular no dura más que de 12 á 24 horas y los fenómenos
generales, á veces muy a -nena:tadores, desaparecen al cabo de dos ó tres
horas.

5.° La acción de la toxina es muy variable. según las muestras del líqul-
do perientérico recogido; se pueden provocar los fenómenos oculares hasta
con diluciones de toxina al1 por 5.000.
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6.° El liquido perlentérico debe su acción no ti uná sola. sino á una serie

de substancias activas .
. 7.° La toxina es termoestable, atraviesa el filtro de Chamberland y se di-

suelve en parte en alcohol y el eter,
8.° Los caballos infestados por los ascárides se inmunizan poco á poco

contra la acción de la toxina segregada por estos parásitos; la instilación del
líquido perientérico no próvoca en general en ellos reacción ocular.

9.° El suero de los caballos portadores de ascárides encierra anticuerpos
específicos capaces de neutralizar in vi/ro las diluciones muy débiles de to-
xina asearidiana.

10. Entre los otros parásitos del intestino del caballo, el esclerostorna
es el único que segrega una substancia capaz de provocar una reacción ocu-
lar; esta reacción es menos frecuente y más débil que la provocada por el Ií-
quido períentérico del ascáride.

Sueros y vacunas

Profesor TURRÓ.-Desinfección intraorgánica.-Confe-
renda en la Real Academia de Medicina y Cirugía de Bar-
celcna, el día 4 de marzo de 1916.

Con verdadera expectación era esperado por los profesionales de las
ciencias médicas á quienes había llegado la noticia de los últimos descubri-
mientos de Turró, el día en que este sabio investigador ocupase la tribuna
de la Real Academia de Medicina y Cirujía de Barcelona para dar á conocer
dichos descubrimientos. Por este motivo no era extraño que el amplio local
de la más alta organización científica de Cataluña, se viese totalmente lleno
en la sesión del día 4 del mes actual, contándose entre los asistentes lo más
selecto y de mayor reputación científica, tanto en medicina humana como en
Veterinaria y Farmacia. Médicos ilustres, como Cardenal; catedráticos é in-
vestigadores como Pi y Suñer, Martínez Vargas, Peiri y Nubiola; experimen-
tadores como Alomar, Cervera, Solé, González, Pagés y Ribera; y veterina-
rios como Sugrañes, Sabatés, Trúll, Neíra, Riera y una cincuentena más,
cuyos nombres no recordamos, se congregaron allí bajo la presidencia del
doctor Carulla, ilustre rector y catedrático de la Facultad de Medicina y Pre-
sidente de la Real Academia.
. Si bien hemos de enorgullecernos por el éxito alcanzado en cuanto á
asistentes, á pesar de no haberse anunciado ls conferencia como era debido,
hemos de lamentar que contribuyese esto á obligar al conferenciante á em-
pezar su disertación á la hora en punto anunciada, con lo cual hubo de per-
der los primeros párrafos del magistral discurso. Por este motivo y, por otra
parte, dada la dificultad de tomar las notas sin apenas poderse mover con li-
bertad, y la premura de tiempo para alcanzar el número de la Revista, estas
notas solo serán un pálido reflejo de lo dicho por Turró, y si algo se desliza
que no se ajuste á lo natural mía será la culpa, no de él, que por su cultura,
por su dominio de la materia y haber vivido cuanto dijo, no podía expresar-
ee sinó en claridad, convenciendo. con hechos resultantes de la intensa labor
experimental llevada á cabo desde hace 55 años. Haré, por tanto, un extracto
tal como si me hubiese sido posible axistir á toda ella, penetrar la idea fun-
damental y iozar de las facultades del conferenciante. Helo aquí:
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cSeñores: Esta conferencia debía haberse celebrado hace algún tiempo,

habiéndosela llegado a precisar el día; pero la desgracia que ha tenido que
lamentar la Real Academia en estos últimos meses con la pérdida de algunos
ilustres miembros de su seno, entre ellos los Sres. Fargas y Cornenge, ha
sido motivo más que justificado para su retraso.

Con Comenge, por el cargo que ocupaba en la Academia, por la actividad
y talento portentoso que todos le hemos reconocido muchas veces, habíamos
trazado la forma más conveniente para que yo pudiese explanar el resultado
de mis trabajos.

Ha habido necesidad de rectificar en parte, pero así y todo, aquí estoy,
esperando ser en el tiempo que ocupe la tribuna, lo suficientemente extenso y
claro para hacerse entender, sin que, por otra parte, resulte molesto.

Debía, tal vez, ocuparme del descubrimiento de la Bacteriología, porque
los sabios investigadores de los años 1860, al 1880, supieron enfocar el
asunto este de los microbios y la infección tan magistralmente, que se hace
forzoso volver la vista hacia sus trabajos, buscando en ellos la semilla que
había de dar tan codiciados frutos. No obstante, me limitaré a ocuparme de
los primeros trabajos acerca de la vacunación, nacidos al calor de la duda
de Pasteur frente al hecho de que el cólera de las gallinas atacaba a unas y no
a otras, pues de esta observación es probable saliese su gran descubrimiento
de 1879, la atenuación de los microbios y la posibilidad de convertirlos en
vacuna, y que un año más tarde (1880) pudiese darnos los primeros resulta-
dos de la vacunación contra el cólera de las gallinas, que habían de seguirse,
no tardando, de IdS vacunaciones contra el mal rojo, el carbunco y la rabia.

Pero es necesario que tampoco nos olvidemos del descubrimiento de los
productos solubles microbianos hecho por Toussaint y Chauveau en los años
de 1878 al 1886, merced al cual sc demostr aba el mecanismo en Virtud del
que obrarían las bacterias, si bien las ideas de estos sabios se desarrolla-
ron mejor á consecuencia de sus intentos de vacunación.

Una vez llegada la cuestión á este punto, nada más natural que unos y
otros se preocupasen de comprender c.ómo se establecía la inmunidad y sa-
liesen á la luz las dos primeras teorías, la del agotamiento ó substracción de
Pasteur y la de la substancia añadida ó adicción de Chauveau, dedicándose
los nuevos investigadores al estudio de aquellos productos solubles que Jos
experimentadores citados habían puesto de manifiesto.

Para Pasteur, fundándose en sus trabajos con los filtrados del cultivo del
cólera de las gallinas, en los que no se desarrollaba una nueva bacteria, la
inmunidad se establecería por haber consumido las primeras bacterias Jos
principios nutritivos indispensables para Ja vida microbiana, no porque deja.
sen en el organismo productos solubles, substancias tóxicas.

Chauveau, por el contrario, con su teoría de la adición, creía que los mi-
crobios que lograron penetrar en el organismo dejaban en él algo que resul-
taba nocivo para gérmenes de la misma especie que pudiesen penetrar en él.

En estas luchas se pasaron hasta febrero de 1887, fecha en que Pasteur
dirigió su célebre carta á Ducloux modificando su opinión en vista de Jos
resultados obtenidos con sus ensayos de vacunación antirrábica, y adrnirien-
do la existencia de materias vacinantes distintas del virus, llegando Charrín
á dar la prueba experimental de las vacunaciones químicas, con filtrados de
cultivos del bacilo piociánico, prueba que luego se había de ampliar con los
experimentos de Roux y Chamberland en el vibrión séptico y los de Roux
contra el carbunco sintomático, que demostraban que lo que e] parásito deja
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en el organismo es lo que da lá inmunidad, lo cual ag:radó mucho á Pasteur,
pues el creer que lo que vacunaba contra la rabia no era el virus rábico, sinó
lo que éste dejaba en la médula, fué, con toda seguridad, lo que le movió á
enviar la carta, de la cual nos hemos ocupado, á Ducloux.

y es que, señores, en la naturaleza hay también numerosos ejemplos que
prueban que lo que ella persigue es la reforma, la reconstrucción. Fijémonos
en lo que pasa con la cristalización de las aguas, que siempre dejan un pre-
cipitado, un rescoldo, como si de allí quisiese partir la reintegración, que así
es como debemos figurarnos la vida: corno trabaio de reintegración, como
manifestaciones de anabolia y catabolia. Por eso Pasteur, en posesión de esta
idea, tenía que abandonar la substracción, aunque en parte podría ser ver-
dad y sumarse á la adicción.

Partiendo del hecho de que lo que refuerza son las materias solubles que
dejan las bacterias, era natural estudiar esto con cuidado, y aunque todo el
mundo pareció admitirlo, se cruzaron en el camino experimental las nociones
de antíg-eno y anticuerpo, por un lado, y primero Mestchnikoff por otro.

Mestchnikoff, que no era médico ni veterinario, sinó naturalista, en una
comunicación presentada en 1885 en Odessa, estudiaba la nutrición de los
organismos sencillos, de una célula (amcebas) y vió que atrapaban las partí-
culas alimenticias que luego digerían en el interior de su protoplasma, y así
orientado, se le ocurrió aplicar esta idea á los leucocitos que se comportarían
en el organismo del mismo modo que las amibas.

El hecho, que era fácil de demostrar experimentalmente (Turró explica,
al llegar a este punto, cómo puede hacerse esta demostración), desvió la
cuestión de los productos solubles, planteando el problema de la fagocitosis,
problema puramente mecánico, pues se trataba de saber de qué manera
mataban los leucocitos a las bacterias. Como era suficiente hacer la prueba
para verlo, y como, por otra parte, era verdad, en principio, se generalizó
tanto el acto Iagoclterío, que todo el mundo veía batallas, 'haciendo de esta
teoría poco menos que una cosa militar, hasta el punto de que alguien ha
dicho de ella q.JCes muy propia para explicar en los cuarteles. Pero como
era necesario saber por qué y en virtud de qué los leucocitos se aproximaban
a las bacterias, los grandes pensadores si admitían la fagocitosis no era
para explicar el fondo de la inmunidad.

En el año 1895 pronuncié un discurso en esta Academia que versó, por
decirlo así, con Ira la f'egocitos¡s , expresándome con una vehemencia de la
que hoy no sé si lamentarme, y era porque tenía la idea de que aquello no
podía ser, por lo menos, en una gran parte, y creo que así se llegó a suponer.

Del lado de Alemania vinieron otros trabajos, los de Crohrnann y Fodor
(1884-86), que demostraban que diluyendo microbios en la sangre de conejos,
y examinados por siembras , transcurridas una, dos y más horas, los micro-
bios carbuncosos emulsionados quedaban disueltos sin intervención de los
elementos a los que atribuía todo Metchnikoff. La potencia bacteriolítica del
suero Quedaba demostrada. Mas como en aquella fecha había animadversión
entre franceses y alemanes, ahora naturalmente, acentuada, esta idea no pasó
fácilmente a Francia. Solo cuando vinieron las experiencias de Nuttal, de
Inglaterra, y de Flügge y Nlessen fué cuando Duclaux se hizo partidario de
esta tesis.

Metchnikoff en presencia de un hecho indiscutible y de tanta importancia,
como goza de un gran talento natural y recursos no le faltan, al preguntarse,
cual otros, en virtud de qué tenía el suero sanguíneo tales propiedades se le
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ocurrió decir que procedían de los leucocitos por fagolisis, la cual originaría
el paso al suero sanguíneo de los fermentos que los fagocitos contenían, a
los cuales llamó cifasas. Por esta transación se salvó parcialmente la teoría
de la fagocitosis y Metchnikoff se propuso demostrar que los leucocitos
contenían encimas capaces de digerir los microbios. Roux, que reservó
primero su parecer, cuando la fagocitosis era puramente una cuestión mecá-
nica, procuró demostrar que la lisis era más activa con la muerte del microbio,
y por todo esto se mantuve el nombre de alexina y la teoría.

Se alegó entonces como argumento que el suero de perro, aun siendo
este animal refractario al carbunco, no era bactericida para su microbio y
Metchnikoff, en seguida, saltó con que esto era debido a no haber fagoJisis.
Yo estudié el asunto y ví que, efectivamente, dicho suero no era bacteriolí-
tico; pero que no la había porque el suero de perro más parece una solución
salina, pues el coágulo se forma tan rápidamente que aprisiona casi todos ~
los elementos de origen celular y deja apenas agua y sal. Lo demuestra este
hecho. Se me ocurrió hacer un macerado de cuajo, y el suero que obtenía
era fuertemente bacteriolitico; luego algo habíe en los tejidos. Maceré, des-
pués otros productos o tejidos. Empecé por el bazo y busqué una substan-
cie!antiséptica para conservarlo cierto tiempo, problema enormemente difícil
y que al fin pude resolver, tal vez pensando en lo que se hace con la conser-
vación de vinos, recurriendo al fluoruro de sodio: de este modo, pudiendo
esperar, el resultante del macerado era fuertemente bacteriolitico. Lo ensayé
con el riñón y pasaba lo mismo: lo comprobé, igualmente, en el hígado, pe-
ro no en los ganglios, de momento; pues si á estos triturados, casi solucio-
nes de ganglios, se les dejaba mucho tiempo, al cabo de 25 días, me daban
un liquido sumamente bacteriolítico. Lo mismo noté con el cerebro, que no
disuelve de momento, pero sí con el tiempo, pues se obtiene un líquido y un
precipitado, como si hubiese la idea de la reintegración. Preparaba entonces
tiroidina, y pensé en emplear los macerados de tirvides, ensayándolo con
varios microbios; pero en el vírgula, en el vibrión colérico, es tan intensa la
bacteriolisis, que al microscopio y casi irlstantáneamente quedan disueltos
previa transformación en gránulos, lo mismo que en el fenómeno posterior-
mente llamado de Pfeiffer. También ensayé tejido muscular y disolvía. Habla,
pues, que concluir que la propiedad citasa que Metchnikol'f creía exclusiva
de los leucocitos, era propia de todo el organismo, lo que fué más tarde pro-
clamado por Ehrlich con su pluralidad de alexinas ó complementos.

Aquí llegaban mis trabelos, cuando quise continuar con Pi y Suñer y sa-
ber si esto pasaba también en vivo (pues ya esto podía considerarse como
un fenómeno vital); esto es, si tales fenómenos de lisis 'se desenvolvían in-
yectando los microbios en el espesor de los tejidos. Los resultados no fue-
ron concluyentes, sea por lo que fuere, aunque algo se observó; solo en uno,
nos convencimos del hecho, en el riñón, ideando un procedimiento especial
para llevar los microbios á él. Se abre el vientre, se enchufa en el ureter un
tubo de cristal para recoger la orina gota á gota, se inyecta debajo de la
Cápsula de los riñones un cultivo de vírgula, tan lentamente como sea posi-
ble y se miran las gotas que salen por el tubo de cristal. Las primeras no
presentan nada ó poco; pero después (unos minutos) examinando las que
van saliendo se aprecia la lisis como en el fenómeno de Pfeiffer. Con la inyec-
ción del b. anthracis se observa algo también, pues se enrecia h h;nchi'z6'1
que precede pero no tanto, aunque se disuelven v~ri03. ~ 1 ';p l:U:O inyectan-
do el Eberth no se observo nada de lisis. . .
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Como esto no podía generalizarse y estaba en todo su apogeo la acción

de las soluciones salinas sobre las bacterias, las ensayé en los conejos, por-
que si efectivamente eran un disolvente del protoplasma celular, siendo los
tejidos naturalmente bacterioliticos y sin que sobre ellos haya actuado antí-
geno previo, era natural pensar que liberando más cantidad de defensa en un
momento dado, podría conseguirse salvar al animal. Inyectaba para esto a
los conejos hasta 100 gramos por kilo y á las 24 horas los infectaba con
b. anthracís, que mataba a los testigos en dos o tres días; pero como todo
en el organismo tiende a la normalidad, si se les infecta después de tres días
de haber hecho la inyección salina. los conejos mueren.

Estaba, pues, demostrada la liberación de bacteriolisinas naturales; había,
por lo tanto, un aumento de ellas por plasmolisis, pero para demostrarlo de
una manera más objetiva, el doctor Pi y Suñer quiso demostrar que el hecho
era verdad y recurrió a la crioscopia, observándose que el punto crioscópico
descendía, lo cual corroboraba el resultado del experimento anterior.

Así como los franceses se habían detenido en el estudio de los productos
solubles desviados por la fagocitosis, en otras partes, en Alemania, se siguió
otro camino, y preguntándose qué pasaba en el organismo a consecuencia
de los productos solubles que el microbio dejaba, se vino a deséubrir el
aumento de la potencia bacteriolítica de los plasmas y del suero sanguíneo.
y ésta aumentaba más y hacía refractario al organismo por inyección de
esos productos obtenidos artificialmente. También se descubrió que el orga-
nismo en presencia de esos productos solubles se reforzaba contra las propie-
dades tóxicas y así vino un descubrimiento de tan enorme importancia como
fué el de la Seroterapia. solo comparable al de Lister.

Después, del 1891 al 1896, todas las cuestiones de inmunidad quedaron
obscurecidas y la expirimentación siguió su camino, por el cual vino a
demostrar que se puede llegar a la hiperinmunización, y que si lo que se
inyecta es microbio, contra él se obtiene un suero; si son glóbulos sanguí-
neos, lo que se obtiene es un suero hemolítico, y si esto se aplica a otros
elementos celulares, sucederá lo mismo, esto es, se obtendrá un suero citolí-
tico, específico en lo que cabe. Y todavía más. Tomamos una substancia albu-
minoidea sin extructura, la ebriña, la ricina, u otra albúmina extraña y pasa
también, lo antedicho. Y es que el proceso inmunitario no se limita al micro-
bio, sino que es general "detoda substancia extraña que ha de ser incorporada,
y el mecanismo, en virtud del cual se consigue esta incorporación. es lo que
constituye la inmunidad. De esto nace la idea de antígeno y anticuerpo. ¿Qué
se forma en el organismo contra las substancias que se le dan? Se forman
cuerpos que no existían, por lo menos con la potencia necesaria, cuerpos
que o son coagulantes o son llcuanres: substancias coagulantes, que
aplicadas a las materias albuminoides solubles llamamos precipitinas y
precipitación al fenómeno: substancias, que refiriéndose a los microbios, los
aglutinan. y son aglutininas, y lisinas, que, tratándose de bacterias [reciben
el nombre de becrerlolisinas.

Pero era preciso que nos explicáramos estos antecedentes. Entonces vino
Ehrlich, refiriéndolos al proceso de nutrición, y como en el fondo esto no se
podía explicar y teníamos que entendernos de alguna manera, inventó un
lenguaje (teoría de las cadenas laterales), estableciendo el principio del com-
plemento que se une al amboceptor, no formando una combinación sinó una
cópula, una unión de la cual resultaría todo.

Sin embargo, esto no es explicarse el fondo de la cuestión, sino que es la
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exposición deun lertguaje que nos da medios para hablar de ella, medio de
entendernos, pues no tan solo no explica la formación de las bacteriolisinas,
sinó que es probable que el mismo Ehrlich no pretendiese llegar á tanto. En
esto pasó lo que pasa síemore que un hombre genial hace un gran descubrí-
miento, y es que se impone encontrar, mejor dicho. inventar un signo, del
mismo modo que en matemáticas se inventó el de lo indefinido, ó el signo de
igual (=): éste es el gran servicio que debemos á Ehrlich.

Volvamos ahora la vista al campo de la fisiología, detengámonos en un
Claudia Bernard, un genio, un verdadero revolucion ario de la ciencia y -flié-
monos en la función glucogénica del hígado, en córn i el diabético forma de
su materia protéica la glucosuria, y al llegar aquí y profundizar un poco, ve-
mas con asombro que esto sí que es explicar un fenómeno de nutrición y no
lo de Ehrlich, fórmula inventada sin otro fin que el d ~I lenguaje para comu-
nicarnos.

Pero la molécula heterólog a ¿cómo, en virtud de qué, pasa á ser homólo-
ga? Esto es plantearse la cuestión. Ya hemos hech » mención de Claudia
Bernard, ya hemos aludido á la glucogenia que es la que orienta todo este
trabajo. Nos resta aquí hablar de Paulow, con sus orientaciones secretorias,
de [a adaptación del elemento glandular. del fermento, á la materia ingerida,
obedeciendo al influjo nervioso y aumentando la cantidad. (Al llegar á este
punto Turró, hace un estudio magistral de las secreciones glandulares y
orientaciones secretorias y cita enormidad de hechos y autores que nos ha
sido imposible recoger),

Pero [a digestión no se verifica solo en el aparato digestivo, continúa, y
comose desarrollan fermentos, adaptándose, ha de pasar algo parecido á
lo que hemos visto que pasa en las glándulas, que es la idea fisiológica que
Impera en [os trabajos de Abdherhalden, en la transformación de [o heterólo-
go en homólogo. ¿Esos encimas han de ser forzosamente específicos? Todo
parece indicar que sí.

Una serie de trabajas que he venido haciendo desde hace 15 años, pare-
ce indicar que pueden no ser específicos; y Cervera y Dalmeu, con sus ori-
ginalísimos trabajos ..cerca de los fermentos de Abdherhalden, también van
en contra de esta especificidad. Pero llevo ya mucho tiempo hablando y pue-
de ser que os sed molesto. (Voces de no, no). D~ tojos modos, llega el rno-
mento de explicar abreviadamente mis trabajos.

Ovi-serum

Hace ya 15 años que empezaron estos trabajos, y el hecho está publicado
hace unos 10. Sin embargo, hasta hace poco tiempo no he conseguido ven-
cer todas las díflcultades de [a técnica.

El huevo de gallina examinado de recién puesto no tiene encimas bacte-
riolíticos. Pero si se mezclan la yema y la clara y se deja mucho tiempo esta
mezcla á la estufa, e[ huevo empieza á fundirse, á llcuarse, y nos da un sue-
ro de color amarillento, como ustedes pueden ver (Turró entrega frascos con
ovi-serurn para su examen). Este suero, que yo he bautizado con el nombre
de Ovi-serum, procedente del huevo por tan sencillo mecanismo, encierra
en sí encimas bacteríohtlcos, que antes no existían en el huevo. ¿Cómo y en
virtud de qué se forman? Algo podría decir respecto á ello, pero prefiero no
adelantar opiniones. El hecho es que en una substancia, que antes no tenía
propiedades bacteriofúícas, ahora han aparecido, <vaya V. á saber por qué».
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Este suero, que in vitro me disuelve algunas bacterias, ¿vacuna? He' aquí'

mi primera preocupación. Inyecté conejos por inyección subcutánea y luego
los infecté con bacteridia. No mueren. Pasan seis meses, pasa un año, pa-
san dos años y diez meses y todavía son refractarios. Sin embargo, la ac-
ción bacteriolítica del oví-serurn no es específica y, por otra parte, vacuna
mediante ella. Así como en el organismo se forman encimas vacunantes, si
en vez de esperar su formación las añadimos ya formadas, también vacu-
nan, aunque se necesita entonces cierto tiempo para que se difundan y lo
logren.

Tomemos, en vez del anthracís, el gonococo, y veremos que le disuelve
también.

Pero si efectivamente se trata de un fenómeno de adicción, ¿la ingestión
del ovi-serum determinará como la inyección el estado refractario? He aquí
la segundé! cuestión que hube de formularme.

Se depositan en el estómago del conejo, por medio de una sonda de cau-
cho, 20 c. c. de oví-serum: se dejan transcurrir dos días y se dan otros
20 c. c.; pasan otros dos días y se dan otros 20 c. c. Total 60 c. c. de ovi-
serum. Se inyecta á este conejo con b, anthrecis y NO muere de carbunco.
Se desea saber cuánto tiempo dura la inmunidad conferida por ingestión y
vemos que á los 40 días los conejos así tratados apenas resisten unos días
más que los conejos testigos. Ya hemos dicho que por inyección subcutánea
resisten inmunes cerca de tres años.

La transformación de la molécula heteróloga en hernóloga , puede y no
puede ser específica.

¿Estas conclusiones son aplicables á la clínica? Esta fué mi tercera pre-
gunta. Los hombres de laboratorio, y más en posesión de substancias de
esta naturaleza, no es prudente que respondan á esta pregunta. Son el médico
y el veterinario clínicos los que deben decirlo. A nosotros dejadnos en paz
mirando siempre hacia el más allá. La clínica necesita sentido de observa-
ción y moral, y el hombre de laboratorio es tornado por frívolo casi sle-npre.
Yo solo afirmo que el ovi-serum es indemne y esto es lo bastante.

Ahora bien, puedo decir alguna cosa más, porque he estudiado algo de
las propiedades bacteriolíticas del ovi-serurn. El ovi-serurn me funde la bac-
teridía en el espacio de 48 horas al gonococo con mucha facilidad y al b. tu-
berculoso de 20 á 50 días. No he podido ver claramente el efecto que tiene
sobre el pneumococo, el estreptococo y otros microbios, porque, señores,
todo esto está en mantillas aún.

¿En qué casos se puede ensayar el ovi-serurn en la clínica? Debe ensa-
yarse en la blenorragia: yo lo he hecho en 15 casos. ¿Quiere esto decir que
la cura? Así lo parece, y no digo más.

En la lepra, hace ya muchos años que lo ensayé con el Dr. Góngora; pero
entonces tenía que conservar el oví-serum con fluoruro de sodio, porque us-
tedes no se pueden dar idea de los años que he perdido para tener ovl-serum
aséptico sin necesidad de fluoruro de sodío, pues todos se me infectaban,
mientras que ahora consigo salvar el 80 por 10O sin adicción de nada. Por
dicho motivo, el ensayo en leprosos no pudo continuarse, pues el fluoruro
de sodio producía grandes dolores de estómago. Así y todo ocurría que los
lepromas daban un flujo tan abundante que dejaban rastro en el suelo, lo
cual hace pensar algo-que no he de decir. ¿Yen la tuberculosí s? Desde lue-
go que no ha de curar el ovi-serum á los tuberculosos en tercer grado; pero,
en fin, -allé la clínica y los médicos.
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Para obtener el ovi-serum es necesario esperar tres meses cuando menos,

con el fin de que se forme; pero mejor es esperar seis meses y más.
Antes de terminar pongo á disposición de los señores clínicos la cantidad

que necesiten, é insisto en que su empleo es inofensivo. Por otra parte,
aumenta la cantidad, la densidad y el nitrógeno de la orina y determina efec-
tos análogos á los de las Iecitinas. Los enfermos, además, se animan, pare-
cen rejuvenecer, etc. Señores, he terminado.

Esta fué, en síntesis abreviada, la conferencia del profesor Turró en la
Real Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona. Como no tengo tiempo
material para ampliar la información, prometo hacerlo más adelante, contan-
do siempre con la benevolencia de mi sabio maestro para sus discípulos y
con la simpatía que le inspira la RevIsTA DEHIGIENEy SANIDADVeTERINARIA.--
C. Lápez,

Enfermedades infec-
ciosas y parasitarias

FAYET.-De la intradermo-maleinización palpebral como
método de diagnóstico del muermo.-Bulletin de fa 80-
ciété centrele de médecine Vétérinaire, seeíón del 7 de octu-
bre de 1915.

La intradermo-maleinlzectón palpebral como método de diagnóstico del
muermo está autorizada en el ejército francés por una Circular del Ministerio
de la Guerra de 25 de diciembre de 1914. El autor de este estudio, veterinario
militar, ha tenido ocasión ahora, con motivo de la guerra, como todos sus
compañeros, de estudiar bastante esta cuestión por los muchos casos de
muermo que se presentan, y el fruto de sus ensayos es lo que ofrece en el
estudio que vamos á extractar.

La dilución especial de maleina que 1~3dan para su empleo se compone
de una parte de maleina bruta y tres partes de agua fenicada al 5 por 1000. La
inyección se practica en el párpado inferior de cualquiera de los dos ojos, á
un centímetro próximamente de su borde libre. Debe elegirse siempre el ojo
que en mejor estado se encue itre. N) h rce faIta desinfectar el párpado; bas-
ta lavarlo un poco. La aguja debe implantar.se horizontalmente, en el pliegue
cutáneo del párpado cogido entre el Lidice y el pulgar de la mano izquierda,
á una profundidad de 2 á 5 centí n etros , y la inyección se hará en el espesor
del dermis y no en el tejido conjuntivo subcutáneo. La formación entre el
pulgar y el índice de la mano izquierda de una pequeña nudosidad resultante
de la presión del líquido, es el indicio cierto de que la inyección se ha practi-
cado en el espesor del dermis. .

Cuando se empieza á practicar el método ocurre con frecuencia que se sale
del dermis, arañando simplemente el repliegue cutáneo mantenido entre los
dedos, ó que se inyecta la maleiua en el/ejido conjuntivo subcutáneo. En el

, primer caso, la inyección debe renovarse, pues la primera solo dará una fal-
sa garantía; y en el segundo el control llega á ser imposible cuando la reac-
ción no se traduce por cierta tumefacción del párpado, aun en las reacciones
negativas.
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La apreciación' de los resultados se hace en tres grupos: Grupo A, reac-

ción negativa; Grupo B, reacción dudosa; Grupo e, reacción positiva; y Gru-
po D, reacción tardía. ,

Grupo A.-Reacción negativa.-Desde que se inyecta el líquido, su acción
irritante se acusa en ciertos caballos desde un principio por comezones, y
frecuentemente de las cuatro á las ocho horas siguientes á la inyección, el
párpado inferior, exclusivamente, es asiento de un edema bastante acusado,
que puede infundir sospechas á los prácticos poco avisados. Este edema
alcanza su máximum por la tarde, cuando la inyección se ha hecho por la
mañana, y lejos de aumentar, va, por el contrario, disminuyendo. Y tal ede-
ma, que el día antes llamaba la atención por su evolución rápida, es franca-

'mente negativo al día siguiente.
Algunas veces estos edemas localizados, precoces, se acompañan de

algunas gotas de líquido muco-albumlnoso, que se derrama de la comisura
interna de los párpados y persiste cuando los edemas han desaparecido.

Parece, pues, que el desarrollo rápido del edema del párpado inferior,
hasta cuando éste está muy hinchado, es más bien un signo negativo que
otra cosa.

Grupo Bi-Iéeeccián dudosa.-No hay que perder de vista que las reac-
ciones dudosas, en este método como en el clásico, son las que ponen más
á prueba la sagacidad del clínico. Advierte esto el autor, porque la observa-
ción le ha enseñado que, á pesar de que deben considerarse como dudosas
solamente las reacciones exclusivamente localizadas en el párpado inferior,
algunos de estos edemas tienen una significación positiva. Las pruebas de
control y, sobre todo, las autopsias, le han demostradoel valor que debía
concederse á edemas persistentes, extensos y exclusivamente localizados en
el párpado inferior.

Estos edemas, cuya localización exclusiva es infero-palpebral y que se
acompañan de conjuntivitis poco significativas por la poca intensidad de los
fenómenos inflamatorios, por la pequeña cantidad de pus que de ellos resul-
ta, invaden rápidamente el carrillo, se hacen difusos y se acompañan con
bastante frecuencia de finas líneas linfáticas cuya significación es casi
absoluta.

Si estas reacciones dudosas van seguidas de fenómenos reacciona les
generales, de una hipertermia acusada, y si, sobre todo, los edemas conser-
van cierta sensibilidad ó la señal del dedo, adquieren un gran valor y casi
siempre pueden colocarse err el grupo C.

La persistencia del edema difuso durante las 48 horas que siguen á la in-
yección, sin que el párpado superior participe de él, su sensibilidad, su con-
juntivitis francamente purulenta y la presencia de ligeras arborizaciones lin-
fáticas, son signos positivos, que muchas veces una segunda prueba por
íntre-derrno no hace más demostrativos.

Grupo C.-Reacción positiva.-Hay reacciones positivas en que los fenó-
menos inflamatorios son tan intensos que los animales quedan ciegos por la
inflamación. La que más singularmente caraotertze la reacción positiva, el
fenómeno que tiene más valor, es la inrensldad de la conjuntivitis, la abun-
dancia de pus que se derrama de la hendidura palpebraI. Hay casos en que,
aun con una conjuntivitis intensa, francamente purulenta y con superabun-
dancia de líquido maco-purulento ó purulento, solo en el párpado inferior
asienta el edema. La fosa supraorbirerla, desaparecida en algunas reacciones
por-la invasión del edema, persiste en la mayor parte de los casos, hasta
con la conjuntivitis purulenta.
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Ninguna enfermedad general, ni aun ninguna enfermedad del ojo, dan

estas reacciones de la conjuntiva, tan características en la reacción neta ..
mente específica que sigue á la intradermo-reacción.

Grupo D.-Reacción tardía,-Se recomienda, para apreciar las reacciones,
todo el día siguiente á la inyección, aconsejándose también que ésta se prac-
tique por la mañana, pues el máximun de reacción se produce entre las 24 y
las 56 horas que siguen á la reacción, Ahora bien, el autor ha podido com-
probar que hay sujetos que no reaccionan hasta el tercero, cuarto ó quinto
día, sin que pueda explicarse la causa que motiva esta reacción tardía.

Los hechos de este orden son muy raros. El edema que sobreviene no
pasa nunca del párpado inferior. Dicho edema no es muy pronunciado ni
forma un grueso rodete capaz de cerrar por si solo la hendidura palpebral:
pero desciende, se extiende por el carrillo, se hace difuso, sensible ;y persís-
tente y va acompañado con frecuencia de finos rastros linfáticos y algunas
veces de una conjuntivitis muco purulenta bastante intensa.

Los pocos sujetos que han presentado reacciones tardías, entre una cifra
media de 15.000 pruebas de maleiniz rción, todos dieron reacciones positivas
á las pruebas de control y las autopsias confirmaron las reacciones. Yes de
advertir que, al revés de lo que ocurre con la reacción precoz, la reacción
tardía, aunque presente caracteres poco precisos, tiene una significación, sino
absolutamente positiva, al menos bastante dudosa para que los sujetos que
la dén, sean sometidos á una segunda prueba de control.

Valor comparado de los dos métodos de maleinización. +La razón por-
que el Ministerio de la Guerra de Francia ha autorizado la intradermo-reac-
ción palpebral como primera prueba diagnóstica del muermo, son las si-
guientes:

1." Serias dificultades de ejecución, en campaña, del método subcutáneo
ó método ordinario, en los grandes efectivos que po dieran estar muy conta-
minados.

2." Rapidez de purificación de los efectivos, por no necesitar el método
ninguna torna de temperatura ni antes ni después de la inyección.

5." Empleo del méfodo en todas las condiciones del medio y aun en los
animales febricitantes.

La apreciación de los resultados se lirnta á la cornprobaclón y á Id inter-
pretación de los fenómenos reaccionales localizados en un ojo. A veces, sin,
embargo, hay también reacción general y reacción térmica, y estos pueden
ser nuevos datos diagnósticos que ayuden á un diag-nóstico por el simple
examen del ojo. Por lo tanto, siempre resulta que la aplicación en grandees-
cala de este nuevo método ha de estar basada 'enteramente en la reacción
local, y que su comparación con el método subcutáneo clásico ha de recaer
en la reacción local recíproca, pues sabido es ya, por otra parte, el poco va-
lar que en ambos métodos tienen de por sí tanto la reacción general como la
reacción térmica.

Si las reacciones locales de la intradermo y de la subcutáneo reacción se
presentaran siempre por igual, con la claridad que se describen, el clínico se
vería embarazado para dar la preferencia á uno de ambos métodos. Pero
como el edema del párpado inferior en la intradermo-reacción, se añade, en
las reacciones positivas y aun dudosas, una conjuntivitis cuyos caracteres
1ienen el más alto valor, Feyet, después de experiencias comparativas de
ocho meses de duración, que han originado el sacrificio dc 255 caballos,
cree que el nuevo método puede dar, en la mayoría de los casos, signos d¡;
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diagnóstico más evidentes, que se presten menos .i error, que ei método sub-
cutáneo, para el cual algunos conservan una fe inquebrantable.

La intradermomaleinizadón, que es capaz de denunciar los casos de
muermo más insospechados, casos en que la rareza de las lesiones puede
dejar dudar sobre su especificidad, tiene también fracasos. como el método
subcutádeo y otros métodos biológicos. La primera intradermo puede ser ne-
gativa, mientras que la segunda aparece muy dudosa y aun positiva. Pero
estos casos son rarísimos; quizá influya en ellos algún error de técnica en la
primera inyección y, sobre todo, dada su poquísima frecuencia, no restan
valor alguno al método. que en opinión del autor es el mejor y el más rápido
para la purificación de los efectivos en campaña.

LEGI5LlfCIÓN

Disposiciones diversas
Ministerio de la Gobernación

Inspección de carnes.-R. O. 26 febrero 1916. (Gaceta de
Madrid núm. 60). El desarrollo adquirido en la especie humana
por la triquinosis dió origen á que por este Ministerio se dicta-
sen distintas disposiciones encaminadas á evitar su propaga-
ción, siendo entre ellas la más importante el Reglamento de Po-
licía sanítaria de animales domésticos fecha 5 de julio de 1904,
donde en sus artículos 180 al 182, se fijan reglas para impedir el
desarrollo y contagio de dicha enfermedad, señalando los me-
dios necesarios para que no se consuman las carnes triquinosas
y concediendo á los Municipios el plazo de tres meses para orga-
nizar el servicio microscópico, siendo posteriormente exigido el
cumplimiento de la disposición citada por Real orden de 21 de
marzo de 1914.

Mas como quiera que á pesar de lo expuesto, lo legislado so-
bre esta materia ha sido letra muerta para los Municipios de bas-
tantes localidades del Reino, puesto que con harta frecuencia se
repiten los casos de triquinosis, prueba inequívoca de que no se
ha dado cumplimiento por los mismos á lo ordenado en las men-
cionadas disposiciones, es de precíslón que tal estado de ínobe-
diencia de las mismas no continúe y se dé por los Ayuntamien-
tos á su vecindario la debida garantía de salubridad en las carnes
que-consume. Por todo lo expuesto, S. M. el Rey (q. D. g.) se
ha servido disponer:

1.0 Que V. S. exija de los alcaldes de esa provincia le mani-
fiesten si en sus respectivas localidades existe Matadero dotado
de gabinete micrográfico con elementos suficientes para diag-
nostícer la triquinosis, si la Corporación municipal tiene nom-
brado profesor Veterinario-inspector de carnes, y si el sacríñclo
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de toda clase de reses para el consumo se verifica en dicho Ma-
tadero, según previene el apartado 2. ° del artículo 82rdel precita-
do Reglamento.
_2.° Que á aquellos Ayuntamientos que no hayan cumplido lo

dispuesto por los artículos 180 al 182 del Reglamento de 5 de
julio de 1904 sobre Policía sanitaria de animales domésticos se
les apliquen los correctivos que establece la Real orden de 21 de
marzo de 1914. De Real orden lo digo á V. S. para su' cumpli-
miento inmediato, debiendo dar cuenra la este Ministerio de' las
medidas que adopte para la realización' de este servicio y del re-
sultado que obtenga.-Dios guarde á V. S. muchos años. Ma-
drid, 26 de febrero de 1915.-Alba.-Señor Gobernador civil de
la provincia de .....

Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes

Cuestionarios. R. O. 29 Febrero 1916 (Gacela de Madrid,
núm. 74). Aprueba con carácter definitivo los cuestionarios de
oposiciones para Auxiliarías de las Escuelas de Veterinaria.

Patología general y A.natomía patológica
TEMA 1.0

Sistemas médicos.--Concepto de la enfermedad.
TEMA 2.° .

Enfermedades ylestones.c-gCebe separación clínica entre las
dos?--Enfermedades según Cadeac,

TEMA 5.°
Clases de enfermedades desde el punto de vista de la meto-

dología patológica.v-Su importancia clínica relativa en Veteri-
naria.

TEMA 4.°
Etiología y patología.--Concepto de causas morbosas.

TEMA 5.°
Clasificación de causas morbosas.e-Serie patológica.v-Impor-

tanela relativa de las causas nosogénicas.
TEMA 6.°

Estudio sintético de las causas que obran por acción mecá-
nica y física.

TEMA 7.°
Estudio sintético y general de las causas no microbianas que

producen enfermedad por acción química.
TEMA 8.°

Causas de enfermedades de índole microbiana en ~teneraJ.
TEMA 9.°

Clasificaciones microbianas que facilitan el estudio de la Pa-
tología general.

TEMA 10
Acción íntima de los microbios en general sobre la sangre.
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TEMA 11

Acción íntima directa é indirecta de los microbios sobre el
sistema nervioso.

TEMA 12
lomunidad.-- Teorías sobre la inmunidad.

TEMA 15
Receptividad y vulnerabilidad orgénica.v-Hcchos por virtud

de los cuales se explican.
TEMA 14

Concepto de virus en la actualidad.--Resistencia que algunos
ofrecen y su explicación.

TEMA 15
Estudio general de la congestión patológica activa.

TEMA 16
Estudio general de la hipostasls sanguínea venosa ó pasiva.

TEMA 17
Estudio general de la inflamación.

TEMA 18
Estudio esperirnental del proceso inflamatorio.

TEMA 19
Teorías y causas de la inflamación.

TEMA 20
Hemorragia en general desde el punto de vista de la Anato-

mía patológica.--Génesis de las hemorragias.
TEMA 21

Estudio moderno del proceso supurativo.
TEMA 22

Estudio histórico antiguo de la supuración.--Naturaleza y
caracteres del pus.

TEMA 25
Proceso neoplásico general parangonéndole con el hiper-

trófico.
TEMA 24

Estudio general del proceso neoplésico en la formación de
los tejidos cicatriciales.

TEMA 25
Concepto de los procesos de heterotopia, heterometría y he-

terocronia, en relación con el de neoplasma-heterotóplco, here-
rométrico y heterocrónico.

TEMA 26
Estudio general sintético de los granulomas infecciosos.

TEMA 27
Estudio del Tuberculorna desde el punto de vista de la Ana-

temía patológica.
TEMA 28

Estudio del Muermoma desde el punto de vista de la Anaro-
mía patológica.
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TEMA 29
Estudio del Actinomicoma y Batriomicoma, desde el punto

de vista de la Anatomía patológica.
TEMA 30

Estudio general y sintético de los neoplasmas no infectivos.
TEMA 31

Estudio de los neoplasrnas de naturaleza y composición hue-
sosa y cartilaginosa desde el punto de vista de la Anatomía pa-
tológica.

TEMA 32
Estudio de los neoplasmas Mixoma, Angioma y Angionoma

desde el punto de vista de la Anatomía patológica.
TEMA 33

Estudio del Carcinoma desde el punto de vista de la Anato-
mía patológica.

TEMA 34
Estudio del Mioma y Osteoma desde el punto de vista de la

Anatomía patológica.
TEMA 35

Estudio general de los neoplasmas de naturaleza córnea,
desde el punto de vista de la Anatomía patológica.

TEMA 36
Estudio general de los neo plasmas de naturaleza pigmenta-

ria.--Rigorícese la verdadera anatomía patológica entre el Fibro-
ma meléníco, el verdadero melanoma y el c incer melénico.

TEMA 37
Neoplasmas membraniformes, fijándose en los que más fre-

cuentemente padecen los animales doméstícos.

TEMA 58
Breve reseña de las enfermedades llamadas generales por los

patólogos antiguos, desde el punto de vista de la Anatomía pa-
tológica.

Patología especial médica de enfermedades esporádicas
TEMA 39

Enfermedades de la piel en los solípedos, de índole no para-
sltaría.v-Su clínica.

TEMA 40
Enfermedades de la piel en los rumiantes, de índole parasíta-

ria.e-Su clínica.
TEMA 41

Enfermedes de la piel en el perro, de índole no parasltarte.>-
Su clínica.

TEMA 42
Enfermedades de la piel en el gato y en las aves domésticas,

no parasttarias.e-Su clínica.
TEMA 45

Enfermedades comunes de los vasos y ganglios linfáticos
subcutáneos.--Clínica y terapéutica.
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TEMA (4
Enfermedades no parasitarias de los animales en general.--

Clínica y terapéutica.
TEMA 45

Enfermedades de los huesos de naturaleza congestiva é infla-
matoria.--Sintomatología y tratamiento preventivo y curativo.

TEMA 46
Enfermedades de los huesos de índole neoplásica.--Clínica y

terapéutica. .
TEMA 47

Enfermedades de las articulaciones de índole no infecciosa.--
Su tratamiento.

TEMA 48
Fractura de huesos y cartílagos, desde el punto de vista de

la Patología especial.--Clínica y terapéutica.
TEMA 49

Enfermedades comunes de la cavidad bucal.--Sintomatología
y tratamiento.

TEMA 50
Enfermedades de la faringe y del esófago, no mícrobíanas.>-

Su clínica y terapéutica.
TEMA 51

Enfermedades del estómago de naturaleza no infecciosa.--
Clínica y terapéutica.

TEMA 52
Alteraciones de los intestinos producidas por agentes no in-

fectivos.--Su diagnóstico diferencial.
TEMA 55

Tratamiento de las diversas formas de cólicos en los so-
lípedos.

TEMA 54
Enfermedades del hígado, no parasitarias, que con más fre-

cuencia padecen los animales domésticos.v-Su tratamiento.
TEMA 55

Enfermedades de la laringe de naturaleza no mícrobíana>-
Diagnóstico diferencial y tratamiento,

TEMA 56
Enfermedades comunes de la tráquea y de los bronquios

gruesos.--Clínica y terapéutica.
TEMA 57

Enfermedades comunes del pulmón.--Clínica y terapéutica.
TEMA 58

Enfermedades no infecciosas de la p'eura.v-Clfnlce y tera-
péutica.

TEMA 59
Enfermedades comunes del aparato clrculerorlo.e-Clínlca y

terapéutica.
. TEMA 60

Enfermedades comunes del encéfalo. =C'ínica y terapéutica.
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TEMA 61

Enfermedades comunes de las meninges cerebrales y espina-
les.e-Clínica y terapéutica.

TEMA 62
Conceptos de las parálisis periféricas.--Su tratamiento.

TEMA 65
Enfermedades comunes del aparato auditivo.--Clínica y tera-

péutica.
TEMA 64

Enfermedades comunes del aparato visuaI.--Clínica y tera-
péutica.

TEMA 65
Enfermedades no infecciosas del aparato generador del ma-

cho.e-Cltnlca y terapéutica.
TEMA 66

Enfermedades no infecciosas del aparato generador de la
hembra.e-Clínica y terapéutica.

TEMA 67
Enfermedades no infecciosas de las mamas.--Clínica y tera-

rapéutica.
"TEMA 68

Estudio clínico médico de las gernias desde "el punto de vista
de la Patología especial.

TEMA 69
Alteraciones diversas que pueden motivar el síntoma cojera.

Valor clínico y terapéutico de cada uno.

Terapéutica farmacológica y Medicina legal
TEMA 70

- Recolección, conservación y preparación de las drog'as.v-Me-
dicamentos.

TEMA 71
Incompatibilidades farmacológicas.--Su división é importan-

cia respectiva.
TEMA 72

Arte de recetar .--Sus fundamentos é Interés excepcional.
TEMA 75

Estudio general de los antisépticos, dando la preferencia al
que rigoriza el verdadero valor del antiséptico no in vi/ro, sino
de su empleo en el ser vivo.

TEMA 74
Antisépticos quírnlcos.v-Su estudio.

TEMA 75
Antisépticos de la serie aromática.--Su estudio.

TEMA 76
Procedimientos biológicos de anñsepsia.v-Sus tendencias

modernas y excepcional importancia.
TEMA 77

Estudio terapéutico de los ferruginosos y menganésícos.
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TEMA 78
Estudio terapéutico de los plúmbicos.

. TEMA 79
Estudio terapéutico de los cúpricos.

TEMA 80 -
Estudio terapéutico de los. arsenicales.

TEMA 81
Estudio terapéutico de los sulfurosos.

TEMA 82
Estudio terapéutico de los mercuriales insolubles.

TEMA 85
Esrudío terapéutico de los mercuríales solubles.

TEMA 84
Estudio terapéutico de los cíncicos.

TEMA 85
Estudio terapéutico de los antimoniales.

TEMA 86
Estudio terapéutico de los vasos-constrictores.

TEMA 87·
Estudio terapéutico de los agentes vasodlladores,

TEMA 88
Estudio terapéutico de los agentes paralíxo-rnotores.

TEMA 89
Estudio terapéutico de los agentes excito-motores.

TEMA 90
Estudio terapéutico de los emolientes.

TEMA 91
Estudio terapéutico de los cáusticos potenciales.

TEMA 92
Estudio terapéutico de la Klnesilerapia.

TEMA 95
Estudio terapéutico de la opoterapia.

TEMA 94
Estudio terapéutico de los agentes nervinos de la acción

central.
TEMA 95

Estudio de la impresionabilidad medicamentosa; su excep-
cional importancia en Vererlnaría.

Histología normal
TEMA 96

Estudio general de los elementos anotómicos.
TEMA 97

Estudio general de los tejidos normales.
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TEMA 98

Estudio del tejido sanguíneo-normal.
TEMA 99

Estudio del tejido óseo normal.

TEMA 100r Estudio del tejido dentario y cartilaginoso.
(¡ TEMA 101

Estudio del tejido muscular de concentración rápida.
TEMA 102

Estudio del tejido muscular de concentración lenta.
TEMA 105

Estudio del tejido epitélico normal.
TEMA 104

Estudio del tejido mucoso normal.
. TEMA 105

Estudio del tejido del cristalino normal.
TEMA 106

Estudio histológico del encéfalo.

TEMA 107
Estudio histológico de la médula espinal.

TEMA 108
Estudio histológico de los nervios.

TEMA 109
Estudio histológico de las meninges cerebrales y espinales.

TEMA 110
Estudio histológico del testículo normal

TEMA 111
Estudio histológico de la mama normal.

TEMA 112
Estudio histológico del ovario normal.

TEMA 115
Estudio del tegumento externo normal.

TEMA 114
Estudio de las glándulas normales.

TEMA 115
Procedimientos más empleados para preparar el tejido ner-

vioso.

TEMA 116
Procedimientos más conocidos para examinar el tejido san-

guíneo.

TEMA 117
Arsenal hlsto-químlco.
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Enfermedades parasitarias infecto-contagiosas.

Inspección de carnes y substancias alimenticias
y Policia sanitaria

TEMA 1.°
Enfermedades rnlcósicas. Su claslflcaclón.v-Estudlo de la

mucormicosis, endomicosis y blasrornicosls.
TEMA 2.°

Tricofltias de los animales doméstico. Estudios sucinto de es-
ta tiña en los solípedos y grandes rumiantes.

TEMA 5.°
Estudio de la tiña microsporlca en el perro y en los solípedos.

TEMA 4.°
Estudio de la tiña fevosa en los animales domésticos.

TEMA 5.°
Estudio de la aspergtlosis en los animales domésticos.

TEMA 6.°
Actinomicosis; diagnóstico de esta enfermedad y parasitolo-

gía de la mlsrna.>- Tratamiento.
TEMA 7.°

Diagnóstico perasitolólico diferencial entre la actinomicosis,
la tuberculosis y las osteomielitis comunes.

TEMA 8.°
Botriomicosis.--Diagnóstico bacteriológico.-- Tratamiento.

TEMA 9.°
Esporotrlcosls. =Diegnóstíco bacteriológico .=Traramlenro.

TEMA 10
Coccidiosis en general.v-Diegnóstlco parasitológlco de la

coccidiosis en los animales domésticos que la padecen.
TEMA 11

Piroplasmosis en general.e-Estudio de la malaria en los
bóvidos.--Diagnóstico parasítológico, tratamientos y profilaxis.

TEMA 12
Lehismaniosis en el perro.e-Diagnóstlco paraeítológíco, slnto-

matologta, tratamiento y profllaxis.v-z.l.a lehtsrnanlosís canina es
rrensmíelble al hombre?

TEMA 15
Estudio de la psorospermosis en el cerdo.

TEMA 14
Estudio de la espirilosis o espiroquetosis en los mamíferos;

domésticos.
TeMA 15

Estudio parasitclóglco y clínico de la Iinfangitis epizoótica.
TEMA 16

Trlpanosomlasls en general.v-Estudlo bacteriológico experi-
mental y clínico de la durina; su profilaxis.

TEMA 17
Estudio parasitológico y clínico de la clstícercosls en el cerdo

y el huey; profilaxis.
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TEMA 18

Estudio parasitológico y clínico de la cenurosis del carnero;
profilaxis.

TEMA 19
Estudio parasitológico y clínico de la equinococosis; _profi-

laxis.
TEMA 20

Estudio de cuanto concierne a la teniasis en los animales ma-
míferos domésticos.

TEMA 21
Estudio de la distomatosis hepática en los grandes y peque-

ños rumiantes.
TEMA 22

Estudio parasitológico y clínico de la ascaridiosis en los ma,
míferos domésticos,

TEMA 25
Estudio parasitológico y clínico de la bronconeumonía

verminosa en los grandes y pequeños rumiantes.
TEMA 24

Estudio de la anquilostomiasis y uncinariosis en el perro y
en el gato.

TEMA 25
Estudio de la, triquilosis del cerdo.

TEMA 26
Estudio de la filariosis hemática del perro.

TEMA 27
Sarna demedécida del perro.v-Su diagnóstico peraeltologtco

y diferencias con otras sarnas.v-Tratamiento y profilaxis.
TEMA 28

Estudio de la sarna sarcótica en los animales domésticos.
TEMA 29

Peste de las aves.v-Dlagnóstico bacteriológico diferencial
entre esta enfermedad y el cólera de las gallinas.

TEMA 50
Diagnóstico de la peste de las aves por el examen histológi-

co del sistema nervioso de las mlsmas.
TEMA 51

Diagnóstico bacteriológico del cólera de las aves.v-Dlagnós-
tlco bacteriológico diferencial entre esta enfermedad, la peste y
algunas formas de tuberculosis.

TEMA 52
Diagnóstico bacteriológico diferencial entre el cólera y difte-

ria de las aves.
TEMA 55

Epitelioma contagioso.--Etiología.--Diagnóstico histológico
del tumor.e-Esra enfermedad ¿es idéntica 'á la difteria de las
aves?

TEMA 54
Enfermedad del sueño de las aves --Su dieg nóst.co ba.re-

riológico.-- Tratamiento.
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TEMAD5

Diagnóstico bacteriológico diferencial entre la enfermedad
del sueño, la difteria, la espirilosis, la peste y el cólera de las
aves.

TEMA 56
Moquillo.--Etiología y estudio histológico de las lesiones que

esta enfermedad engendra en el sistema nervioso.
TEMA 57

Diagnóstico bacteriológico diferencial entre el moquillo, el ti-
fus y la lehismaniosis canina.

TEMA 58
Cólera porcino.e-Etiologfa; Analogías y diferencias entre el

bacilo sui-pestifer, la pasrerella y el collí.
. TEMA 5~

Diagnóstico bacteriológico .diferencial entre la peste, el mal
rojo, la septicemia y el carbunco en el cerdo.

TEMA 40
Rabia.--Dia·gnóstico clínico de esta enfermedad en los diver-

sos animales domésticos.
TEMA 41

Diagnóstico histológico de la rabia por los cuerpos de Ne-
gri.

TEMA 42
Diagnóstico histológico de la rabia por la lesión van Ge-

hushren-Nelís,
TEMA 45

Diagnóstico histológico de la rabia por la lesión Calal-Iz-
cara.

TEMA 44
Estudio crítico comparado de los diversos métodos de diag-

nóstico histológico de la rabia.
TEMA 45

Septicemia porcina.--Su diagnóstico clíníco.e-Dlagnósrico
bacterlológíco diferencial entre la septicemia y la peste porcina.

TEMA 46
Puobacilosis porcina.--Diagnóstico diferencial entre esta en-

fermedad, el mal rojo y la tuberculosis.
TEMA 47

Mal rojo; su diagnóstico clínico.e-Idern bacteriológico dife-
rencial con la pulmonía, la peste y el carbunco.

TEMA 48
Diagnóstico suerológico del mal rojo. Tratamiento y profilaxis.

TEMA 49
Fiebre de malta; diagnóstico bacteriológico y suerológico.

TEMA 50
Edema maligno; diagnóstico clínico diferencial entre esta en-

fermedad y el carbunco sintomático.
TEMA 51

Diagnósticobacteriológico diferencial entre el edema maligno,
el carbunco sintomático y el bacteridiano.



TEMA 52
Carbunco sintomático; su diagnóstico clínico y barterlológt-

co; profilaxis.
TEMA 55

Diagnóstico bacteriológico diferencial entre el carbunco bac-
teridiano, el bacteriano y el edema maligno.

TEMA 54
Carbunco bacteridiano; su diagnóstico clínico bacteriológico

y suerológico; profilaxis.
TEMA 55

Mamitis estreptocócica de las vacas, su dlagnóstíco clínico y
bacteriológico; tratamiento.

TEMA 56
Diagnóstico bacteriológico diferencial entre la mamitis conta-

giosa y la tuberculosa.
TEMA 57

Diagnóstico bacteriológico de la tuberculosis en el animal vi-
vo, en los productos tuberculosos y en el cadáver.

TEMA 58
Diferencias morfológicas y culturales de los diferenres tipos

del bacilo de Koch. Investigación de los granos metacromáticos. ,
TEMA 59

Investigación del bacilo de Koch en la leche y en los tejidos
pigmentados.

TEMA 60
Diagnóstico de la tubercolusis por el método de los cortes.

TEMA 61
Diagnóstico de la tuberculosis por la aglutinación y por la

desviación del complemanto.
TEMA 62

Diagnóstico clínico de la tubercnlosis en los grandes ru-
miantes.

TEMA 65
Aplicaciones clínicas de las opsonínas: tuberculina y ruber-

culinlzaclón.
TEMA 64

Diagnóstico clínico y bacteriológico del muermo.v-Dlagnosñ-
co bacteriológico difencial de esta enfermedad.

TEMA 65
Diagnóstico suerológico del muermo.

" TEMA 66
Maleína y maleínízecíon.

TEMA 67
Diagnóstico cllnico y bacteriológico de la adenitis equina.

TEMA 68
Diagnóstico bacteriológico y clínico diferencial entre la pape-

ra y el muermo.
TEMA 69

, Estudio clínico de la glosopeda en sus diversas formas.
TEMA 70

Diagnóstico bacteriológico diferencial entre algunas formas
de glosopeda y le. aplopegía carbuncosa.



- 1084-
TEMA 71

Diagnóstico clínico y bacteriológico de la perineumonía exu-
dativa contagiosa en el ganado vacuno.

TEMA 72
Estudio de la viruela del caballo y de la vaca.

TEMA 75
Estudio clínico y experimental de la viruela en la oveja y en

la cabra.
TEMA 74

Estudio clínico y experimental de la agalaxia contagiosa.
TEMA 75

Diagnóstico clínico y bacteriológico del tétanos.
TEMA 76

Diagnóstico bacteriológico y clínico de la pasterelosls en el
ganado vacuno.v-Idem id. en el lanar.

TEMA 77
Diagnóstico, bacteriológico diferencial entre las septicemias

hemorrágicas y la fiebre cerbuncosa.
TEMA 78

Estudio bacteriológico y clínico del aborto eplzoótíco.e-Profl-
laxís de esta enfermedad.

TEMA 79
Estudio de la fiebre petequial del caballo.

Inspección de carnes y substancias alimenticias
y Policía sanitaria

TEMA 80
, De las carnes.--Acepciones y definiciones subslgulentes.>-

Especies zoológicas útiles á la alimentación del hombre.
TEMA 81

Composición de las carnes.--Condiciones normales que mo-
difican su calidad. 'De las carnes de los animales sanos' y en-
fermos.

TEMA 82
Métodos que se emplean para investigar la procedencia de

una carne.v-Fundamentos en que se apoya cada uno.
TEMA 85

Métodos físicos más en uso para la diferenciación de las
carnes.

TEMA 84
Métodos químicos de diferenciación de las carnes; procedi-

mientos más usuales y técnica de cada uno.
TEMA 85

Métodos' biológicos de diferenciación de las carnes; procedi-
mientos, més generalizados, indicaciones y técnica de cada uno.

TEMA 86
Carnes alteradas.v-Sus caracteres.--Investigación de la pu-

trefacción de las carnes. ,
TEMA 87

, Carnes enfermas; clasificaciones para su reconocimiento y
decomíso total ó parcial,



-1~ -
'rEMA SS

Carnes enfermas no infecciosas.
TEMA 89

Carnes enfermas infecciosas.
TEMA 90

Carnes infestadas por parásitos.
TEMA 91

Estudio y diagnóstico de los tumores más frecuentes en los
animales de carnicería é importancia de su reconocimiento des-
de el punto de vista sanitario.

TEMA 92
De los despojos de animales de matadero; su examen sani-

tario, macroscópico y macrogréflco.
TEMA 95

De la conservación de las carnes y de las grasas; examen sa-
nitario de unas y otras.

TEMA 94
Conservación de las piezas anatómicas. Medios y procedi-

mientos para conseguirlo.
TEMA 95

Mataderos: dependencias que requieren los diversos servicios
de estos establecimientos y condiciones que deben reunir.

TEMA 96
Reconocimiento de los animales de matadero antes de que

sean sacrificados.
TEMA 97

Sistemas de sacrificios en los mataderos> Examen sanitario
de los animales en el degüello y después de la muerte.

TEMA 98
Oreo, marca, transporte y conservación de las carnes frescas.

TEMA 99
Decomiso, destrucción y esterilización de las carnes des-

echadas.
TEMA 100

De las carnes de caza mayor y menor; de aves domésticas
y de volatería y de sus conservas; su reconocimiento sanitario.--
Reconocimiento de los huevos de las aves.

TEMA 101
Reconocimiento de los pescados y mariscos y de sus con-

servas.
TEMA 102

De la leche.--Apreciación de sus modificaciones y alteracio-
nes naturales.--Reconocimiento de la leche fresca.

TEMA 105
Obtención, conservación y transporte convenientes de la

leche,
TEMA 104

Reconocimiento ñslco, químico y biológico de la leche sofls-
tlcada.
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rEMA 105

De la manteca y sus variaciones y alteraciones naturales y
soflsflcacíones.

TEMA 106
De los quesos y sus modificaciones y alteraciones naturales

y adulteraciones.
TEMA 107

De las verduras y frutas comestibles y sus variaciones y alte-
raciones naturales y conservas y atinente reconocimiento snníta-
río.e-De los veg-etales. granos y resíduos irritantes y toxíferos á
los animales domésticos.

TEMA 108
De la Inspección sanitaria "de las plazas de abasto público; de

los puestos de venta (de pequeños animales, vivos y muertos,
de consumo, de carnes y despojos de animales de matadero y
de productos animales y vegetales comestibles) y de los centros
de cría, recría, mejora y explotación de los animales destinados
á la allmentaclón humana.

TEl'vIA 109
De la legislación, organización y jurisdicción inherente á la

Inspección sanitaria veterinaria de carnes y substancias alirnen-
ttctas.e-Legtslaclón penal respecto á la adulteración, fabricación
y expedición de substancias alimenticias nocivas á la salud
pública.

TEMA 110
Policía Sanitaria Veterlnaria.v-Deflnlclón, relaciones científi-

cas, importancia y dlvlsiones.e-Disñnclón entre la Higiene y la
Policía Sanitaria Veterinarias.--Evolución histórica y delimita-
ción actual de la Policía Sanitaria Veterinaria.

TEMA 111
Policía Sanitaria general.--Su división.eProfllaxis de las en-

fermedades ínfecciosas.e-Definicíón y clasificación de los méto-
dos profilácticos.--Medidas sanitarias que impiden la producción
de los agentes infecciosos.v-Obras y operaciones de saneamien-
to y limpieza.--Asepsia.

TEMA 112
Medidas senltarias que destruyen los agentes infecciosos des-

pués de producidos y antes de invadir el organismo de los ani-
males domésticos.- Desinfección.-Desinfectantes.-Clasificaciones
y divisiones.--Acción y empleo concernientes á los desinfectan-
tes más activos y baratos.

TEMA 115
Prescripciones científicas acerca de la práctica de la desin-

fección.
TEMA 114

Medidas sanitarias que tienden á impedir la propagación de
los agentes infecciosos: Declaración ó denuncla.v-Vísüa sanita-
ria.--Declaración oficial de la ínfección.v-Seperaclón ó aislamien-
to y sus modalidades.--Recuento ó empadronamiento, marca y
resella de animales.

TEMA 115
Inyecciones reve Iadora s.
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TÉMA 116. Occisión ó sacrificio de animales atacados de

enfermedades infecto-contagiosas.--Oportunidad y procedimien-
tos.--Transporte y destrucción de cadáveres.

TEMA 117. Indemnizaciones y tasaciones.
TEMA 118. Importación y exportación de animales.
TEMA 119. Inspección sanitaria de ferias, mercados, con-

cursos y exposiciones, mataderos, centros de producción, de ex-
plotación y de exhibición de animales y de utilización de cadáve-
res de animales.

TEMA 120. Inspección sanitaria de! ganado del Ejército, de
las paradas de reproductores, de las clínicas particulares y de
los animales llevados á las Escuelas de Veterinaria.

TEMA 121. Medidas sanitarias que neutralizan la acción pa-
tógena de los agentes infecciosos.--Fortificación flslológlca.e-In-
munizaciones.-Vacunas y vacunaciones preventivas.--Suero y
sueroterapia.--Suero-vacunaciones.--De la inmunización con ma-
terias extrañas á las bacterias.v-De la antisepsia interna.

TEMA 122. Policía Sanitaria legislativa y admintstratlva-Le-
gislación y organización de servicios públicos de Policía sanitaria
vererinarla.e-Ley de Eplzootlas de 18 de diciembre de 1914.'

TEMA 125. Reglamento provisional de 4 de junio de 1915
para la aplicación de la ley de Epizootias.--Su objeto y flnes.v-
Preceptos reglamentarios relativos á la denuncia, visita y reco-
cimiento.

TEMA 124. Preceptos reglamentarios relativos á la declara-
cion oficial de la infección y al aislamiento.

TEMA 125. Preceptos reglamentarlos relativos á las inocu-
laciones preventivas, reveladoras y curativas.

TEMA 126. Preceptos reglamentarios relativos á la impor-
tación y exportación de animales.

TEMA 127. Preceptos reglamentarios relativos al transporte
de ganados en ferrocarril, en conducción por caminos, carrete-
ras, cañadas y veredas y en barco.

TEMA 128. Preceptos reglamentarios relativos á ferias,
mercados y expostciones y á paradas de sementales.

TBMA 129. Preceptos reglamentarios relativos al sacrificio
de animales atacados ó sospechosos de enfermedad infecto-con-
tagiosa y á la destrucción de cadáveres.

TEMA 150. Preceptos reglamentarios relativos á la desin-
fección y á los desinfectantes, á laboratorios bacteriológicos y
á la estadística.

TEMA 151. Policía sanitaria especial> Su división.--Pre-
ceptos científicos y legales referentes á la rabia.

TEMA 152. Preceptos científicos y legales, referentes al
carbunco bacteridiano y sintomático y al coriza gangrenoso.

TEMA 155. Preceptos científicos y legales referentes á la
peste y á la perineumonía contagiosa del ganado vacuno .

.TEMA 154. Preceptos científicos y legales referentes á la
uberculosis, al muermo y á la influenza.

TEMA 155. Preceptos científicos y legales referentes á la
fiebre aftosa, á la viruela y á la agaJaxia contagiosa,
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TEMA 156. Preceptos científicos y legales referentes al mal
rojo, á la pulmonía y á la peste del ganado de cerda.

TEMA 157. Preceptos científicos y legales referentes á la
durina.

TEMA 158. Preceptos científicos y legales referentes á la
triquinosis y cisticercosis.

TEMA-159. Preceptos científicos y legales referentes á la
sarna, á la estrongilosis y á la distomatosis.

TEMA 140. Preceptos científicos y legales referentes al có-
lera, á la peste y á la difteria de las aves.

TEMA 141. Prescripciones legales referentes á la organi-
zación de los servicios de higiene y sanidad pecuarias y de sani-
dad pública.

Patología quirúrgica con su clínica
TEMA 1.0. Heridas.v-Incieae, de punción, contusas-Ane-

tornía patológlca.v-Sintomarologfa.v- Tratamiento.
TEMA 2. ° Proceso curativo de las heridas.
TEMA 5. o Contusiones, sus grados é indicaciones generales.
TEMA 4. ° Heridas mixtas, por armas de fuego; efecto pene-

trante y explosivo; causas que las favorecen.--Orificio y trayecto
de estas herldas.v-indícaciones generales.--Heridas de aste-He-
ridas ponzoñosas.e- Mordeduras. . .

TEMA 5. ° Quemaduras, sus grados, síntomas é indicaciones.
TEMA 6.° Insolación y golpe de calor.v-Heladuras ó con-

gelaciones.--Efectos producidos por el rayo y por descargas de
aparatos industriales eléctricos.

TEMA 7. ° Complicaciones infecciosas de los traumáticos y
enfermedades quirúrgicas infecciosas.-Infección.-Concepto, pro-
ceso de la infección general.--Causas y factores de la infección.

TEMA 8.° Inflamación aguda y crónica.
TEMA 9.° Fiebre traumática.
TEMA 10. Septicemia y puemia=-Septicemia 'gangrenosa.

- TEMA 11. Erisipela.--Abscesos: fríos y calientes; ídem por
congestión .-Causas, síntomas 'y anatomía' patológica.--Flegmo-
nes: circunscrito y difuso.

TEMA 12. Gangrena: su proceso en general; formas clíní-
cas.--Ulceras.--Fístulas.

TEMA 15. Tumores o neoplasias.--Generalidades.
TEMA 14. Localización, caracteres macroscópicos, evolu-

ción, diagnóstico, pronóstico é indicaciones de los stguíentes
tumores y sus variedades: epitelioma, carcinoma, cistoma, en-
dotelíorna y sarcoma.

TEMA 15. Mioma, fibroma, lipoma, condroma, osteoma,
angioma, neuroma, mioma y queratorna.

TEMA 16. Eniermededes de los músculos en general>
Contusiones, heridas, roturas, hernias y luxaciones.--Miositis
aguda reumática, traumática, crónica (insterticial fibrosa, osífl-
cante, supurativa, botriomicósica, actinomicósica y tuberculosa).

TEMA 17. Atrofia.--Contractura.--Parásítos de los múscu-
los.--Neoplasías.

TEMA 18. Enfermedades de los tendones y ligamenfos.-
Herídes.v-Roturas subcutáneas.--Luxación.--Inflamación.
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TEMA 19. Aparato locomotor.--Enfermedades de los hue-

sos.e-Contusíones y heridas.--Fracturas.--Causas, mecanismo.
variedades y síntomas de las fracturas.

TEMA 20. Diagnóstico, pronóstico y tratamiento general de
las fracturas.

TEMA 21. Proceso curativo de las fracturas. .
TEMA 22. Complicaciones de las fracturas': pseudartrosis;

callo defectuoso, consolidación deforme, etc.
TEMA 23. Inflamación de los huesos.--Osteitis en general.

Osteomielitis y osteoperiostítis.v-Abcesos de los huesos.v- Tuber-
culosis.

TEMA 24. Caries y necrosls.e-Dlstroflas é hipertrofias óseas.
Raquitismo.--Osteomalacia.--Tumores de los huesos.--Quiste
hidatídico.

TEMA 25. Afecciones de las articulaciones.--Anomalías de
deearrollo.e-Heridas y conrusíones.c-Esguince ó distensión.

TEMA 26. Luxaciones.--Hemartrosis é hldro-hemartrosls.s-
Hidrartrosis.

TEMA 27. Inflamaciones articulares.--Artritis aguda. .
TEMA 28. Artritis crónica; seca o deformante, fibrosa o

indurativa.--Osteo-artritis tuberculosa.-Cuerpos extraño s.i-Cor-
pora-orizoidea ó ratones articulares (granos ri cífortnesj.v-Anquí-
losis.

TEMA 29. Enfermedades de las bolsas serosas y de las
sinoviales y tendinosas. -Hígromes.e-Tendovagtníñs o tendosí-
novitis agudas y crónicas.--Tuberculosis de las vainas rendlno-
eas.v-Quístes sinoviales.

TEMA 30. Afecciones quirúrgicas de los nervios.--Heridas
y contusiones.-- Neuritis. -- N euralgias.--Parálisis. -- Neoplasias.

TEMA 31. Afecciones quirúrgicas de los vasos sanguíneos
y de los vasos y ganglios Iinfáticos.--Traumatismos arteriales.
Inflamaciones de las errerlas.e-Aneurlsrnas.

TEMA 32. Heridas de las venas.v-Flevíñs.c-Varlcea.c-Lesío-
nes traumáticas de los línféticos.v-Heridas y roturas.--Linfagitis.
Adenitis.- Neoplasias.

TEMA 33. Pafología quirúrgica e8pecial.--Enfermedades
de la cabeza.--Offalmología.--Enfermedades de los párpados,
heridas y blefaritis.

TEMA 34. Entropión.--Ectropión.--Ptosis.
TEMA 35. Enfermedades de la conjunfiva.--Conjuntivitis.
TEMA 36. Enfermedades de la córnea.-Queratitis.-Heridas

de la córnea.--Ulceraciones corneales.--Opacidades de la córnea.
TEMA 37.. Enfermedades del iris +Irifie.
TEMA 38. Enfermedades del cuerpo ciliar y de la coroides.

CicIitis.--Coroiditis.--Opacidades del vítrec.e-Fluidiflcaclón.eñr-
teria pupilar persistente.--Atrofia ó tisis del globo ocular.

TEMA 39. Enfermedades de crisfalino.--Catarata.--Luxa-
ción y astigmatismo de la lente .

.TEMA 40. Enfermedades de la retina y del nervio óprlco.e-
Amaurosis.--Retinitis.--Papilitis.--Atrofia del nervio óprlco.e-Des-
prendimiento de la retlne.v-Hemcrragla de la reñna.v-Neurltls
rerrobulbar .--Neoplasias. -Herneralepí a. -- Nictalopia--Herrrícpla,
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TEMA 41. Oftalmía periódica.-dlaucórria.-Hidroftatmos.

-Oftalmía símpéttce. Tuberculosis ocular.e-Muermo ocular.
TEMA 42. Enfermedades de las fosas 'nasales.-Catarro

crónico.-Necrosis de los cornetes.-Neoplasias.-Cuerpos ex-
traños.-fracturas de los huesos nasales.

TEMA 45. Enfermedades de los senos frontales y rnaxila-
res.-Hidropesía de los senos maxilares. -Empiema de los se-
nas frontales y maxilares.-Neoplasias de dichos senos.

FraeJuras.-Del maxilar superior, del hueso lagrimal y del
frontal.e--Enfermedades de los cuernos.

TEMA 44. Enfermedades de la lengua.-Glositis.-Actino-
micosis.- Fractura del íoídes.

TEMA 45. Enfermedades de la laringe y de la bolsa gutu-
ral. -Enfermedades del oído y de la parótida.-Enfermedades
de la oreja, del oído externo, del oído medio é interno.

TEMA 46. Enfermedades del cuello. - Tra umañsmo de las
partes blandas.-Bocio.- Talpa.-Fracturas de las vértebras
cervicales.

TEMA 47. Enfermedades de la laringe y de la tráquea.-
Parálisis del recurrente (ronquido).-Neoplasis de la laringe.-
Estenosis de la tráquea. .

TEMA 48. Enfermedades deIJorax.-Heridas del torax.-
Abcesos y tumores del torax. - -Contusión de la cruz. Fracturas
de costillas.-Fístulas cosrales.e-Ftstula del esternón.

TEMA 49. Enfermedades del abdomen.-Heridas de las
paredes abdominales.-Hernias: umbilical, inguinal, ventral.

TEMA 50. Enfermedades del úlero.-Heridas.-Metrítis.-
Prolapso uterino. - Torsión uterina.

TEMA 51. Fracturas de la escápula y del húmero. - Paráli-
sis del nervio supraescapular.-Idem del radical.- Trombosis de
las arterias axilar y humeral.

TEMA 52. Enfermedades del codo y antebrazo.-Codille-
ra.-Inflamación de la articulación del codo.-Fracturas del cú-
bito y gel radio. '

TEMA 53. Enfermedades del metaearpo.-Exostosis.-In-
flamación de los tendones flexores -Emballestado en el caballo
adulto y en el potro.-Rotura de los tendones flexores.-Fractu-
ras del metacarpo.

TEMA 54. Fractura del femur. - Inflamaciones y rupturas
musculares. -Parálisis crural.-Bursitis trocantérica.

TEMA 55. Enfermedades de la babilla.-Artritis aguda.-
Gonitis crónica deformante.-Luxación de la rótula.-Bursitis.

TEMA 56. Enfermedades del farso.-Esparabán.-Infla-
mación de la articulación del corvejón. -Periartritis de dicha
articulación.

TEMA 57. Enfermedades del pie de los équidos. -Jnñama-
ción de la membrana queratógena.-Infosura.

TEMA 58. Pododermatitis supurativa.-Clavo de calle.
TENIA 59. Puntura y clavadura.-Escarza.-Necrosts de la

membrana. queratógena.
TEMA 60. Gabarro cartilaginoso.
TEMA 61. Cuartos y razas.
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Operaciones y A.natomía topográfica

:EMA 62. Anestesia. +Concepro general.-Anestesia ge-
neral, indicaciones y contraindícaclones.e=Anestesla por el clo-
roformo, el éter, el hidrato de cloral y la morfina. -Anestesias
mixtas. - Accidentes de la anestesia. .

:EMA 65. Anestesia local por la cocaína, por las encames,
tropococaínas, novocaína y por la esrovaína. Anestesia local
por el frío. '

:EMA 64. Antisepsia y asepsia quirúrgica. - Concepto ge-
neraI.-Asepsia antes de la operación: asepsia de las manos del
operador, de los instrumentos y del campo operatorio.

:EMA 65. Hemostasia; preventiva, provisional y definitiva.
-Por medio de Iazos.-Por el procedimiento de Esmarch.-lle-
mostasla después de las operaciones.- Torsión y ligadura de
los vasos.- Taponamiento, forcipresión.--Cauterización como
medio hemostático. '

:EMA 66. Sangría.--Efectos flsiolégtcos de la misma.--
Cantidad de sangre.--Circulación.--Constitución de la sangre.--
Indicaciones y contraindicaciones de la sangría.e-lnstrumentos y
objetos necesarios.

:EMA 67. Sangría en las venas siguientes: yugular, angu-
lar del ojo, cefálica, subcutánea del antebrazo, subcutánea torá-
cica y de la sefena.e-Sangrta capilar del pie y del p aladar.v-Ac-
cidentes de la sangría y su tratamiento.

:EMA 68. Suturas.':"-Instrumentos y materiaies necesarios.-
Técnica de las sumras.v-Suturas entrecortadas, de puntos contí-
nuos y entortillada; de puntos paeados.v-Enclevífáda con rabie-
tas.v-Suturas de lechinos.--Suturas de grapas metéllces.e-ldem
eon hilos metálicos.

TEMA 69. Caurerlzaclón.e-Generalldades y efectos del fue-
go.v-lndícactonee y contraindicac.iones.--Instrnmentos.--Aplica-
ción de fuegn.v-Preparación del animal.--Cauterización transcu-
rrenre.v-Idem de puntos superficiales.--Idem penetrantes con agu-
jas.--Cauterización subcutánea.--Accidentes de la cauterización.

TEMA 70. Trepanación de los senos frontales y maxilares>
Idem de las fosas nasales y del cráneo.--Hiovertebrotorn.ía.

TEMA 71. Operaciones que se practican en el ojo.--Dara-
centesis de la córnea.-Iridectomía. -Eetirpaclón de la glándula
lagrimal.-Lavados de las vías lagrimales.-Exenteración y enu-
cleación del globo del ojo.

TEMA 72. Operaciones que se practican en el cuello> Tra-
queotomía.-Anatomía topográfica.-Métodos, indicaclones-Crí-
cotraqueotomía.-Aritenqidectomía.-Estirpación de la mucosa del
ventrico de la faringe.

TEMA 75. Operaciones en caso de hernia inguinal, aguda
y cróníca.vldern ventral, umbilical y perineal.

TEMA 7'4. Castración.--Anatomía topográfica.--Sujeción.-
Prehenslón del testículo y demás tiempos, según el método em-
pleado. Castración por ligadura del cordón, por torsión limitada,
por estrangulación.

TEMA 75. Castración, á fuego, tí dos mordazas-Oastra-
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ción aséptica, idem á gran mordaza sin la incisión de las en-
volturas.

TEMA 76. Accidentes de la castración.
TEMA 77. Castración del caballo criptórquido.-Anatomía

topográfica.-Procedimientos y técnica.
TEMA 78. Castración de la yegue.-Datos anetómícos.vlns-

trurnentos, técnica, etc.
TEMA 79. Operacíonas que se practican en los tendones en

general> Tenotomías supcarptanes-Idern plantares.-Estudio de
todo lo referente á estas operaciones.

TEMA 80. Tenotomia cuneana.vldern del extensor lateral de
las falanges.

TEMA 81. Operaciones que se practican en los nervios en
general.-Neurectotomía del mediano.-Idem del cubital.

TEMA 82. Neurecromía del ciatico.-Idem del tibial anterior.
TEMA 85. Neurectomía plantar por encima y por debajo del

menudillo.
TEMA 84. Operaciones que se practican en el píe.-Anato-

mía topográfica.-Adelgazamiento y avulsión de una parte del
casco.-Avulsión de un trozo de muralla.

TEMA 85. Avulsión de la palma.-Ablación de los tejidos
necrosedos y curas consecutivas.

TEMA 86. Operaciones del gabarro cartilaginoso.-Idem del
clavo hallad izo.

TEMA 87. Castración del toro á vuelta o pulgar, á dos
mordazas, por torsión y por cauterización.

TEMA 88. Castración de la vaca con el magullador y por
ligadura. '

TEMA 89. Operaciones que se practican en el perro.vóuie-
ción y anestesia.-Cauterización.-Sedales. Operación del entro-
pión. Idem del ectropión.

TEMA 90. Laparotomía. Gastrotornía. Enterotomía y ente-
recrornía. Ablación del recto invertido.

TEMA 91. Cateterismo de la uretra. Uretrotomía. Castra-
ción del perro. Idem de la perra. Histerotomía é histerectomia.
Tenotomia de los músculos rotulianos. Idem de los flexores del
metacarpo. Amputaciones y desarticulaciones.

Obstetricia
TEMA 92. Pelvis. Huesos que la forman y descripción de

ellos. Artículaciones de la pelvis. Diferencias en las hembras
domésticas.

TEMA 95. Conformación de la pelvis. Planos y diámetros
pelvianos. Diferencias en las hembras domésticas y entre la
hembra y el macho. Pelvimetría.

TEMA 94. Aparato generador de la hembra. Descripción de
los ovarios. Estructura. Vesícula de Graaf. Ovulo.

TEMA 95. Trompas uterinas. Utero o matriz; cuerpo y cue-
llo: corformación, estructura, etc. Vagina. Vulva. Estudio de las
mamas.

TEMA 96. Signos de la preñez. Signos probables y ciertos .
.Análisis y valoración de cada UQO.
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TEMA 97. Influencia de la gestación en las enfermedades

comunes. Patología de las hembras preñadas.
TEMA 98. Aborto. Concepto y división. Aborto esporádi-

co'. Causas, síntomas y anatomía patológica. Diagnóstico y pro-
nóstico. Indicaciones.

TEMA 99. Aborto epizoótico. Su estudio en la vaca.
TEMA 100. Retención anormal del feto. Causas, síntomas,

anatomía topográfica, diagnóstico, pronóstico y tratamiento.
Hernia de la matriz. Inversión de la vagina. Rotura de la matriz.

TEMA 101. Gestación extrauterina y sus clases. Causas.
Desarrollo del huevo y modificaciones de 103 tejidos maternos.
Evolución del huevo. Síntomas. Marcha y rermlnacíones de la
gestación extrauterina. Diagnóstico é indicaciones.

TEMA 102. Del parto normal. Definición y división. Causas
del parto. F enórnenos fisiológicos del parto. Estudio de los do-
lores del parto. Limos, bolsas de las aguas. Rotura del cordón.

TEMA 105. Presentaciones y posiciones del feto. Generalí-
dades. Presentación anterior y posiciones. Posiciones en la pre-
sentación posterior. Posiciones en la presentación dorso-lumbar
y en la externo-abdominal. Mecanismo del parto en las diferen-
tes presentaciones y posiciones.

TEMA 104. Se¡;undinación y sus tiempos. Puerperio fisio-
lógico. Fenómenos de orden anatómico y fisiológico que en él
se observan. Entuertos. Secreción láctea.

TEMA 105. Cuidados que se deben dispensar á las hem-
bras durante el período de la gestación. Idem durante el parto.
ldem después. Cuidados del recién nacido.

TEMA 106. Distocia por hernia del útero. Por desviación,
por torsión del útero.

TEMA 107. Distocia fetal. Distocias dependientes de las
presentaciones y posiciones del feto en la presentación anterior.

TEMA 108. Distocias dependientes de la presentación pos-
terior.

TEMA 109. Distocias dependientes de las presentaciones
transversales.

TEMA 110. Mutación; propulsión; rotación y versión.Ma-
nual operatorio. Instrumentos. Indicaciones y su técnica.

TEMA 111. Extracción forzada. 1.0 Medios de aplicación
de la fuerza al feto. Lazos, portalazos, cabezadas, forceps, gan-
chos, etc. 2.0 Elección de los medios más apropiados para des-
arrollar fuerza en obstetricia. Empleo de la fuerza en los partos
laboriosos.

TEMA 112. Embriotomía. Indicaciones é instrumentos. Ce-
lalotomía; punción o perforación del cráneo; craneotornía o inci-
sión del cráneo; cefalotrlpsia, decapitación o decolación.

TEMA 115. Embriotomía interesando los miembros. 1.0
Avulsión de los miembros torácicos y abdominales, 2.0 Desarti-
culación de los miembros. Fetotornía interesando el tronco. Evís-
ceración. Destroncamiento.

TEMA 114. Histerotornla vaginal y abdominal ú operación
cesárea. Indicaciones. Técnica y cuidados consecutivos.

TEMA 115. Operaciones vulnerantes sobre el huevo antes
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de su madurez. Parto prematuro. Indicaciones. Métodos opera-
torios. Aborto provocado. Cuidados que reclaman la madre y el
recien nacido después de un parto laborioso.

TEMA 116. Prolapso del útero. Causas, síntomas y trata-
miento. Prolapso de la vagina. Retención anormal de las secun-
dinas.

TEMA 117. Fiebre vitularia. Causas, síntomas y anatomía
patológica. Diagnóstico, pronóstico y tratamiento.

TEMA 118. Enfermedades del recién nacido. Oufaloflevltls.
Artritis de los recién nacidos. Diarrea. Retención del meconio.
Cianosis.

Historia Natural

TEMA 1.0 Extensión é interés de la Historia Natural en Ve-
terinaria. Ramas en que se divide é importancia relativa .:

TEMA 2.0 Cuerpos naturales. Caracteres comunes y dife-
renciales.

TEMA 5. o De las rocas. Principales grupos de rocas y su
característica respectiva. Aplicaciones.

TEMA 4. o Acción modificadora que el aire, el agua y los
seres vivos ejercen en la superficie terrestre.

TEMA 5.0 Períodos geológicos. Sus terrenos y caracterís-
tica natural.

TEMA 6. o Característica general de los seres vivos. Coexis-
.rencie que debe existir entre los atributos que se les señalan.

TEMA 7. o Los seres vivos considerados como máquinas
transformadoras de energía. Consideraciones sobre los fenóme-
nos de tropismo.

TEMA 8. o Los seres vivos cual máquinas transformadoras
de materia. Acciones y fermentos químicos que en estos fenóme-
nos metabólicos intervienen.

TEMA 9.0 La evolución de los seres vivos. Diferenciación
y reducción de los órganos.

TEMA 10. De las defensas naturales de los seres vivos.
Defensas pasivas y activas.

_ TEMA 11. De la especie. Opiniones sobre el origen y. fijeza
de su tipo.

TEMA 12. De los frutos. Su clasificación.
TEMA 15. Gramináceas y Colchicáceas. Caracteres gene-

rales, propiedades y empleo. Especies de interés.
TEMA 14. Euforbiáceas, Quenopodiáceas y Poligonáceas.

Caracteres que las distinguen, propiedades y uso. Especies de
aplicación.

TEMA 15. Compuestas y labiadas. Caracteres generales,
propiedades y empleo. Especies notables.

TEMA 16. Escrofulariáceas y Solanáceas. Caracteres ge-
nerales, propiedades y empleo. Especies importantes.

TEMA 17. Leguminosas y Umbelíferas. Caracteres genera-
les, propiedades y empleo. Especies de aplicación.

TEMA 18. Coníferas, Papaveráceas y Ranunculáceas. Ca-
racteres generales, propiedades y empleo. Especies de utilidad.
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TEMA 19. Aparato loeornotor en la escala zoológica. Teo-

ría vertebral. Actitudes y locomoción.
TEMA 20. Sistema nervioso. Disposiciones fundamentales

que afecta. Órganos que comprende en los vertebrados.
TEMA 21. De las acciones reflejas y de las sensaciones.

Del instinto y de la inteligencia. Del lenguaje.
TEMA 22. Aparato digestivo. Origen, desarrollo y perfec-

cionamiento. Constitución en los diferentes tipos.
TEMA 23. Aparato circulatorio. Origen, desarrollo y per-

feccionamiento. Constitución en los diferentes tipos.
TEMA 24. Aparato respiratorio. Origen, desarrollo y per-

feccionamiento. Constitución en los animales que respiran en el
agua y de los que lo verifican en la atmósfera.

TEMA 25. Aparato urinario. Origen, desarrollo y perfeccio-
namiento. Organos que le forman en los diferentes tipos.

TEMA 26. Organización, reproducción, género de vida y
clasificación de los Rizópodos.

TEMA 27. Organización, reproducción, género de vida y
clasificación de los Infusorios.

TEMA 28. Organización general y división de los Espon-
giarios. Especies de aplicación.

TEMA 29. Organización general, evolución y clasificación
de los Celentéreos. Notables especies.

TEMA 30. Organización general, desarrollo y clasificación
de los Vermes. \

,TEMA 31. Organización general de los Artrópodos. CIa-
ses que comprenden. Característica de cada una.

TEMA 32. Caracteres generales, clasificación y especies
útiles de Crustáceos.

TEMA 33. Caracteres generales, clasificación y especies
notables de Arágnidos. .

TEMA 34. Caracteres generales y clasificación de los In-
sectos.

TEMA 35. Lepidópteros y Hemipteros. Característica y es-
pecles interesantes.

TEMA 36. Hírnenópteros. Característica. Principales es-
pecies.

TEMA 37. Ortópteros. Caracteres y clasificación. Especies
principales.

TEMA 38. Coleópteros. Caracteres y clasificación. Espe-
cies de aplicación.

TEMA 39. Organización general. Clasificación y especies
notables de Moluscos.

TEMA 40. Organización general, desarrollo y clasificación
de los Vertebrados. .

TEMA 41. Peces cartilaginosos. Caracteres, clasificación.
Especies notables.

TEMA 42. Peces óseos. Caracteres, clasificación. Especies
útiles.

TEMA 45. Caracteres, metamórfosis y clasíflcací-vn cl2 los
Barrécíos.

TEMA 44. Reptiles. Caracteres y clasificación.
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TEMA 45. Aves. Caracteres y clasificación.
TEMA 46. Aves Zancudas y Corredores.
TEMA 47. Aves Palmípedas y Gallináceas.
TEMA 48. Pájaros.
TEMA 49. Palomas, Trepadoras y Prensoras.
TEMA 50. Mamíferos perisodáctilos. Clasificaciones. Ca-

racteres fisiológicos y servicios de las especies domésticas.
TEMA 51. Mamíferos artiodáctilos. Clasificación. Suidos.

Caracteres fisiológicos y utilidad del cerdo doméstico.
TEMA 52. Rumiantes. Clasificación. Especies de utilidad.

Caracteres fisiológicos de las especies domésticas.
TEMA 55. Roedores. Caracteres generales y clasificación.

Especies de interés. Caracteres fisiológicos de las especies do-
mésticas.

TEMA 54. Carnívoros. Caracteres generales y familias que
comprenden. Caracteres fisiológicos y servicios de las especies
domésticas.

TEMA 55. Quirópteros é Insectívoros. Caracteres y espe-
cies notables.

Parasitología

TEMA 56. Concepto del mutualismo, comensaltsrno y para-
sitismo. Grados y formas del parasitismo. Desórdenes ocasiona-
dos por los parásitos. Clasificación de los parásitos.

TEMA 57. Consideraciones generales sobre la morfología
de los eurniceros ó hifomicetos. Clasificación de estos hongos.
Métodos generales para su investigación ó identificación. Carac-
terística general de las micosis.

TEMA 58. Mucoráceas. Morfología de las mucoréceas pa-
tógenas. Métodos técnicos aplicados á la investigación ó identi-
ficación de estos hongos. Característica de las mucorrnícosis de
los animales.

TEMA 59. Blastomicetos y endorníceros. Estudio y recono-
cimiento de las especies patógenas.

TEMA 60. Derrnatofítos. Estudio y determinación de los
achoríum, trichophyton y microporium patógenos de los ani-
males.

TEMA 61. Estudio de los esporotrícos patógenos de los
animales.

TEMA 62. Morfología y biología del Actinomyces-Cultivos.
Característica de su acción patógena. Modos de investigación é
ídentificación.

TEMA 65. Esrudío de las principales especies patógenas
de los géneros espergíllus y penicillium. Breve idea de las alte-
clones que originan en los animales domésticos.

TEMA 64. Amebianos y coccídlanos. Estudio y reconoci-
miento de las especies de interés. Desórdenes que determinan.

TEMA 65. Estudio sintético de las especies del género pl as-
modium. Estudio del género halteridlum. Reconocimiento y alte-
raciones.

TEMA 66. Plroplasmas y leíshmanias. Estudio y reconocí-
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miento de las principales especies. Desórdenes que ocasionan en
los animales.

TEMA 67. Tripanosornas. Estudio y reconocimiento de las
especies de vida parasitaria en los animales domésticos. Altera-
ción que produce.

TEMA 68. Espiroquetas y treponemas. Estudio y reconoci-
miento de las especies de interés. Alteraciones que originan.

TEMA 69. Cerco monas, Tricornonas, Larnblias, Sarcos po-
rídianos. Principales especies y su acción en el organismo.

TEMA 70. Especies de interés de los géneros, Fasciola,
Fascioleta y Pasciolopsis. Estudio y determinación. Lesiones
que ocasionan.

TEMA 71. Especies notables de los géneros. Paragóminas,
oplsrhorchls y metorchis. Parasitismo.

TEMA 72. Especies principales de los géneros, Heterophyes
y Dicrocelium. Notables especies de los géneros Cladorchis y
Gastrodicus. Acción en el organismo.

TEMA 75. Estudio de las especies interesantes del género
Schistosonum. Parasitismo.

TEMA 74. Organización y evolución general de los Tenia-
dos. Desórdenes que pueden determinar.

TEMA 75. Estudio y determinación de las tenias compren-
didas en el subgénero Cisticercus. Investigación de este estado
larvario.

TEMA 76. Estudio y determinación de las tenias .que for-
man el subgénero Cenurus. Investigación de este estado larvario.

TEMA. 77. Estudio diferencial de los subgéneros cisticercus,
cenurus y equinococcus. Investigación de este estado larvario.
Caracteres, evolución y desórdenes determinados por la tenía
equinococus.

TEMA. 78. Estudio y determinación de las principales espe-
cies de tenias en el género Moniezía, Thysenosorna, Stilesia y
Anoplocéfala.

TEMA 79. Estudio diferencial de las notables tenias com-
prendidas en el género Dipylidíum, Hyrnenolepls y Davainca.

TEMA 80. Caracteres, evolución y desórdenes ocasionados
por las especies del género Bothríccéphalus y del Glganthor-
hynchus.

TEMA 81. Estudio de las principales filarlas de los anima-
les domésticos. Alteraciones que origina.

TEMA 82. Estudio de la Trlchina splralís.
TEMA 85. Estudio de las principales especies del género

Tricocéphalus, Eustrongilus y Trichostrongylus.
TEMA 84. Estudio y reconocimiento de las principales es-

pecies de Oesophagostoma, Stephanurus, Sclerostoma y Ter-
nldius.

TEMA 85. Anquilostomas. Principales especies y desórde-
nes que provocan.

TEMA 86. Caracteres de las principales especies de los CSé-
neros Asceris, Balascerís. Hereratris y Ox /urus.

TEMA 87. Estudio y determinación de las principales espe-
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cíes comprendidas en los géneros Guathostoma, Strongyloides
y Rhabditis.

TEMA 88. Caracteres y determinación de las principales es-
pecies del género Hirudo y Limnatis.

TEMA 89. Línguaotulianos y Demodicidos parásitos de los
animales domésticos. Caracteres de las principales especies y
desórdenes que provocan.

TEMA 90. Estudio y reconocimiento de las principales es-
pecies de Sarcóptidos. Característica de los desórdenes que de-
terminan.

TEMA 9 t. Estudio de las principales especies del género
Derrnanysus, Argas, Ornithodorus, Rhipicephalus. Papel etio-
lógico.

TEMA 92. Eurhipícephalus, Marg aropus, Dermaceutor é
Ixodes. Papel etiológico.

TEMA 95. Hippoboxidos y Oestrídos. Principales especies.
Parasitismo de sus larvas.

TEMA 94. Tabánidos, Sarcofígidos y Muscidos. Significa-
ción etiológica.

TEMA 95. Culicidos. Clasificación. Notables especies. Si-
múlidos. Papel etiológico.

TEMA 96. Pelicúlidos y Ricinidos. Significación etiológi-
ca. Pulecidos y Cimicidos. Papel etiológico.

Bacteriología
TEMA 97. Bacteriología. ¿De qué trata? Desde qué aspec-

tos puede hacerse su estudio, qué interés reporta y qué conoci-
mientos la fundamentan?

TEMA 98. La Veterinaria en el progreso de la Bacteriología.
Interés y extensión de estos conocimientos.

TEMA 99. Consideraciones generales sobre la morfología
de las bacterias.

TEMA 100. Consideraciones generales sobre los fenóme-
nos vitales de las bacterias.

TEMA 101. Función patógena de las bacterias. Caracteres
y constitución de las toxinas bacterianas.

TEMA 102. Invasión del organismo por las bacterias. Ac-
ciones que pueden determinar.

TEMA 105. Inmunidad. Formas y Teorías para explicar su
mecanismo.

TEMA 104. Anticuerpos. Constitución, propiedades y papel
que desempeñan.

TEMA 105. Métodos generales para la investigación é iden-
tificación de las bacterias.

TEMA 106. Las suero-reacciones como métodos especiales
de diagnóstico bacteriano.

TEMA 107. Clasificación de las bacterias. Consideraciones
sobre la variabilidad de la especie bacteriana.

TEMA 108. Estreptococos patógenos de los animales. Es-
tudio y reconocimiento.

TEMA 109. Micrococos patógenos de los animales. Estu-
dio y determinación.
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tema liÓ. Dasterelas. Caracteres generales. Estudio y de"

terminación de las especies patógenas.
Tema 111. Estudio y reconoci:niento del B. Coli y B. di-

senteríee.
Tema 112. Estudio y reconocimiento del B. paratifi, yen

particular del suipestifer.
Tema 115. Estudio y reconocimiento de los B. pyocyanum

y B. Zophii.
Tema 114. Estudio y reconocimiento del B. erysipelatos

suum y del B. hyopyogenes.
Tema 115. Estudio y reconocimiento del B mallei.
Tema 116. Estudio y determinación del B. dífterlee y del

B. abortus endemici. Especies próximas.
Tema 117. Estudio y reconocimiento del B. tuberculosis.
Tema 118. Estudio y reconocimiento del B. anthracis.
Tema 119. Estudio y reconoclmíento del B. tetani.
Tema 120. Estudio y determinación de los bacilos del car-

bunco sintomático y del edema maligno. •
Tema 121. Vacunas autógenas. Preparación, valoración,

conservación y empleo.
Tema 122. Vacunas heterógenas. Preparación, valoración,

conservación y usos.
Tema 125. Sueros disolventes, titulación, conservación y

usos.
Tema 124. Sueros aglutinantes y precipitantes. Obrenclón,

titulación y aplicaciones.
Tema 125. Sueros antitóxicos. Obtención, titulación, conser-

vación y empleo.

Técnica anatómica y disección
Tema 1.0 Concepto y definición de Técnica anatómica. Su

historia. Importancia, extensión y división de la Técnica ana-
tómica.

Tema 2.° Circunstancias y cualidades del anatomista.lnfluen-
cia y peligros a que se expone el diseetor.

Tema 5. o Instituto ó anfiteatro anatómico. Condiciones que
debe reunir, emplazamiento y dependencias necesarias.

Tema 4. o Descripción de las mesas de disección y sus dife-
rencias con las de autopsias. Mesa Darcet. Su importancia. Sala
de disección y gabinetes anejos.

Tema 5.o Materias con que se elaboran obras de arte ana-
tómico. Cadáveres. Productos industriales. Arcillas, yeso, cera,
gelatina, etc., etc.

Tema 6.0 Instrumentos de disección. División y descripción
de las cortantes por su filo.

Tema 7.0 Osteotomos. Tijeras. Variedades y usos -de estos
instrumentos.

Tema 8. o Instrumentos cortantes por sus dientes. Del filo
en los instrumentos de disección.

Tema 9.0 Instrumentos auxiliares. Pinzas, tenazas, erinas,
garfios, cuñas, zócalos, etc.

Tema 10. Perforadores. Exploradores. Insufladores.
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Tema 11. Principios en que se fundan y descripción de todos

los modelos de inyectores utilizados en Técnica anatómica.
Tema 12. Vasijas para la conservación temporal de los pre-

parados y condiciones que deben reunir. Estudio de los modelos
propuestos.

Tema 13. Instrumentos de medición.
Tema 14. Preparación. División. Incisión. Sus variedades.
Tema 15. Sección. Manual operatorio e instrumentos nece-

sarios.
Tema 16. Disección. Sus formas.
Tema 17. Legrado. Raspado. Disociación. Disección debajo

del agua.
Tema 18. Repleción. Inyección. Variedades. Propiedades

de las masas de inyección.
Tema 19. Descripción y estudio de las masas de inyección.
Tema 20. Materias colorantes utilizadas en las tnyecciones.
Ternq 21. Insuflación. Sumersión. Sus variedades y manual

operatorio.
Tema 22. Maceración y corrosión. Digestión. Cocción.

Sumersión en líquidos.
Tema 23. Sumersión en gases. Desecación. Calcinación.

Congelación. Procedimientos para conseguir esta última y su
importancia en Técnica anatómica.

Tema 24. Observación. Exploración. Medicación. Reglas
generales para la misma.
. Tema 25. Reglas particulares para cada clase de medidas

Tema 26. Análisis de los resultados numéricos de la medi-
ción.

Tema 27. Conservación. Su división. Teoría de la conser-
vación anatómica. Putrefacción cadavérica.

Tema 28. Generalidades acerca del proceso de la conserva-
ción anatómica. Métodos fundamentales y condiciones que deben
tenerse en cuenta para la conservación anatómica.

Tema 29. Substancias conservadoras. División que de ellas
se hace.

Tema 30. Conservación en materias sólidas y líquidas. Con-
servación por sumersión. Vasijas, colocación del preparado y
cuidados que requieren.

Tema 51. Conservación en materias sólidas y líquidas. Con-
servación por medio de gases.

Tema 32. Conservación por desecación.
Tema 33. Pulríflcación. Procedimientos de Comi, Fallet,

Sucquet, Brunelti y Las koswkí.
Temaé-í. Representación anatómica y sus clases.
Tema 35. Representación pélstica. Escultura, modelado y

vaciado.
Tema 56. Piezas anatómicas en cera. Otras variedades de

escultura anatómica.
Tema 57. Representación gráfica. Dibujo anatómico y sus

variedades. Pintura anatómica y sus clases.
Tema .58. Estudio y preparación de los huesos frescos.
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Tema 59. Óbtención de huesos secos. Preparación -de hue-

sos por putrefacción en aire húmedo y en tierra. -
Tema 40. Preparación de huesos por putrefacción en agua.
Tema 41. Huesos sscos obtenidos por cocción en agua o en

vapor. Blanqueo. Desengrasamiento.
Tema 42. Preparación de esqueletos.
Tema 45. Cortes y desarticulación de los huesos de la cala-

vera.
Tema 44. Preparación de las vértebras cefálicas. Articula-

ción de huesos á distancia. Preparación de los dientes. Prepara-
ción de huesos de animales jóvenes.

Tema 45. Arfrofecnia. Reglas g enerales para la prepara-
ción de las articulaciones.

Tema 46. Conservación y estudio de las articulaciones.
Tema 47. Preparación de las articulaciones intrínsecas del

raquis. Idern de las íntervertebrales. Axotdeo-atloldea. Occipito-
atloídea. De,las dos últimas vértebras lumbares. Lumbo-sacra.
Sacro-cosigea é ínter-cosigea. Piezas anatómicas necesarias.

Tema 48. Preparación de las articulaciones de las vértebras
con las costillas, de éstas con los cartílagos y los cartilagos con
el esternón. Articulaciones rémporo-rnaxtlar, témpora-hioidea é
ínrer-híoídees. Piezas anatómicas necesarias.

Tema 49. Piezas necesarias y preparaeíón de las articula-
ciones eseépulo-hurneral y hnmero-radío-cubíral.

Tema 50. Preparación de las articulaciones carpianas; me-
tacarpianas, metacerpo-falangianas é ínrerfelangtanas.

Tema 51. Técnica de las articulaclones sacro-maca y coxo-
femoral. Cuidados que requiere su preparación.

Tema 52. Manera de preparar las articulaciones fernero-ti-
bío-rotular, peroneotibial y tarslanas. Piezas necesarias para
demostrar sus detalles anatómicos. .

Tema 55. Miotecnie. Preparación de las músculos en ge-
neral.

Tema 54. Preperacíón de las aponeurosís. Preparacíon de
las vainas tendinosas. Bolsas serosas y musculares. Conserva-
cíón de los músculos.

Tema 55, Conservación de las aponeurosis. Retoque y
montado de las preparaciones. Estudio práctico del sistema
muscular. '

Tema 56. Proposición del subcutáneo. Técnica de los
músculos comprendidos en la región cervical superior o inferior.

Tema 57. Demostración práctica de los músculos espino-
dorsolumbares, sub-lumbar y coxigea.

Tema 58. Cómo se preparan los músculos de las regione
axilar, costal y abdominal inferior.

Tema 59. Piezas necesarias para la demostración de los
músculos de las regiones diafragmáticas, genital y anal.

Tema 60. Preparación de los músculos de las regiones fa-
cial y rémporo-maxílar.
. Tema 61. Técnica de los músculos de las regiones hioidea,
lingual y auricular externa é interna.
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Tema 62. Modo de preparar los músculos de las regiones

faríngea y laríngea. Piezas anatómicas necesarias.
Tema 65. Cómo se preparan 103 músculos de las regiones

ocular y palpebral.
Tema 64. Preparación de los músculos de las regiones es-

capular externa é interna y humeral posterior.
Tema 65. Preparación de la región humeral anterior y radial.
Tema 66. Músculos de las regiones meracarplana, maca y

clural. Piezas anatómicas necesarias.
Tema 67. Estudio práctico de las regiones tibiales y meta-

tarstanes.
Tema 68. Esplenotecnia. Consideraciones generales. Re-

glas generales para la preparación de los órganos del aparato
digestivo.

Tema 69. Modos de demostrar los órganos que forman y
contiene la cavidad bucal y la faríngea.

Tema 70. ·Preparación del esófago y glándulas salivares.
Terna 71. Estudio práctico de la cavidad abdominal. Cortes

necesarios y manera de practicarlos para ver las vísceras aloja-
das en esta cavidad.

Tema 72. Extracción metódica de las' vísceras abdominales.
Tema 75. Preparación del estómago. Demostración del tra-

mo intestinal delgado.
Tema 74. Preparación del tramo intestinal grueso, hígado,

páncreas y bazo.
Tema 75 .. Preparación del aparato respiratorio. Manera de

poner al descubierto las fosas nasales y senos.
Tema 76. Preparación de la laringe, tráquea y bronquios.

Preparación especial de los pulmones.
Tema 77. Cómo se preparan el cuerpo tiroides, timo y las

pleuras.
Tema 78. Preparación de los órganos que forman el apara-

to respitario.
Tema 79. Preparación de los órganos del aparato genital

del macho.
Tema 80. Cómo se preparan los órganos del aparato geni-

tal de la hembra.
Tema 81. Angiotecnia. Generalidades. Preparación del co- -

razón y procedimientos técnicos que reclama para observar su
exterior y su estructura _Preparación del pericardio.

Tema 82. Reglas generales para la preparación de las arte-
rias. Inyección, instrumentos y masas. Inyección general y par-
cial. Manual operatorio. Inyección fina, ordinaria y de corro-
sión.

Tema 83. Reglas generales para disección de las arterias.
Preparación de la arteria pulmonar.

Tema 84. Cómo se prepara el tronco aórtico, la aorta pos-
terior en su porción torácica y las ramas que emite.

Tema 85. Preparación de la porción abdominal de la aorta.
Tema 86. Tronco bronco-esoféglco, celíaco, grande y pe-

queña mesentérica y principales arterias que emiten.
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Tema 87. Técnica de la arteria ilíaca interna y de las que da

origen.
Tema 88. Disección de la arteria ilíaca externa y ramas que

origina.
, Tema 89. Examen macroscópico de la distribución de la

aorta anterior, de las axilares y de las colaterales que emiten.
Tema 90. Preparaciones técnicas que reclaman la demestra-

ción de las carótidas primitivas, occipital y carótidas externa é
interna.

Tema 91. Cómo se preparan los vasos venosos. Inyección
y disección de los mismos. procedimientos que reclaman. Hidro-

, tomía. Manual operatorio. ' .
Tema 92,. Preparación de los vasos venosos del cuello y de

la cabeza.
Tema 93., Cómo se preparan las venas del tronco.
Tema 94. Disección de las venas de las extremidades.
Tema 95. Preparación de ganglios y vasos linfáticos. Elec-

éión y preparaclón. del cadáver. Materias de inyección. lnstru-
mentas. Inyección de los troncos y de las redes linfáticas. Dlsec-
ción de ganglios y vasos linfáticos en genera). Preparación y es-
tudio de algunas regiones linfáticas en ~eneraI.

Tema 96. Neurotecnia. Preparación y estudio del encéfalo
fresco. Apertura del cráneo. Examen de las meninges. Extrac-
ción del encéfalo.

Tema 97': Examen de los caracteres exteriores del encéfalo.
Preparación del interior del encéfalo. Procedimiento de los cor-
tes parciales. Idem de los generales.

Tema 98. Preparación de la médula espinal. Apertura del
conducto raquídeo. Instrumentos necesarios. 'Estudio del conte-
nido del raquis

Tema 99. Preparación de las meninges. Endurecimiento y
conservación de los centros nerviosos.

Tema 100. 'Preparación de los nervios en' general. Elección
del cadáver. Instrumentos y accesorios. Disección de los nervios.
Conservación de los mismos. Estudio práctico de los, nervios.

'Tema 101. Preparación de los nervios raquidianos y modo
de demostrar los ramos que emiten.

Tema 102. Preparación de los nervios craneales en supor-
ción íntra-craneel. Piezas anatómicas necesarias.

Tema 105. Cómo se prepara la porción extra-craneana de
los pares nerviosos craneales. '

Tema 104. Manera de poner al descubierto los 'nervios dia-
fragmáticos y el plexo braquial con sus ramas nerviosas.

Tema 105. Preparación del plexo-lurnbo-eacro y de Ios ner-
vios que de él derivan. .

Tema 106. Manera de demostrar prácticamente con todos
sus detalles el nervio gran simpátieo, el plexo solar y los plexos
secundarios que de él emanan.

Tema 107. Estesiolecnia. Reglas atendibles para la prepa-"
ración de los órganos de los sentidos. Estudio práctico de la
piel. Piezas anetomlcas, que deben ejecutarse para demostrar el
cáseo y partes en él contenidas.
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Temalt 08.' Preparaciones necesarias para indicar íos detil.á

Iles anatómicos del órgano del gusto.
, Tema 109. Cómo se demuestran los órganos que forman el
sentido del olfato.

Tema 11O. Piezas anatómicas necesarias para la demostra-
ción práctica de todos los órganos del aparato de la visión.

Tema 111. Preparación de los órganos que forman el senti-
do del oído. Delicadeza que reclama la demostración de sus de-
talles anatómicos más esenciales.

Podología y Prácticas de herrado y forjado

Tema 1.0 Reseña histórica de la Podología.
Tema 2.0 Estudio histológico de las diversas partes del pie

'en el caballo.
Tema 5.0 Estudio histológico de las diversas partes del pie

en los grandes rumiantes.
'. Tema 4.o Estudio anatómico de las partes contenidas ó in-
.ternes.del pie 'en' el caballo.

Tema 5. o Estudio anatómico de las partes continentes ó ex-
'ternas del pie en el caballo.

Tema 6.o Estudio anatómico de las partes contenidas ó in-
ternas del pie en los grandes rumiantes. '

. Tema 7.0 Estudio anatómico de las partes continentes ó ex-
. ternas del pie en los grandes rumiantes.

Tema 8.o La extensión real podofilosa, según Bracy-Clark,
B-ouley y Peueh y Lesbre.

Tema 9.0 , Procedimientos de Pader y de Gareía Izcara para
hallar la extensión real de la superficie podofllosa. Conclusiones
aceptables. ,

Tema 10. Conformación de un pie-tipo y manera de exami-
narlo para apreciar bien todos sus detalles. Diferencias entre el
'casco de mano y el de pie.

'Tema 11. El pie del mulo y del asno, histológica, anatómi-
ca y morfológicamente comparado con el del caballo.
. Tema 12. Nutrición é inervación del pie en los solípedos y

" grandes rumiantes.
Tema 15.- Queratogénesis en los solípedos y grandes ru-

miantes.
Tema 14. Desarrollo, crecimiento y desgaste del pie en los

solípedos y grandes rumiantes.
,Tema 15. Teorías formuladas para dar una explicación ra-

cional y científica de la manera de realizarse la elasticidad del
pie. ¿Cuál de ellas es preferible?

'Tema 16. Conservación de la forma é integridad de la caja
córnea. Regeneración del casco.

Tema 17. De los aplomos con aplicación á la Podología.
Tema 18. La palanca falanglana según Bourgelat.
Tema 19. La palanca falangiana según Bouley.

, Tema 20. La palanca falangiana según .Goyau. Pader y los
prlncípales autores modernos. Aplicaciones al herrado higiénico
y quírúrgico.



,- 1105 -,
lema 2i. De los aplomos del Die. Centro de presión d~

mismo. Aplomos en la marcha con relación á la Podología.
Tema 22. Taller del forjador. Objetos é instrumentos para

el forjado de las herraduras.
Tema 25. Materiales que se emplean para la confección de

las herraduras.
Tema 24. Del forjado de las herraduras á mano. Caldas,

sus clases y técnica del caldeado, según sea la posta.
Tema 25. Técnica del forjado de las herraduras caballares

de mano y de pie, según sea la posta.
Tema 26. Variantes en la técnica del forjado de las herradu-

ras mulares y asnales.
Tema 27. Fabricación de las herraduras con el auxilio de

máquinas. Ventajas é inconvenientes.
Tema 28. De la herradura en g-eneral. Descripción de una

herradura modelo. Diferencias de las herraduras con relación á
los bípedos.

Tema 29. Proporciones g eométricas de la herradura de
mano y de pie, según los señores Bourgelat y Gohier.

Tema 50. Proporciones geo:nétricas de la herradura, según
el Sr. Nieto.

Tema 51. Juicio crítico sobre los distintos sistemas de pro-
porciones.

Tema 52. Del peso, grosor, longitud, anchura de tabla y
descanso de la herradura.

Tema 55. Iusrura de la herradura. Clases de justura. Instru-
mentos y modo de hacer las distintas variedades de justura.

Tema 54. Adobado de las herraduras. Su récntca. Ventajas
é inconvenientes del adobado de las herraduras.

Tema 55. Estudio de cuanto concierne á los apéndices de
las herraduras.

Tema 56. De los clavos de herrar. Variedades y diferencias
entre ellos.

Tema 57. Indlcacíones que debe llenar el herrado higiénico.
Tema 58. Tienda del herrador. Descripción de los instru

mentas para la operación del herrado. Manera de operar en cada
uno. Inconvenientes y trascendencia del defectuoso 1\SO de' los
expresados instrumentos.

Tema 59. Contención de los équidos durante la operación
del herrado.

Tema 40. Manual operatorio del herrado á fuego. Ventajas
é inconvenientes de dicho herrado.

Tema 41. Manual operatorio del herrado en frío. Sus ven-
tajas é inconvenientes.

Tema 42. Condiciones que debe reunir un pie bien herrado.
Causas que exigen la renovación del herrado y tiempo que ha de
transcurrtr.

Tema 45. Edad más conveniente para herrar á los potros,
.Y cuidados en el manual operatorio.
, Tema 44. Herrado de los caballos: de carreras, según ha-
yan de correr en terreno liso ó con obstéculos, sean trotadores Ó
que se destinen á la caza.
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Tema 45. Herrado de los caballos de paseo y de pícaderó

Idern de los caballos del Ejército.
Tema 46. Herrado de los caballos de tiro ligero, de tiro pe:"

sado, de tiro fluvial y de carga. Herrado de los caballos que vl-
ven en libertad.

<; Tema 47. Herrados más convenientes para evit ar resba-
Iones.

Tema 48, Herrados para hielo.
Tema 49. Clavos antiguos y modernos para hielo. Siste-

mas de herrado con los mismos y sus diferencias.
Tema 50. Del herrado del mulo.
Tema 51. Variantes en la contención y herrado del asno.
Tema 52. Descripción de cuanto hace referencia al herrado

español clásico.
" Tema 55. Inconvenientes atribuído s y reales 'del herrado es-
pañol clásico.

, Tema 54. Herrado español actual. Herrado de los caballos
" del Ejército en España. Juicio crítico del herrado actual en Es-
"pañ.a. _

Tema 55.
refiere.

Tema 56. Herrado inglés. Su descripción .
. Tema ,57 '. Herrado alem~n. Herrado austriaco. Su descrip-

ción.
Tema 58. Herrado belga. Herrado danés. Su descripción.
Tema 59. Herrado en los Estados Unidos. Descripción.
Tema 60. Herrado en Grecia, Holanda é Italia. Descripción

de cada uno de ellos.
Tema 61, Herrado en Rusia, Suecia, Suiza y Portugal. Des-

cripción de todos ellos.
Tema 62. Herraduras y herrado que se practica en los pue-

blos orientales. '
, - Tema 65. Ventajas, inconvenientes é indicaciones del herra-
do oriental.

Tema 64. Inconvenientes .del herrado higiénico. Causas que
.. los producen y medidas para prevenirlos.

Teir.a 65.' De los medios propuestos para evitar los íncon-
.veníentes del herrado higiénico. Herraduras sin claveras de char ...
nela. Herradura Vatel. Herradura Sempastous. Herradura Pei-
llard. Herradura Alasoniere. .

Tema 66. Estudio de cuanto se refiere al herrado Lafosse,
Tema 67'. Estudlo de los herrados Riquet, Perrier y Charlíer.
Tema 68. Herrado Turner y Miles y Poret, Su descripción

y juicio crítico. '
. Tema 69. Herrado Delperier. Herrado Padet. Juicio crítico

:;, de los precedentes sistemas de herrado.
Tema 70. Herraduras y zapatos de viaje. Descripción de los

diversos modelos inventados.
Terna 71. Medios higiénicos y farmacológicos para conser-

var 10& cascos.
Tema 72 •. Herrado qulrürgtco. Indicaciones. Partes que

, comprende.

Herrado francés: Descripción de cuánto á él se
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Tema 75. Herrado de un casco grande. Idem pequeño. Idem

desiguales. Idem ancho.
Tema 74. Caracteres generales y grados de un casco esrre-

cho. Causas.
Tema 75. Cuidado higiénico, preparación del casco y he-

rraduras recomendadas y más convenientes para facilitar la
elasticidad del pie. '

Tema 76. Tratamiento curativo de un casco estrecho.
Tema 77. Caracteres y herrado de un casco corto de lurn-

bres, largo de lumbres, muleño, acepado, estrecho de talones,
sobrepuesto y encastillado. ,-

Tema 78. Caracteres y procedimientos operarios de herra-
do en los casos de talones anchos, altos, bajos y débiles.

Tema 79. Caracteres y herrados de los cascos defectuosos
por sus cualidades. '

Tema 80. Estudio de los aplomos anormales con relación
á la Podología.

Tema 81. Herrados propuestos y modo más racional y
práctico de herrar un casco panda, según la causa de que pro-
ceda.

Tema 82. Idem id. topino.
, Tema 85. ldem id. izquierdo.,

Tema 84. Idem id. estevado. ,
Tema 85. Irregularidades en las marchas. Causas caracte-

res é inconvenientes de cada irregularidad.
Tema 86. Sistema de herrado en los animales que se cru-

zan, que son izquierdos ó estevados en la marcha, que se me-
cen, que son terreros, que siegan y que arpean.

Tema 87. Accidentes de las marchas. Enumeración, causas,
caracteres é inconvenientes de todos ellos. .

Tema 88. Herrados de un animal que tropieza, del que for-
ja y del que se alcanza. Técnica del forjado de las herraduras
para dichos accidentes.

Tema 89. Sistemas de herrado en el anima' -que se roza..
Tema 90. Herrado más conveniente en el animal que se

roza. Forjado de la herradura para el animal que se roza.
Tema 91. Idem id. que reclaman los solípedos que toman

actitudes viciosas en la cuadra. Forjado de las herraduras co-
rrespondientes. -

Tema 92. Idem id. en la lesión denominada cuarto. Idem
id. en la raza. Forjado de las herraduras quirúrgicas correspon-
dientes.

Tema 95. Idem id. en los ceños y el orrnlguillo ,
Tema 94. Idem id. en el casco pa'rnitleso.
Tema 95. Idem Id. en el juanete.
Tema -96. Idem id. en la escarza y el clavo halladlzo.
Tema 97. Idem id. en el recalentamiento de 'la ranilla y el

carcinoma.
Tema 98. Idem id. en los arestines y las espundias.
Tema 99. Idem id. en la operación del despalme.
Tema 100. Idem id. en el gabarro.
Tema 101. ldern id. en la ten oto mía del pie.
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Tema 102., Idem id. en la sangría del pie.
Tema 103. Forjado de las variedades de herraduras para

101!S grandes rumiantes.
Tema 104. Adobado de las herraduras para lós grandes ru-

mlanres, Clavos de herrar; variedades y preparación que recla-
man los anrigos.

Tema 105. Contención de los grandes rumiantes para la,
operación del herrado. Descripción de los medios y procedi-
mientos de contención de ellos.

Tema 106. Descripción del herrado higiénico en los bovi-
nos con la herradura común.

Tema 107. Idem id. con la herradura de Charlíer. Técnica
del forjado de la misma.

Tema 108. Herrado quirúrgico en los grandes rumiantes.
Forjado de las herraduras quirúrgicas de los bovinos.

Tñulos. - Circular de la Subsecretaria fecha 2 marzo de 1916.
(Gaceta de Madrid, número 66). Anunciando haber sido solicita-
do por D. Longinos López Santos duplicado del título de veteri-
nario en sustitución del que se le expidió en 12 de noviembre de
,1910 Y que se le ha extraviado.

Ministerio de la Guerra
Ascensos.-R. O. s marzo 1916 (D. O. número 53). Conce-

de el empleo superior inmediato al veterinario mayor don Ino-
'cencio Aragón'Rodríguez, veterinario primero don Víctor Alonso
Hernández y al veterinario segundo don Iesualdo Martín-Serrano
Lerma.

Condecoracíoncs.s-p. O. C. 16 febrero 1916. (D. O. nú-
mero 40). En vista de un escrito del Presidente de la Real Aca-
demia de Medicina del distrito de Santa Cruz de Tenerife, con-
sultando si los jefes y oficiales del Ejército que sean Académicos
numerarios de la misma, pueden llevar sobre sus respectivos uni-
formes la medalla distintivo de' dicha Corporación; teniendo en
cuenta que ésta fué creada por R. D. de 10 de diciembre de 1909
y que, por lo tanto, tiene carácter, oficial, el Rey (q. D. g.) de
acuerdo con lo Informado por el Consejo Supremo de Guerra y
Marina, ha tenido á bien autorizar el uso de la referida medalla
sobre el uniforme á los Académrcos que sean militares pero úni-
camente para los actos á que concurran con motivo ó en virtud
de su caréctercomo tales Académicos.

Destinos.-R. O. 18 febrero 1916. (D. O. número 41). Dis-
pone que los jefes y oficiales del Cuerpo de Veterinaria Militar
comprendidos len la siguiente relación, pasen á servir los desti-
nos que en la misma se les señalan; debiendo los destinados á
Africa incorporarse con toda urgencia.

Veterinarios mayores
D. Marcelino Montón Cardos, ascendido, del regimiento de

Pontoneros, al quinto Establecimiento de Remonta, debiendo
continuar prestando sus servicios en la Comisión central de Re-
monta de Artillería.
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D. Jacinto Pisón Ceriza, ascendido, de la compañía mixta de
Sanidad Militar de Melilla, al primer Depósito de Caballos Se-
mentales.

D.. Antonio López Martín, ascendido, de la Escuela Central'
de Tiro, al sexto Depósito de Caballos Sementales.

D. Matías Cabeza García, ascendido, del regimiento Lanceros
de Farnesio, 5,0 de Caballería, al tercer Depósito de Caballos
Sementales.

D. Marcelíno López López, ascendido, del tercer Estableci-
miento de Remonta, al segundo Depósito de Caballos Semen-
tales.

D. Enrique Usúa Pérez, ascendido, del primer regimiento de
Artillería de Montaña, á jefe de Veterinaria Militar de la Coman-
dancia general de Larache,

Veterinarios primeros

D. Manuel Perales Penasco, de la primera Comandancia de
tropas de Intendencia, á la compañía mixta de Sanidad Militar
de Melilla.

D. Anasraslo de Bustos Gutiérrez, del sexto Depósito de Ca-
.ballos Sementales, á la primera Comandancia de tropas de In- \
tendencia.

D. Aniceto García Neira, del segundo depósito de Caballos
Sementales, al tercer Establecimiento de Remonta, en plaza de
veterinario segundo. 1 .

D. Antonio Tutor Vázquez, de 13.0 regimiento montado de
Artllleríe, al de Pontoneros. .

D. Juan Ibars Sancho, del Depósito de Caballos Sementales
de Hospitalet, al primer regimiento de Artillería de Montaña.

D. Angel Balmaseda Górnez, del regimiento Cazadores de
Lusitania, 12.0 de Caballería, al 13. u montado de Artillería. .:

D. Bonifacio L1evot Guillén, del primer Depósito de Caballos
Sementales, al de Artillería de Hospitalet.

D. Francisco del Barrio Miranda, del 12. o regimiento monta-
do de Artillería, al de Lanceros de Farnesio, 5.0 de Caballería.'

D. Candelo Corbín Ondarza, del tercer Depósito de Caballos
Sementales, á la Academia de Infantería. "" r

D. Manuel Víana Gil, de la Academia de Infantería, á la Es-
cuela Central de Tiro.

D. Carlos Cervero López, del primer regimiento montado de
Artillería. á Aeronáutica militar, en plaza de veterinario' segundo.

D. José Sabatel Viedma, del regimiento Cazadores de Treví-
ño 26.0 de Caballaría, al 12.0 montado de Artillería.

D. César Desviat Jiménez, ascendido, de la Comandancia de
Artillería de Mallorca, á la misma, en plaza de veterinario se-
gundo. .

D. Jerónimo Gargallo Vara, ascendido, del regimiento Lan-
ceros del Rey, 1.0 de Caballería. á la Academia de Intendencia,
en plaza de veterinario segundo. _

D. Emilio Sobrevlela Monleón, ascendido, del séptimo regi-
miento montado de Artillería, al de Cazadores de Treviño, 26.0
de Caballería.
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D. Ricardo Mondéíar García, ascendido, del quinto regimien-

to montado de Artillería, al de Cazadores de Luslrania, 12.0 de
Caballería. .

D. José Dornaleteche Zabalza, ascendido, del regimiento Ca-
zadores de Almansa, 13.0 de Caballería, al primero montado de
Artillería.

Veterinarios segundos
D. Joaquín Abadía Arreguí, de la Comandancia de Artillería

de Menorca, al 11.0 regimiento montado de Artillería.
D. Francisco López Cobas, de la Academia de Intendencia,

al quinto regimiento montado de Artillería.
, D. Ignacio Pérez Calvo, del 11.0 regimiento montado -de Ar-
tillería, al séptimo de dicha arma.

D. Clemente Martínez Herrera, del 10.0 regimiento montado
de Artillería, al segundo de dicha arma.

D. Antonio Bernardín Muñoz, del 150 regimiento montado de
Artillería, al de Lanceros del Rey, primero de Caballería.

D. Vicente Nogales de la Gala, del primer regimiento monta-
do de Artillería y en comisión en Aeronáutica militar, al inismo,
cesando en la comisión que desempeña.

Veterinario provisional
D. Isaac Antelo Pérez, del segundo regimiento montado de

Artillería, al 10.0 de dicha arma.
-R. O. 11 marzo 1916. (D. O. número 59). Dispone los carn.

bias de destino que se citan á continuación:
Subinspector veterinario de segunda clase

D. Inocencia Aragón Rodríguez, ascendido, de jefe de Vete-
rinaria Militar de la tercera región, á igual cargo en la segunda.

Veterinarios mayores
D. Marcelino López López, del segundo Depósito de Caballos

Sementales, é.Iefe de Veterinaria Militar de la tercera región.
D. Víctor Alonso Hernéndez, ascendido, del grupo de escua-

drones de Larache, al segundo Depósito de Caballo Sementales.
Veterinarios primeros·

D. Joaquín VaIlés Reguera, del regimiento Cazadores de Te-
tuán, 17.0 de Caballería, al grupo de escuadrones de Larache,

D. Ierónlmo Gargallo Vara, de la Academia de Intendencia,
al regimiento Cazadores de Tetuén, 17.0 de Caballería.

D. Iesualdo Martín-Serrano Lerma, ascendido, del reglmlen-
ro Cazadores de Victoria Eugenia, 22.0 de Caballería, á la Aca-
demia de Intendencia, en plaza de veterinario segundo.

Veterinarios segundos
D. Vicente Nogales de la Gala, del primer regimiento monta-

do de Artillería, al 13.0 de dicha arma.
Documentación.-Circular del General Jefe del Estado Ma-

yor Central de 26 febrero 1916. (D. O. número 49). La diferencia
que en sus fundamentos y orientaciones existen entre el actual
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Estado Mayor Central y el antiguo organísmo del mismo nom-
bre, es causa de que no puedan aplicarse al presente las reglas,
procedimientos y trámites que se usaban en el extinguido. El no
tener en cuenta dichas diferencias, ha motivado que empiecen á
recibirse memorias y datos reglamentarios que, demostrando en
los que los envian laudable celo. no son utilizables por 'el pronto
y distraen la atención del personal de este Centro; -de trabales
más urgentes é importantes.

. En consecuencia, los Sres. Capitanes generales de las regio-
nes, Comandantes generales y Jefes de Centros y dependencias,
no remitirán en 10 sucesivo más documentación que la que direc-
tamente se les' demande ó aquella otra cuyo envío se preceptúe
por alguna soberana disposición de fecha posterior a la de crea-
ción de este Centro.

'Enfermería de ganado.-R. O, 18 febrero 1916. (D. O. nú-
mero 42). Aprobado el proyecto y presupuesto para la constru-
ción de una enfermería de ganado en la playa de Benitez, de
Ceuta, y disponiendo que su importe de 20.070 pesetas sea car-
gado á los fondos de dotación de los servicios de Ingenieros.

Matrimonios.-R. O. 22 febrero 1916. (D. O. número 44).
Concede licencia al veterlnarío primero D. José Sa~atel Viedrna
para contraer matrimonio con D." MatíldeXiuarnerlo Moreno.

Pagas de tecas.c--Clreuler del Consejo Supremo de Guerra
y Marina de 14 de febrero de 1916. (D. O. número 40). Este Con-
sejo Supremo, en, virtud de las facultades que le confiere la Iey.
de 15 de enero de 1904, ha examinado el expediente promovido
pOI!D." Ceferina Plou Andrés, en solicitud de pagas de tocas
por fallecimiento de su esposo, el herrador de segunda clase don
Tomás Domingo Diego, y en 7 del corriente mes ha acordado
desestimar la instancia de la recurrente, por carecer de derecho
á IQ'que pretende, toda vez que los herradores no están incorpo-
rados al Montepío Militar porque su asimilación es á la clase de
sargentos.

Pensiones. - Circular del Consejo Supremo de Guerra y
Marina de 18 febrero de 1916. (D. O. número 41). Concede á
D. a Saturnina Hourcade Hernéndez, viuda del veterinario prime-
ro del Cuerpo de Veterinaria Militar D. Iuan Coderque Navarro,
la pensión anual de 1.125 pesetas con arreglo al R. D. de 2'8 de
octubre de 1811 y artículo 2.° capítulo 8.° del Reglamento del
Montepío Militar como mejora de la pensión que le fué otorgada.

-Circular del Consejo Supremo de Guerra y Marina .de 18
febrero de 1916. (D. O. número 45). Concede á D." Laureana
Martín Bezos, viuda del Subinspector veterinario de 2.a clase don
Luclano Velasco Cuadrillero la pensión anual de 1.250 pesetas.'

Retiros.-R. O. 26 febrero 1916. (D. O. número 48). Conce-
de el retiro para esta Corte al Subinspector veterinario de 2. a ele-
se 1). Brígido de la Iglesia é Hinojosa.

Estadfstica.-(Oacefa de Madrid, número 76 fecha 8 marzo
1916). La Dirección general de Agricultura, Minas y Montes hace
público el estado demostrativo de las enfermedades infecto-con-
tagiosas que han atacado á los animales do nés.ico . e.: EJ,), .1,1
durante el mes de noviembre del año próximo pasado,
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1fUTORE5 y L'B~05
Leyendo papel impreso

P. RUDA.Y.-A.natomía topográfica del caballo.- Versión
eSfañola de don Juan Garete Cobacho=-Un lomo en 4.°
mayor de 316 paginas, encuadernado á la rústica, siete
pesetas. Melilla. «La Papelera Africana», 1915.
Es un compendio para estudiantes y prácticos muy útil, sobre

todo en España, donde carecemos por completo de esta clase
de libros, siempre necesarios y hoy indispensables, dado el nue-
vo plan de estudios de Veterinaria.

Tiene esta obra de Rubay un gran defecto: la carencia de
grabádos. El mismo autor lo reconoce, si bien trata de discul-
parlo. Es evidente que los grabados hubieran elevado el coste
de la obra; pero hay que tener en cuenta que no todo el que estu-
dia anatomía topográfica tiene el cadáver para comprobar, y los
estudios anatómicos' son pesadísimos en teoría cuando no hay
grebédos que orienten.

Por. lo demás, la «Anatomía topográfica del caballo» que ha
escrito Rubay, catedrático en la Escuela de Veterinario de Cure-
ghem (Bélgica), es un libro excelente, «por su forma sintética,
clara, metódica y por su método de exposición ordenado y con-
ciso», como acertadamente dice el traductor.

La ·traducción española está hecha con respeto para el orlgl-
nel y.muy bien presentada. El Sr. García Cobacho merece grati-
tud de los veterinarios españoles, que seguramente se apresura-
rán á adquirir esta nueva obra, que viene á enriquecer la bíblío-
grafíéi Veterinaria española.
· La traducción la dedica el Sr. García Cobacho á D. Dalma-

cio García Izcara.
F.

G~CETILLliS
El recurso de la Clase.-El día 14 del corriente, ante la sala o.a del Tri-

bunal Supremo, se vió el recurso que los veterinarios españoles teníamos
interpuesto contra el famoso artículo 12 del Real Decreto de Alba.
· El informe pronunciado por don Emilio Menéndez Pallarés en la vista fué

sencillamente admirable. Sobrio, preciso y contundente. La palabra de este
gran orador brilló una vez más; su lógica irrebatible campeó por toda la ora-
ción magistral. Los argumentos en que iba exponiendo la razón de nuestra
protesta y la slnrazón del Decreto ministerial, causaron un efecto visible-
mente agradable en los magistrados que le escuchaban.
· Tuvo la gran habilidad de ir escalonando las razones, y de esa manera el

interés de su discurso fué progresivamente creciente.
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La sentencia que recaiga no se hará pública hasta un mes después de la

vista del recurso. Nosotros esperamos confiados la resolución del alto tribu-
nal que ha de dictarla, pues si la Justicia no es una palabra vana, habrá de
devolvérsenos el derecho exclusivo á ocupar nuestras cátedras, que una dis-
posición ministerial nos arrebató en una hora infortunada para la Veterinaria
española.

La Asamblea regional de veterinarios aragoneses. -: El día 7 del
actual se celebró en Calatayud esta importante Asamblea, que es una nueva
y vigorosa prueba de que la unión veterinaria va siendo un hecho .

. Bastaren unos cuantos artículos publicados en el Heraldo de Arallón por
nuestros queridos compañeros don Ricardo Conde, veterinario de Villarroya
dé la Sierra; don Francisco Castro y don Francisco Solana. veterinarios de
Calatayud, para que rápidamente circulara la idea por entre todos los vete~
rinarios aragoneses y acordaran federarse.

'A la Asamblea se adhirieron casi todos, 108 veterinarios de Zaragoza,
Huesca y Teruel (también se adhirió el claustro de la Escuela de Veterinaria
de Zaragoza), y personalmente asistieron los siguientes compañeros de di-
chas tres provincias: ' ,

D. Ricardo Conde, de VilIaroya de la Sierra; D. Calixto Nougués, de Ari~
z'a; Don César Vigos, de Castejón de Veldeiasa: D. Enrique Gorgojo, de No-
vallas; D. Faustino Matud, de Torrellas: D. Elíseo Pérez, de Tarazona; don
Francisco Campos, de Cariñena; D. Rafael Cervera, de Longares: D. Mar-
c~lino Erranz, de Escatrór.; D. José Madre, de Binaced; D. Agustín Gil, de
AnÚión; D. Luciano López, de Daroca: D. Antonio Girnénez, de Codo; don
Fernando Lafita, de Cabas de Huesca; D. José Marfa Alfira, de Alhama de
Aragón; D. Manuel Lapeña, de Villarroya de la Sierra; D:Rafael Rabal, de
Huesca; Inspector Provincial de Higiene Pecuaria; D. José Bosque, de La
Almolda; D. Francisco Bel Vallés, de Belchite; D. Ecequiel'Baiz, de Las Pe~
drosas; D. N. Alcolea, de Zuera; D. Francisco Barrachina,' de La Muela; don
Esteban Soria, de Teruel; D. Mariano Domenech de Alcañlz: D. Francisco
Pastor, Inspector provincial de Teruel; D. Justo Morano, de Ateca; D. An'to~
nio Carcante; D. Eusebio Garcés; D. Francisco Urdinarain; D. Santiago
Martinez; D. Francisco Moné; D. Sánchez Ortíz; D. Sabino Yus; D. Gimeno
de la Parra; D. Pascual Polo; D. Gregorio Monreal; D. Alfonso Gaspar; don
A:ftt~nió Olivito; D. N. Mano; D. S. VilIanova; D. Enrique Vinaja; D. Fran-
ci~co Sanjuán; D. Ignacio Garcés; D. Pedro Calavia; D. L. Salvez; Sanz de

f 'Buruaga y otros. '
:. Por la prensa diaria regional estuvieron D. Francisco Laino, correspon-

sal del Heraldo de Aragón, D. Gerardo Agustín, envíado.especlal de El No-
ticiero de Zaragoza; D. Luciano Pastor, director de La Justicia de Cal ata-
yud y D. Jacinto del Pueyo, redactor de El Regional, de Calatayud. Por la
prensa profesional estuvo D. Pablo Serrare, corresponsal en Zaragoza de la
REVISTADEHIGIENEy SANIDADVETERINARIA,que es quien nos envía estas,.
notas.

La sesión se celebró á las seis de la tarde en el salón de actos del Ayun·
tamiento de Calatayud.

Preside la sesión el señor Teniente Alcalde de Calatayud, D. Francisco
Lafuente, que en elocuentes frases da la bíenvenida ¡'j los asambtelst 'q. ne-

"seéndoles, que la uni6n sea un hecho, y así-de est.i !IUneN p.i.l ji dur JiJ3
de bienestar á la Patria.
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A continuación el Sr. D. Francisco Solanas, presidente de la Comisi6n
gestora de la Asamblea, saluda á los asambleistas, y concede la palabra á
D. Francisco Castro, que expone el objeto de la Asamblea, y lee infinidad de
adhesiones de todos los veterinarios de los partidos de las tres provincias
aragonesas y de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza.

Después entre una atronadora salva de aplausos, se levanta á hacer uso
de la palabra D. Publío F. Coderque, Inspector provincial de Higiene y Sa-
nidad pecuarias-de lij.provincia de Zaragoza. Empieza por saludar á Cala-
tayud en la persona del señor Teniente de Alcalde; recuerda al poeta Marcial,
bilbilitano; y dice esto por rendir un culto á la belleza. También tiene frases.
de cariño para la rnuier .vallisoletana. Emocionadísimo, canta un himno de
amor éla Clase Veterinaria, y después de este exordio, entra de lleno á des"
arrollar el siguiente tema:

Bases fundamentales para una Federación Veterinaria eregonesc. Puntos
á tratar: Ventajas que proporciona la asociación., Conceptos generales que
le han de servir de fundamento. Subordinaci6n y disciplina reglamentarias
Idem oficiales. U nificaci6n de aspiraciones, en las tres provincias federadas ..
Junta general central, Idem provi n ciales. Idem de distritos. Finalidades de. la
asociaci6n. Estud¡'o de los diferentes aspectos de la carrera de Veterinaria.
Medíos. ,J

, Pinta de mano maestra la vida de los veterinarios en los pueblos que, et.,
conferenciante conoce á fon do Dar haber pasado en un pueblo los primeros
años de su vida profesional.

Enumera luego las ventajas que puede reportar la Asociaci6n.
Determina los conceptos gen erales en que ha de basarse la Federación,
'El primero es la',unificad6n de aspiraciones .

. 1\lega s6lidas Tazones para sostener que los veterinarios deben ser con:-·
slderedos como dependientes del Estado.

- Estudia los derechos respecto d e la profesi6n veterinaria; el aspecto me-
cánico del herraje, el aspect o clínico, el aspecto zootécnico y el aspecto de la
inspecci6n sanitaria.

Elógiá calurosamente á D. Dalmacio García Izcara.
No cree que la Clase necesite de un peri6dico nuevo para' defender sus

intereses. Lé basta con los existentes
Todo lo más que, á su juicio, debe hacer. la Federación es redactar un Bo-

letín que establezca comunícaclon constante entre todos los federados. '. i

~-Opina que debe des a parecer 'el nombre' pro ícs íona! de veterinarios, SUSYrI

tuyéndolo por el de Licenciados en Medicina é Higiene pecuarias.'
- Peraestab lecer.la correspondiente disciplina en1re los elementos integran-

tes de la Federación,' cree que debe redactarse un reglamento único. Propone
quese designe-una Iunta Central residente en Zaragoza; otras dos provin-
ciales establecidas en Huesca y Teruel, y luego Juntas de distrito.
, . A' continuación 'lee D. Francisco Pastor su tenia, sobre' «Lo que es y lo

(fue debe ser él Cuerpo de Inspectores de Higiene pecuaria en España», cuyo
tema copiamos á continuación íntegro.

«Señores Asambleistas: Si no os conociera, ciertamente no me hubiera
atrevido á escalar este sitio con un tema tan difícil; por lo tanto, yo ruego en-
carecidamente tengáis benevolencia conmigo, y comprender que no me guía
otro motivo que cont ribuir al renombre de esta Asamblea; porque considero
que de estos sitios han de salir iniciativas beneficiosas para nuestra humilde
Clase, y más teniendo el apoyo incondicional del ilustre hombre público don
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Dalmacio G. Izcara; y s'in más prcérnbulos, vamos ~ desa'rro'üar este pequeño'
trabajo.

Se creó el Cuerpo de Inspectores de Higiene pecuaria y Sanidad Veterí-
. naria que fué el primer paso, la base del edificio que empezó á construirse en
terrenos de nuestra Veterinaria patria. Difíciles fueron nuestros primeros pa-

, sos en aquellos días que veíamos las dificultades ,é inconvenientes que el Mi-
nisterio de la Gobernación, ponía á aquellos funcionarios que tenía muchí-
simos deseos de demostrar á España que estaban capacitados para traba-
jar. Comenzó aquel calvario, y al pecuario se le vio en el periódico, en los
Concursos de ganados, en los Consejos de Fomento, etc., y en esa lucha
venció-y digo venció -porque los ganaderos se dieron cue n ta de sus traba-
jos, puesto que constantemente escribían cartillas de div ulgación científica
artículos periodísti os, en una palabra, pusieron toda su inteligencia en bie~
de nuestra decadente ganadería. A quí empieza la segunda fase que se mani-
fiesta clara y terminantemente por el sinnúmero de petici ones que al Ministe-
rio de, Fomento llegan, para que se presente en Cortes una ley de Epizootias;
una ley que organice los servicios pecuarios y que ampare los intereses de
nuestra ganadería, en una palabra, una ley que nos coloque al, nivel de los
pueblos civilizados, y aquí llegado no.podernos pasar.por alto sin aplaudir
á los ilustres hombres que directamente influyeron apoyando nuestra causa
y estos son: D. Antonio Santa Cruz, marqués de la Frontera, Beseda, viz-
conde de Eza, García Izcara, Malina, Galán, Gordón, que unidos á los
entonces directores del Ministerio de Fomento señores Ugarte y Castel, se
atrevieron á poner sobre el tapete esa ley que todos conocéis y que vo.,pido
á esta Asamblea se telegrafíe á dichos señores al terminar, en prueba del
agradecimiento que conservamos los veterinarios aragoneses á esas ilustres
personalidades.

Ya tenemos ley y todas las leyes son buenas si se ejecutan y se cum plen
á conciencia, pero permitidme os diga, y esto no es para censurar, que las
leyes se dieran en Madrid y se discuten, en regla general, por quien no cono-
ce la vida de los pueblos, y por ende esas leyes sociales que tan directamente

, influyen en su desenvolvimiento, debían los que las confeccionan convivir
con ellos, observando sus necesidades y las vicisitudes por que atraviesa
nuestra querida nación.

El veterinario rural siente los latidos del pueblo, y él habrá comprendido
que la ley de Epízootlas es muy buena; tiende á conservar nuestra riqueza
pecuaria, elevar al nivel social que legítimamente le corresponde al veterina-
rio, mira por separar la herradura, incornpanble en un todo con el labórato-
rio y microscopio; señala el camino de los estudios zootécnicos que debe ser
e] primero en implantaren los pueblos, beneficiándo~e de sus conocimientos
en Zootecnia; pero este camino trazado en el campo de la Veterinaria hace
falta para completarlo otra cosa que también la sentía, y esto sólo se consi-
gue con Id creación del Cuerpo Nacional de Higiene pecuaria, pagado por el
Estado, dependiente del MInisterio de Fomento y que abarque la higiene pú-
blica y la sanidad pecuaria. , ,

Estoy conforme con el Sr. Malina de que debe desaparecer el nombre de
. veterinario, sustituyéndolo por el de Licenciado y Doctor en Ciencias pecua-
rias y cuyo ingreso en el Cuerpo Nacional de, Higiene Y, SaÍ1id~d ',pec~arias
municipal, sea por oposición, Y los cargos de Inspectores provinciales de
puertos Y fronteras sea también 'por oposícíén entre doctores, '

La higiene pecuaria Y la higiene pública deben fundirse de tal suerte que
, el Inspector municipal se encargue de, los servicios puramente ,pecu~ri~s de
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interés nacional y de Mataderos, Mercados y Laboralorlos, <5 sean jos de
interés local.

¿Cómo vamos a conseguir esta modificación tan trascendental y de suma
importancia para la ganadería y la veterinaria?

Con la nueva ley de Epízootlas ha sucedido lo que todos esperábamos,
. que en la mayoría de los pueblos, sobre todo en aquellos que tenían sus
conírétos a partido cerrado se han opuesto tanto el vecindario como el Ayun-
tamientó á aumentar sus haberes conforme dicta la Ley, y sin embargo en los
presupuestos de esos Ayuntamientos consta la partida de 365 pesetas para
el Inspector de Higiene pecuaria municipal.

En otros por ejemplo, Puebla de Valverde con 30.000 hectáreas de terre-
nos y 35.000 cabezas de ganado consignan 365 pesetas, por un servicio
que representa un esfuerzo colosal y un compromiso grande, puesto que
no es posfblebaio ningún concepto que dicho funcionario pueda cumplir
con' el compromiso que tiene adquirido y está expuesto a perder su carrera

Otros, como Albarracín con 50.000 cabezas de ganado, no tiene inspector
municipal en la localidad y este servicio está encomendado al del pueblo más
próximo con grave perjuicio de los intereses pecuarios y con la responsebí-
lidad consiguiente del funcionario.

¿Es lógico y racional todo esto?
No; por lo tanto somos nosotros [os que debemos solucionar estas co-

s, proponiendo fórmulas que apoyadas por las mismas personalidades
,q~e defendieron con tesón la ley de Epizootias harán ahora igual servicio
irdi/lyendo en una causa justa y beneficiosa para nuestra riqueza ganadera.

Lo primero que debe hacerse es conseguir que la estadística pecuaria sea
hecha oficialmente por la clase veterinaria; pues siendo estos los que con-
viven con los ganaderos, ellos son también los que pueden decir la verdad.

Una vez que tengamos el censo pecuario y sepamos el número de cabe-
zas de ganado existentes en España, clase, razas, extensiones de términos
munlcipalee.icarnínos vecinales, etc., podemos clasificar los partidos de Hi-
giene y Sanidad pecuarias, cuyo trabajo pueden llevarlo a cabo los lnspec-
tóres provinciales, auxiliados en los Gobiernos civiles, y contando con el
apoyo del veterinario rural.

Falla tan so [o p rra la reforma de [a carrera de Veterinaria, decir cuatro
palabras de nuestras Escuelas. Estas deben ser tres en España, denominadas
Facultades de Ciencias pecuarias, exigiéndose el título de Doctor para actuar
en las' oposiciones á Cátedras, con esto, nos parece que hemos tocado los
'puntos prlnclpales, para conseguir la reforma completa de la carrera de Veteri-
naria, y ahora vamos al punto extremo de nuestro traba]o, es decir, ·¿qué
medios dípone el Gobierno para resarcirse de los gastos que origine la re-
forma radical y completa de la Veterinaria?

Muy sencíllo á nuestro parecer. En las Aduanas marítimas y terrestres
existen hoy 'por ley derechos sanitarios, de los gan ados que se exportan ó
importan y éstos derechos, que á primera vista no suman nada, suben miles
de pesetas ,al año, por lo tanto es muy lógico pensar que esos derechos sa-
nitarios con tarifa mínima, podrían aplicarse muy bien en el interior de Es-
paña; bien gravando al ganadero con unos céntimos por cabeza de ganado
al año, bien aplicando un impuesto por las operaciones que los inspectores
practicaran, como son guías de origen, sanidad, vacunaciones, paradas de
sementales, etc., etc., cuyos ingresos al Estado sumarían al año enormes
cantidades .

. Nos objetarán los ganaderos, que elles con la nueva ley tienen todos esos
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~ér"v~ciosgratuitos y los pueblos, melor dic"ho los Ayuntamientos, no pueden
según la ley imponer nuevos tributos para el pago de las 365 pesetas ¿y
creéis que los pueblos van á ser tan cándidos que dejen á los ganaderos If-
bres de todo y no sean ellos los que al final paguen al pecuario ese mezquino
sueldo?

La tarifa mínima por cabeza de ganado podría confeccionarse teniendo á
la vista la estadística pecuaria de España é informando a la vez los 49 Ins-
pectores provinciales sobre si convendría la tarifa mínima ó el pago de

" servicios.
Opinamos tiene el Gobierno fuentes de ingreso para pagar decentemente

al Cuerpo Nacional de Higiene pecuaria y de esta forma habríamos .sabo-
reado la palabra libertad, puesto que el veterinario con ley ó sin ella"no es
libre, está siempre sujeto á la amenaza constante del cacique; todos son
enemigos suyos, en una palabra, habría desaparecido ese servilismo ipju sto
y Íastimoso que está sufriendo el veterinario rural y es necesario lindis-
pensable qUE'todos juntos lo digamos á los Poderes públicos; nosotros que
trabajamos por la fuente más notable de riqueza nacional, nosotros que
somos los vigías incansables de la salud pública, tenemos dere cho éque se
nos pague y se nos trate con el debido respeto, con la consider acíon que
merece todo hombre de ciencia. Reconocidos nuestros derechos habrían"
desaparecido los intrusos; pero no crean que me refiero á ese pobre" i'ntruso
que nos .hece la competencia en el pueblo, no me refiero al intruso de
levita, al Médico, al Farmacéutico, al Licenciado en ciencias, al Ingeniero
agrónomo, en una palabra, a todos los que deseen ingresar en Jii¡estra
cofradía, para no sufrir las contingencias de la vida rural sino para ser
nuestros jefes, nuestros maestros, esdecir, á monopolizar una carrera 'ñueva,
digna de mejor suerte.

Para terminar, hoy queda constituída en Calatayud la Federaci6n Arago-
nesa; falta poco para que sea un hecho la Federación Nacional, y yo acudo
á la misma, ofreciendo este pobre trabajo cuyas conclusiones pueden modi-
ficar ó ampliar; pero juzgo que ellas son suficientes para que aquel orga-
nismo tenga un programa y una orientación que su resolución habría de pro-
du~ir á nuestra clase inmensos beneficios.

Mis Conclusiones son las siguientes:
La La estadística en España pecuaria debe ser hecha oficialmente por IdS

veterinarios.
2." Una vez conseguido el censo pecuario, se formarán en España los-

partidos de Higiene y Sanidad pecuaria, teniendo en cuenta el número de ca-
bezas de ganado existentes en cada término municipal. la extenslén terrltorlal ,
así como también las vías de comunicación, caminos vecinales, etc.

3.8 El Inspector municipal de Higiene y Sanidad pecuaria será a la vez él
encargado de los servicios de Matadero, Mercado y Laboratorios, pera no
debe pertenecer del Ministerio de la Gobernación.

4." El Inspector municipal de Higiene y Sanidad Pecuaria ingresará por
oposición, cuyos ejercicios se verificarán en las capitales de provincias.

5.a Podrán agruparse los pueblos de escasa ganadería hasta que consti-
tuya el tipo mínimo.

6.8 Los Inspectores provinciales y de puertos y fronteras serán de opo-
sión, siendo éstas en Madrid.

7.a Las Escuelas de Veterinaria deben de denominarse Facultades de Cien-
cias Pecuarias y de las cinco deben de suprimirse dos.

-8." Bn dichas Facultades se obtendría el titulo de Licenciado de' Ciencia.
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Pecuarias, cuyo título será indispensable para actuar en las oposiciones de.
Inspectores municipales, Ejército y para el ejercicio de la profesión libre.

9.8 .Se creará el Doctorado y cuyo título será necesario poseerlo para las
oposiciones á Cátedras y al cargo de Inspectores provinciales.

10. Todos los cargos serán pagados por el Estado.
11. Al objeto que el Estado pueda cubrir los gastos que origine la crea-

.ción del cuerpo Nacional Pecuario se establecerá una tarifa mfnima -pera [a
ganadería ó se estudiaría la forma de gravar los trabajos de dichos funcio-
narios, como son': Guías de origen y Sanidad, paradas, ferias, mercados,
mataderos, laboratorios, etc.

12. Todos [os servicios dependerán del Ministerio de Fomento.
"15. Existiendo la 'ley de Epizootias, deben [os poderes públicos adicionar

'a la misma estos nuevos servicios; par-a 'conseguir esto [as Federaciones re-
gionales procurarán por todos los medios llevar a [as Cortes representantes
de [a clase de veterinaria.

14. Que aunque parezca una pretensión lo que solicita la clase de veteri-
naria no lo es ciertamente puesto que el Estado tiene medios suficientes para

1 terminar de organizar el servicio de Higiene y S,midad pecuarias en España
, en la ~isma forma que lo tienehecho para los distintos cuerpos oficiales de
" ingenieros de la 'nación.':' :

Una vez que el Sr. Pastor terminó la lectura de su interesante trabajo, se
procedió; en m,~djo del mayor entusiasmo, a designar las juntas que han dé
regir el naciente organismo.

La central queda nombrada en esta forma:
Presidente honorario, D, Dalmacio García é lzcara.
Presidente efectivo, D. Dernetrio Galán.
Vicepresidente, D, José Palacios.
Secretario, D. Gregorio .Echevarría.
Tesorero, D. Publío F. Coderque.
Vocales, D. Pascual Polo y D,.Francisco Merm.
Junta provincial de Teruel:
Presidente, D. Francisco Pastor,
Secretario, D. Francisco Hernández Aldabas, ¡'

Vocal primero, D. Esteban Soria; vocal segundo, D. Ioaquín Durbán.
Junta provincial de Huesca:
Presidente, D. Domingo Aisa.
Secretario; D. Rafae[ Raba!.
Vocal primero, D. Fernando Lafita; vocal segundo, D. José Madre.
Todas estas designaciones son hechas por aclamación.
Terminado el nombramiento de Juntas, D. Francisco.Pestor agradece á la

prensa diaria y profesional el concurso que ha prestado á esta campaña.
Sus elogios más cálidos y su gratitud más efusiva son para Heraldo de

Aragón, que con plausible desinterés puso sus columnas á la disposición de
los organizadores de la Asamblea.

Los asambleistas subrayan con frenéticos aplausos su conformidad con
las manifestaciones hechas por D. Francisco Pastor.

También dedica el orador grandes alabanzas á la prensa profesional,
representada por D. Pablo Serrate y D. Gerardo Agustín.

El teniente de alcalde, Sr. Lafuente, agradeció muy vivamente las frases
que 'todos los oradores tuvieron para la hidalga y hospítalaria Calat,ayud y

, dio por terminada la sesión.
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Al día siguiente por la mañana se celebró un banquete en el Hotel Muro,

al cual asistieron cerca de cien comensales.
Ocuparon la presidencia el teniente de alcalde señor Lafuente, el teniente

coronel de la Yona señor San Pedro, el capitán de la Guardia civil señor
Martorell y los Inspectores de Sanidad pecuaria de Teruel y Zaragoza seño-
res Pastor y Coderque.

Durante la comida reinó alegría fraternal-entre los comensales.
Al descorcharse el champaña, el secretario de la Comisión organizadora

D. Francisco Castro, brindó por la unión de todos los veterinarios. Aludió
cariñosamente al teniente coronel señor San Pedro, cuyo abuelo rué el pri-
mer director de la Escuela de Veterinaria.

El señor San Pedro, recogiendo la alusión del señor Castro, recordó que
su padre ejerce aún la profesión de veterinario, no obstante sus 80 años bien
cumplidos.

Brindó por la Clase veterinaria y porque los reunidos vean realizadas sus
legítimas aspiraciones.

El señor Pastor dedicó un recuerdo al señor Gordón Ordás y brindó por
el éxito de la Asamblea. .

El señor Coderque brindó también por la unión de 105 veterinarios y por
el logro inmediato de las aspiraciones de la Clase. '

Cerró los brindis el señor Lafuente, agradeclendo todas las frases lauda-
torias pronunciadas por los veterinarios en favor de Calatayud y repitiendo
que la ciudad se consideraba muy honrada albergando ~ los asamblelstae,
siquiera fuese por pocas horas. .'

Mucho celebraremos que este acto tan hermoso sea, por sus efectos, de
gran persistencia, y ojalá que la Federación Aragonesa, infunda tozudez i
todos sus componentes, para que dentro de ella no se dé el día de mañana
el lamentable espectáculo, que por una causa baladí, ha dado la Federación
Regional Catalano-Balear. . .

A ver si pronto podemos exclamar: ¡Viva la Federación Nacional Vete-
rinaria!

De pésame.-En Valladolid ha fallecido la virtuosa señora doña Manue-
la Diez Gil, esposa amantísima de nuestro querido amigo y compañero, el
veterinario militar retirado don Pedro García.

Su entierro fué una verde íera manifestación de duelo, lo que prueba las
hondas simpatías que en Valladolid había conquistado la finada.

Reciba el señor García Id expresión más' sincera de nuestro pésame por la
desgracia irremediable que en estos momentos le afli]e.

Los estudios de Turró.-L1amamos la atención de nuestros lectores so-
bre el extracto de la sección de «Sueros Y vacunas», en el cual nuestro com-
pañero C. López da una amplia referencia del nuevo y trascendental descu-
brimiento del profesor Turró, gloria altísima de la ciencia española y figura
de honor en el cuadro de nuestra veterinaria.

Deseosos de que esta Rzvlsta sea el primer periódico médico quedé notí-
cia de la conferencia en que Turró habló por primera vez del oviserum =des-
cubrimiento de que ya teníamos noticia hace tiempo pero que no era público
aún-no hemos tenido paciencia para esperar al número de abril, y por .este
motivo colocamos el artículo del señor López entre los extractos, ség'uro~,
por otra parte, de que !!I buen vino IlQ necesíta bendera, .
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. Reciba el ilustre director del Laboratorio municipal de Barcelona la eXpre-
'sión de nuestra más entusiasta enhorabuena por este nuevo triunfo, que le
consagra una vez más entre los experimentadores de primera fila.

Un nuevo periódico.-Ha empezado á publicarse en Burgos un Boletin
agro-pecuario del Consejo provincial de Fomento, que se reparte gratuita-
mente.

Es mensual y está muy bien escrito. En él hemos visto dos artículos no-
tables del Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias de [a provincia.

Sea bien venido y mucha suerte.

Impresos para pecuarios municipales.-Recomendamos á [os intere-
sados que lean el anuncio que sobre este particular publicamos en una de las
planas correspondientes, y [es aconsejamos que adquieran la documentación
de que allí se habla, pues eu autor señor Monserrat es hombre. muy compe-
tente en la materia, y á mayor abundamiento se 1105 dice también que á él se
ha asociado otro compañero de mucho mérito: don José Rodado, pecuario
provincial de Toledo.

Una carta.e-Hemos recibido una carta firmada por un veterinario llama-
do don Alfonso Rodríguez en un pueblo que [o mismo puede ser Roldan que
Polaín, que Rolan, que Polan, etc., ignoramos de qué provincia, porque 105
sellos de correos son siempre un borrón de tinta, y por este motivo no po-
demos contestarla.

Si el autor de esa carta ó algún compañero que le conozca, lee esta gace-
tilla: le rogamos que nos indique claramente el nombre de ese pueblo y la
provincia á que pertenece.

Defunción. -Nues'tro querido amigo y compañero don Francisco del Río,
catedrático de la Escuela de Veterinaria, pasa en estos momentos por la más
tremenda amatgura que puede sufrir un hombre: la de haber perdido á su
madre.

Tanto á él como á su digno padre don Luis les enviamos nuestro pésame
más sentido por desgracia tan irreparable.

Constitución del Colegio de Logroño.-Con manifiesto entusiasmo,
previa convocatoria hecha por el Inspector provincial de Higiene pecuaria, se
reunieron en el salón de actos públicos de [a Casa·Consistoria[ de esta ciu-
dad el mayor número de señores veterinarios de [a provincia, á fin de consti-
tuir el Colegio oficial. '

. Después de breves palabras dirigidas por el expresado Inspector encami-
nadas á demostrar los beneficios que en sí reporta dicha corporación á los
intereses de los colegiados y á los intereses generales á ellos confiados, se
dió lectura al reglamento orgérnco del Cuerpo, siendo aprobado por una-
niinidad.
. A continuación se procedió á nombrar la Junta provincial directiva y de

los distritos; habiendo sido nombrados' para la primera: Presidente, don Pa-
blo Olalla; vice. D. Mateo Beaumont; tesorero, D, Donato Gayo; secretario,
D. Esteban Pastor, y como vocales de la misma los subdelegados de los
diferentes partidos que á su vez son presidentes de las Juntas de distrito.
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Asimismo se dió lectura de varias cartas y comunicaciones recibidas de

los Colegios de Palencia y Slntander, en [as que se solicite de [os veterina-
rios de esta provincia [a constitución del mencionado Colegio, para consti- .
tuir [a federación Veterinaria de Castilla [a Vieja.

fué aprobado este acuerdo por unanimidad y habiendo sido nombrados
para llevar su representación á [a capital vallisoletana LB señores OlaIla y
Luque, por ser ésta [a localidad designada por [os demás Colegios de Cas-
tilla [a Vieja, á fin de establecer corrientes de compañerismo y que puedan
informarse de todo cuanto se relacione con [os asuntos que interesan á [os
colegiados.
. Se acordó también [a publicación de un periódico mensual, órgano oficial
del Colegio, y por último se nombró presidente de hon >r al Exc no. Sr. Mi-
nistro de fomento; haciendo con star en acta un voto de gracias al alcalde
de esta ciudad por la atención que ha demostrado C01 los veterinarios al
conceder el local citado para [a celebración de la sesió 1 que reseñamos.

¡Un Colegio más! Sea bien venido y para bien. No cabe duda de que la
verdad está en marcha. ¡Viva la Veterinaria española!

Concursos de ganado s.-Se verificarán: [os días 23 y 24 de abril, un
concurso de ganado lanar merino, raso y churro, en Ciudad Real, organiza-
do por el Consejo de fomento de aquell a provincia; en mayo, otro de gana-
do lanar raso manchego, en Tarancón (Caen ca); en fecha aún no fijada, pero
creemos que dentro del mes de mayo, otro de ganado vacuno y caballar, en
Torre[avega.(Santander), cuyo interés será muy grande por la concurrencia,
número é importancia de los premios que h:1Ode!otorg rr se: yen el próxim o
mes de septiembre, un Concurso especial de ganado cabrío de leche de esta-
bulación, organizado por la Junta local de ganaderos de Tarragona.

"La Revista de Higiene y Tuberculosis". - Con mucha satisfacción no-
tamos y anotamos los progresos que continuamente está experimentando
esta notabilísima publicación, que puede codearse sin rubor con sus simila-·
res del extranjero.

Todos los años realiza alguna modificación importante, siempre en pro-
vecho de la ciencia y del público médico. La' modificación de este año ha
consistido en la publicación mensual de un Boletín sin otro objeto que el de
divulgar la Higiene, cuyo Boletín reparte á los suscriptores gratuítamente y
para los demás solo vale una peseta al año.

Felicitamos muy efusiva mente á nuestro querido amigo el .doctor Chabás
por el auge creciente de su simpatiquísima Revista.

En la Asociación de Ganaderos.-La Comisión permanente de [a Aso-
ciación general de Ganaderos, en sesión celebrada el 24 de febrero aprobó el
dictamen del Jurado designado para estudiar y calificar las veinte Memorias
presentadas al concurso de ellas, que dicha Corporación' abrió en mayo
de 1915.

Los trabajos, muy notables, que han obtenido recompesa son los si-
guientes:

Premio de1.000 pesetas á la Memoria sobre el ganado bovino de Asturias,
presentada con el lema «La producción económica de forrajes, base indispen-
sable para la mejo re de la ganadería», de la que resultaron ser autores los
Sres. D. Manuel Naredo y D. Federico Bajo.
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Premio de 250 pesetas á la Memoria presentada con el-lema «De la patria

del Quijote», cuyo autor es D. José M. de Soroa.
Premio de 200 pesetas á la Memoria del lema «O gando», presentada por

D. Juan Rof Codina.
Premio de 200 pesetas á la Memoria presentada con el lema «La ganade-

ría de Cerdañas , por D. M. Rosell y Vilá.
Premio de 200 pesetas á la Memoria cSi cuidas tus ganados tendrás di-

nero a puñados», cuyo autor es D. Fausto Martín Pérez.
Premio de 200 pesetas á la Memoria «Ganadería murciana- , cuy,o autor

es D. Antonio Panés Rodríguez.
Acordó también la Comisión permanente de la Asociación conceder men-

ciones honoríficas á las Memorias presentadas con los-lemas: «Cataluña hí--
pica», «Fomento caballar», «El grado de civilizacion de un pueblo se mide
por el número de sus animales domésticos», resolviendo no abrir los sobres
que contien los nombres de los autores de estas Memorias, en atención a no
haberse anunciado en el concurso la concesión de esta clase de reconpen-
sas. Dichos sobres serán abiertos si en el olazo de quince días á contar des-
de esta fecha, los autores de dichos trabajos no alegan nada en contrario
ante la Asociación.

Resolvió la Comisión declarar desierto el premio de 500 pesetas, y con
su importe y 100 pesetas más, crear los tres mencionados premios de 200
pesetas.

Aun considerando la Asociación que las otras Memorias presentadas son
también dignas de aplauso, estimó que no podían ser objeto de recompen-
sa por ser: unas, inferiores en mérito á las propuestas para premio, y otras,
que demuestran en sus autores gran cultura y competencia, por no ajustarse
á las bases del concurso.

Acto seguido procedió la Comisión á quemar los sobres que contenían
los nombres de los autores de las Memorias no premiadas.

También acordó constara en acta su satisfacción por el éxito del concurso
y por la importancia de los trabajos presentados, y su felicitación entusiasta
á los autores de los premiados.

Se propone la Asociación publicar oportunamente las Memorias que han
obtenido recompensa.

Los autores de éstas podrán recoger en la Asociación el importe de los
premios, y los auteres de las Memorias no premiadas podrán también reco-
ger sus trabajos antes del 31 de este mes.

En memoria de Lefamendi.-Gracias á una simpática iniciativa de los
estudiantes de medicin~ de S'e:villa, se ha celebrado en aquella capital un ho-
menaje á la memoria de D José Letarnendi, que es, sin disputa alguna, la
figura de más relieve de toda la medicina española, por la universalidad de
sus conocimientos, por el vigor de sus juicios, por la profundidad de sus
teorías y por su altísimo concepto de la medicina hipocrática.

El homenaje fué sencillo y hermoso: digno del hombre excelso en cuya
memoria se realizaba. Consistió en la calocación de una lápida en la calle de
la Correduría, cambiando su nombre por el del médico genial. que llena con
la luz de su espíritu todo nuestro siglo XIX.

Toda la población de Sevilla-asistió al acto. Los estudiantes de medicina
de Madrid, que habían ido con este solo objeto, se unieron á sus compañe-
ros de Sevilla. Iban desde aquí con el doctor Forns. Los estudiantes lleva.



- 1125
ban los estandartes de sus facultades, presidiendo el de la Facultad de San
Carlos.

En la casa-número 5 de la citada calle colocóse la lápida conmemorativa.
En representación del alcalde de Sevilla asistió al acto el catedrático D. Pe-
dro Martínez Torres, iniciador del homenaje.

La lápida fué descubierta por las señoritas alumuas madrileñas María
Luisa Sánchez Arcas, Angelina Gutiérrez, Rosa Poza y la señora doña Adela
Gullón. Todas fueron ovacionadas, dándose también vivas á Madrid y Sevi-
lla. También fué ovacionado el catedrático don Pedro Martínez Torres por su
hermosa idea.

La lápida lleva la siguiente inscripción: «El Ayuntamiento de Sevilla, á
petición de los estudiantes de esta Facultad de Medicina, acordó rotular esta
calle con el nombre del insigne médico español Letamendi, genio inrnort.il,
gloria de la Medicina, honra de España>. .

Terminado el acto, que resultó brillantísimo, la comitiva trasladóse al
teatro de San Fernando, donde se celebró una sesión literaria en honor tam-
bién del gran Letamendi.

Nosotros, que tanto debemos de nuestro pensamiento y de nuestras orien-
taciones al maestro insigne, también nos adherimos al justísimo homenaje,
yen números sucesivos, para demostrar que el homenaje sigue vivo en nues-
tro corazón, publicaremos trozos escogidos de sus obras.

Boletín del Cuerpo de Veterinarios titulares. -Este es el título de una
nueva publicación profesional que, con mucho acierto, ha empezado á pnbli-
car la Junta de Gobierno y Patronato, con el objeto de dar á conocer sus
trabajos.

Se publicará mensualmente y estará dirigida por el Sr. Castro y Valero.
Sea bien venido el nuevo colega.

A los compañeros.-En el pueblo de Porzuna (Ciudad Re~l), hay dos
establecimientos de veterinaria, uno de ellos propiedad de una señora viuda,
regentado por un compañero dignísimo.

Por causas que no hacen al caso, dicha señora trata de relevar á su re-
gente, y como este veterinario, además del que y i existe, quiere seguir en
Porzuna, y el pueblo no pueda dar para más de dos veterinarios, llamamos
la atención de los compañeros para que ninguno se deje engañar, pues ade-
más de cometer una falta de comppñerisrno el que fuera á Porzuna, estaba
expuesto á tener que salir de allí á uña de caballo ó por no tener que comer.

Nuevos catedráticos.-Después de brillantes oposiciones, han sido
nombrados catedráticos de la Escuela de Veterinaria de León D. Iustino Ve-
lasco y D. Aureliano González ViIlarreal, de Física y Anatomía, respectiva-
mente. \

Reciben ambos queridos compañeros nuestra más cordial enhorabuena.
El! cambio, en las oposiciones á la cátedra de Física de Sentlego, en que

solamente se presentó como opositor un licenciado en ciencias, hubo que
dejar la cátedra desierta por no encontrar el tribunal en el opositor méritos
suficientes para concedérsela.

¡Y estos son los refuerzos, [a savia nueva, que el Sr. Alba nos traía con
su famoso artículo 12!

Parada de sementales.-Como en los años precedentes ha sido perfec-
tamente alojada en la Escuela de Veterinaria la parada de caballos sementa-
les de Madrid que se compone de dos de pura sarrgr« ingleses y un anglo-
árabe (para silla) y un percharon (para tiro pesado), cuyo servicio gratuito
se ofrece á los ganaderos todos [01' días, admitiéndose la presentación de
yeguas hasta las diez de la mañana.

-----
Libros y foIlefos.-Hemos recibido un ejemplar de cada una de ~,tJS

obras: «Emociones médicas> por don Victoriano Pascual de Seudc: «Fcr.uu-
lario de veterinaria» por Bouchardat y Desoubry, traducción española del
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Sr. Castro Velero: «Contribución al estudio de las dismorfias congénitas'
tisulares del fondo ocular» por D. Manuel Menacho; «Dos casos de botriomi
cosis humana y otro de ¿micosis cuténea?» por D. Ramón Coderque.

Agradecemos el envío y prometemos ocuparnos próximamente de ellos.

Asamblea en Don Benito.-EI día 22 del pasado se celebró en dicha
población una Asamblea provincial de veterinarios extremeños, ba]o la pre-
sidencia de D. Victoriano López Guerrero, Inspector de Higiene y Sanidad
pecuarias de la provincia de Badaioz. .

Asistieron al acto D. Antonio González La Font, Director de El Veterina-
rio Extremeño y vicepresidente de la Asamblea; D. Bibiano Urue, secretario
y tesorero de aquél, que hizo también de secretario; D. Claudia Sousa y don
Daniel Romero, Inspectores de Higiene pecuaria; D. Lu's Beltrán, de Guare-
ña; D. BIas Barroso Moreno, de Valencia del Ventoso; D. José Parejo Bravo.
del Valle de la Serena; D. Ferrnín Hidalgo, D. Manuel Benítez y D. Manuel
Murillo, de Zalamea; D. Antonio de Tena, de Castuera; D. José Pino, D. Vi-
cente Lozano, D. Esteban Lozano, D. Manuel Puerto y D. Ricardo Pino, de'
Villanueva de la Serena; D, Emilio Beltrán, D. Adulfo Cabezas, D. Manuel
Gómez, D. Alejandro lnielmo y D. Juan Sánchez, de D. Benito; D. Andrés
Calderón y D. Manuel Gallardo, de Magacela; D. Antonio Adame, de Alan-
ge, yotros.

El objeto de la Asamblea fué doble. Primero: la unificación de la Clase
en toda la provincia. Segundo: interpretar con pensamiento unánime la ley
y reglamento de Eplzootlas.

Después de la Asamblea, en que reinó mucha armonía y entusiasmo, se
celebró un banquete fraternal, en el cual se brindó por la prosperidad de la
Clase.

El ultimo acuerdo tomado fué el de celebrar una nueva Asamblea en Vi-
Ilanueva de la Serena del 27 al 29 de mayo próximo.

La-Asociación Nacional veterinaria de Cuba. -Existe en la isla de
Cuba una importante Asociación Nacional de veterinarios, que realiza traba-
jos muy meritorios.

Recientemente ha publicado una Memoria correspondiente al bienio 1914-
1915, de la cual han tenido la amabilidad de enviarnos un ejemplar, en cuya
Memoria se recogen trabajos muy interesantes, y ya podrán comprobarlo
nuestros lectores, pues algunos de ellos hemos de reproducirlos en nuestras
columnas.

Al mismo tiempo que agradecemos el envío, nos ofrecemos á aquellos
veterinarios hermanos, pues nuestro deseo más ferviente sería el de estable-
cer intima comunicación con los veterinarios de la hermosa república ameri-
cana, que aun seguimos viendo como un pedazo de tierra española.

La Federación de Castilla la Vieja.-EI día 25 del corriente se reuni-
rán en Valladolid las Comisiones nombradas por las provincias adheridas á
la idea de crear la Federación regional. Vererinaria de Castilla la Vieja, y el
día 26 se celebrará la sesión preparatoria de este acto trascendental, del cual
informaremos ampliamente á nuestros lectores cuando se realice.

Un acto simpático.-En la última sesión celebrada por el Colegio Vete-
rinario de la provincia de Palencia se registró una nota vivamente simpática,
que merece ser conocida por toda la Clase.

Una señorita hija de un colegiado y gran entusiasta de nuestra carrera,
hasta el extremo de decir que «siente no ser hombre para ser veterinario".
solicitó de la Junta de Gobierno su ingre so como colegiada, ofreciéndose á
satisfacer las cuotas que la Junta determinase.

Tomase en coneideración tan bello pensamiento, que todos apoyaron con
verdadero entusiasmo, y después de amplia discusión para señalamiento de
las cuotas, se acuerda por aclamación admitir en el seno del Colegio á la
entusiasta solicitante, enviarla un voto de gracias por tan Miz pensamiento y
en su día entregarla un Diploma de honor. Para dicho fin, se interesa el nom-
bre de la nueva colegiada y resulta ser una hija del presidente, la señorita
Juliana Vida l.
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ªn medio del escéptlcisrno de tantos veterinarios que no creen ni en sí

mismos, resalta con vigor esta nota de adhesión y de fervor por nuestra CIa-
se de una bella señorita, que revela ser hija muy digna de su padre. el incan-
sable y laborioso Vidal Alemán.

------
Institución Veterinaria Ravetllat.-Recogiendo una gacetilla nuestra

sobre Ravetllat, hace D. Victoriano Medina en La Veterinaria Toledana una
proposición muy interesante, y es la siguiente:

La creación de una institución, que podría denominarse «1 nstitución Ve-
terinaria Ravetllat», la cual estuviera forrn ada por doscientos veterinarios es-
pañoles, que al ingresar en la misma, se comprometieran solemnemente, y de
la forma que se creyera preciso, á satisfacer la cuota de cinco pesetas men-
suales; la cantidad que resultaría, Ó sean mil pesetas mensuales, se entrega-
rían íntegras al ilustre cornprofesor gerundense, para que pudiera vivir y pro-
seguir sus importantes trabajas científicos.

La idea nos parece admirable, digna de ser ejecutada, y nosotros, con
toda la admiración que sentimos por la obra de RavetIlat, nos encontramos
dispuestos á secundarla en todo momento.

Conque, manos á la obra, y al querido amigo Medina, autor de la idea, le
corresponde el derecho de su ejecución.

En el Ateneo Escolar Veterinario. En este Centro de cultura reciente-
mente inaugurado, ha dado una brillante conferencia el alumno D. Alvaro
Arciniega sobre «La Veterlnarja española en el concepto social», en la cual
demostró 'la solidez de sus conocimientos y las buenas orientaciones de su
espíritu.

Reciba nuestra felicitación más entusiasta.

Oposiciones en Pamplona.-Para proveer una plaza de Inspector vete-
rinario municipal de Pamplona, con el haber anual de 1.500 pesetas, se anun-
cian unas oposiciones, que empezarán á celebrarse el día 25 de abril.

Los que aspiren á tomar parte en ellas, pueden enviar sus solicitudes has-
ta ('1día 15 de dicho mes, fecha en que termina el ;Jlazo de admisión.

Una Memoria. -Hemos recibido un ejemplar muy bien editado, cuyo en-
vío agradecemos, de la Memoria general de los trabajos realizados durante
el año 1915 por el Consejo provincial de Fomento de Madrid.

Otro atentado.-Según leemos en nuestro querido colega Revista Ve-
terinaria de España, un pescadero disparó varios tiros contra el veterinario
de Iurnílla D. Marcial Herrero, porque, en cumplimiento de su deber, le deco-
misó una partida de pescados que no reunía condiciones para el consumo.

Afortunadamente, el Sr. Herrero escapó ileso de la agresión; pero es pre-
ciso que la Clase luche contra estos bárbaros, que todo quieren arreglarlo
por la fuerza.

¡Siguiendo así va á ser cosa de convertir en un Cuerpo armado el de Ins-
pectores de substancias alimenticias!

El Colegio de Barcelona.-A consecuencia de la dlmíeíón presentada
por el presidente de este entidad Sr. Sugrañés, que fué seguida, por un acto
de solidaridad, de la de todos sus compañeros de directiva, ha sido preciso
elegir una nueva Iunre, y se hizo quedando constítuída de la slguiente mane-
ra: D. Antonio Derder, presidente; D. Benignq García Neira, vicepresidente;
D. Jerónimo Marcó, tesorero; D. Angel Sebarés, secretarlo; D, Esteban Trull,
vicesecretario; D. Miguel Escasany, secretario de actas; y D.. Iosé Negrete,
D. Pablo Martí y D. Buenaventura Marlet, vocales.

Damos la enhorabuena á esta nueva junta, y nos permitimos estimularla'
para dos cosas: primera, para dar nuevo impulso á la Federación Reg íonal
catalana-balear; y segundo, para ir preparando la IV Asamblea Nacional
Vetertnería.
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Los veterinarios de. Fuentesauco.-En el domicilio del subdelegado

de Veterinaria del partido de Fuentesauco, se reunieron el día 15 del actual
todos los veterinarios del partido.

En la reunión se tomaron los siguientes acuerdos:
1.0 Recaudar las cuotas de los señores colegiados nara, una vez recau-

dadas, remitirlas á don Froilén F. Silva, presidente del Colegio oficial de. Ve-
terinarios de la provincia de Zamora, nombrando para dicha misión á don
Miguel Diez Ozores, de Villaescusa.

2.° Dado el excesivo precio que en la actualidad tienen los herrajes y
clavos, por unanimidad se acordó que el precio de la herradura al contado se
aumento en cinco céntimos cada una, siendo proporcional el aumento según
el grueso del herraje que se exija.

5.° Por el señor de Castro se hizo presente que en el pueblo de Arguii-
lIo se ha Intrusado Evangelista García Olivares, ejerciendo indebidamente la
profesión veterinarla. siendo vecino del mismo desde mayo próximo pasado.

Sobre este asunto se acordó unánimemente que el señor subdelegado pa-
se un Oficio al colegiado don Vidal García, padre del intruso, establecido en
Cubo del Vino, para que haga desistir á Evangelista del ejercicio de la pro-
fesión veterinaria, y si á pesar de esto no hiciere caso, se pondrá en conoci-
miento del señor Inspector provincial de Higiene y Sanidad pecuarias.

No habiendo más asuntos de que tratar, se levaníó la sesión, acordando
asistir á la Junta general que ha de celebrarse en Zamora en la feria de Bo-
tigero.

Testimonio particular. SOLARES (Santander). D. Pablo Rivas, alma-
éenista, empleó mi RESOLUTIVO ROJO MATA, por indicación de D. Gerar-
do Briuga, Profesor Veterinario, en una preciosa jaca que padecía una sobre-
corva, y un espersbtin .. que fueron curados sin depilación, no [deíando ras-
tro de su empleo. Cozoso le comunico este caso, para su satisfacción y
la mía.

tltttrna hora. -Au ique eu i no se sabe nada oficialmente, nos consta,
por referencias particulares, que el recurso entablado por el Sr. Fontanes
contra el artículo 12 famoso. se ha ganado, si bien en ese caso concreto
nada más, pues los tribunales no pueden generalizar en sus sentencias.

Sin embargo. el triunfo de la Clase ha sido enorme, y todos debemos
gratitud al Sr. Menéndez Pallarés. que ha arrancado del Tribunal Supremo
una sentencia, ateniéndose á la cual los ministros habrán de respetar en lo
sucesivo á los veterinarios en las cátedras de Veterinaria.

Ahora verán los timoratos y los cobardes cuánta razón teníamos los que
desde un principio opinamos por el pleito. .

[Viva la Veterinarla libre!

Vacantes de veterinarios tltularas.c-En la Junta de Gobierno y Patro-
nato del Cuerpo de veterinarios titulares se ha recibido noticia de las siguien-
tes vacantes de veterinarios titulares.

SUELDO ANUAL
PUEBLO PROVINCIA

Pesetas

Cadalso .
Pelavos .
Lebriia .
San Felices .
lscar .
Villavacarín .
Belchite .

Madrid .
Idem .
Sevilla.. . .
Soria .
Valladolid .
Idem, .
Zaragoza.· .

180
90

575 (1)
200 (2)
150
90

180

(1) Más 100 pesetas de gratificación por los servicios que preste en la
parada de Sementales del Estado.

(2) Se le asignan además 900 pesetas por asistencia facultativa del Ila-
nado del pueblo.



FECHA I,
NATURALEZA SITUACIÓN

DEL NACIMIENTO Del ingreso !n el Cuerpo DEL ULTIMO EMPLEO SERVICIO HONORES
Humaro NOMBRES -' ~ - - 1- - en que

A QUE ESTÁN AFECTOS Y CONDECORACIONEI
PUEBL0 PROVINCIA Día Mes Año Oía Mes Año Oía ~es Año 8e eueueulrau

---- --
11 D. EnriqueArciniega Cerrada. Valdanzo. Soria. 18 Diciembre. 1876 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Servieio 8olivo Soria ,.
12 Domingo Aisa Sánchez. Huesca

,., Huesca. DO Diciembre. 1885 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Huesca. ,.
15 Luis Núñez Herrero. Madrid. Madrid. 21 Junio 1874 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Avila. ,.
14 Félix Fernández Turégano. Casas de Benitez. Cuenca. 51 Mayo. 1877 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Cuenca. ,.
15 Pelayo Jiménez de la Torre. Espiel. Córdoba 26 Junio. 1875 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Sevila. ,.
16 Victoriano López Guerrero. Zarza junto Alange. Badajoz. 12 Abril. 1861 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Badai-z. lO

17 Juan Verdaguer Estrach. Gerona. Gerona. 15 Enero. 1860 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 ldem Gerona. lO

18 Arturo Anadón y Peris. Barcelona, Barcelona. 27 Mayo. 1885 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Lérida. "19 Mateo Arciniega Añastro. Vitoria. Alava 22 Septiembre. 18~~ 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Alava. "20 Esteban Cavín Abadía. Biescas. Hue-ca. 26 Diciembre. 187 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Canfranc (Huesca) »
21 Guillermo Moreno Amador. Fregenal de la Sierra. !3adajoz 25 Iunio. 1875 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Huelva. ,.
22 Carlos Diez BIas. Madrid. Madrid. 12 Mayo. 1878 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Valladolid. ,.
25 Carlos Santiago Enrfquez, Málaga. Málaga. 7 Septiembre. 1882 25 Febrero 910 25 Febrero 1910 Idem Santander. »
24 Francisco Pastor Calvo. Teruel. Teruel. 28 Diciembre. 1879 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Teruel. "
25 Froilén Fernández Silva. Pozuelo de Tábara. Zamora 22 Sepríernbr.: . 1865 25\Febrero 1910 25 Febrero \1910 ldern Zamora. ,.
26 Javier Prado y Rodríguez. Orense. Orense. 12 Septiembre. llS74 25 Febrero 1910 25 Febre O 1910 Idem Oren se. lO

27 Rutino Portero López. Horcajo de las Torres. Avila. 21 Noviembre. 1878 25 Febrero 1910\\ 25 Febrero 1910 Idern Segovia. ,.
28 Juan Miralles Mas. Muro. Baleares. 5 Noviembre. 188g 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 ldem Cesteltón. , "
29 Felipe Gómez Chamorro. Madrid. Madrid. 1.°,Mayo. 188 25 Febrero 1910'1 25 Febrero 1910 ldem Guipúzcoa.

\

D

50 Lázaro Lechuga Román. Ubeda. Jaén. 25 Noviembre. 1864 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idern Almería. ,.
51 Angel Martín Puebla. Blascosancho. Avite , 6 Septiembre. 1876 25 Febrero 1910125 Febrero 1910 ldern Guadalajara. ,.
52 Fidel.Ruíz de Paños Corbacho Orgaz. Toledo. 24 Abril. 1865 25 Febrero 1910 1 25 Febrero 1910 Idem Palencia.

(Murcia). I
lO

55 Agustín Fornells y Plana. Cervere , Lérida. 28 Agosto. 188q 25 Febrero 1910 23 Febrero 1910 Idern Cartagena lO

54 Antonio Panés Rodríguez. Torrejón de Ardoz. Madrid. 17 Septiembre. lB79 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Murcia. »
55 Nieto J. García Armendariz. Ablitas. Navarra 20 Marzo. 1884 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Lugo. "
56 Antonio Moraleda Burillo. Madrid. Madrid. 18 Febrero. 1875 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Cáceres. ,.
57 Andrés Benito García. AguiJar de Campeo. jJaler.cia. 50 Noviembre, 1878 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Port- Bou (Gerona). "
58 Martín Lázaro Calvo. Sardón de Duero. Valladolid. 7 Diciembre. 1871\\ 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Tuy (Pontevedra). "
59 Santiago Herrero Gonzélez , Mansilla de las Mulas. León. 1.0 Agosto. 1875 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Irún (Guipúzcoa). »
40 Román Ergueta Sanz. Arenillas. Soria. 4 Febrero. 18871 25 Febrero 1910 25 Febrero 1910 Idem Verín (Orense). lO

41 Jnsé Rubio Gercía. Jaén. Jaén. 29 Marzo. 1887
1

25 Febrero 1910
1

25 Febrero 1910rdem Villmm d'l Fresno (8adaiuz) »

42 Francisco Castillo Estrernera. Castillo de Locubín. Jaén. 26 Abrí! 1871 25 Febrer. , 1910 25 Febrero 1910 ldem Fuentn de Oñm (B81~m~ne8) ,.
45 Severo Curia Martínez. Ayora. Valencia. 26 Mayo. 186$: 25 Febrero 1910~ 25 Febrero 1910ldem Canarias. )}

44 Prolasio 8mb Salmerón Rodrí~nez. Cerrión de Calatrava. Ciudad Real 19 Junio 1865> 25 Febrero 1910: 25 Febrero 19101dem Córdoba. lO

45 Teodoro Moreno Amador. r"o"'1. Badajoz. 26 Marzo. 188~: 25 Febrero 1910, 25 Febrero 1910 Idem Paymogo (Huelve) "
46 Santiago Tapias Martín. Madrid. Madrid. 10 Diciembre. 18951 20 Agosto ~~~~:20 Agosto 1915 ldern Alcañices (Zamora). »

47 Teodosio Esteban Antón. San Martín de Rubiales. Burgos. 29 Mayo. 1875
1

20 Agosto 20 Agosto 1915 ldern Puigcerdá (Gerona) »

48 Tomás Pérez de Tudela Ortiz, Alcantarilla. Murcia. 20 Octubre. 1881 20 Agosto 1915 20 Agosto 1915 Idem Farga de Moles (Lérid~) :o

49 José Gracia Juderías. Daroca. Zaragoza. 23 Enero. 1889
1

20 Agosto 1915: 20 Agosto 1915 ldern hleneia de 116ántan (Oilr6r6s) - ,.
50 Juan Carba lrel Palmeiro. Lugo. Lugo. 50 Junio. 1892 20 Agosto 1915 20 Agoslo 1915ldem Benasque (Huesce). ,.

I---------------------------------------------------------+-------------------------------------------------------
Inspectores con derecJo á ingresar en el Cuerpo

Número Número 11 Número Número
'.i ~:t\~ --- ---- --

1 D. Horacio Ruiz Fernández. 8 D. Manuel Fabra Capote. 15 D. Balbino López Segura. 22 D. Claudia Sousa Carvallo.
2 Juan V. Lozano Calvo. 9 Daniel Romero Herrera. 16 Antonio Oñate Dumas. 25 Juan Ros Pié.
5 Calixto Moraleda Martín. 10 Ramón Rodríguez Font. 17 Nicolás García Carrasco. 24 Angel Cebas Saura.
4 Bartolomé Darder Pericás. 11 José Moreno Martín. 18 Marcos Quintero Cabo. 25 José María Aguinaga Font.
5 Hilario de Bidasolo Aldamiz-Echevarría. 12 Miguel Montero Prieto. 19 Antonio Egaña Maquivar.

116 Aniceto Puigdollers Rabel!. 15 César Rojas Martínez. 20 Cesáreo Angula Navamue!. I
7 Ricardo Gonzalez Marco. 14 Gregario filasen [ulién. 21 Francisco Lorenzo Fernández.

Madrid, 27 de enero de 1916.=EI Director general, Estenisleo D' Angeló.



ESCALAFON del Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad pecuarias, recrfic",do en 31 de diciembre de 1915. (Gaceta de Madrid,

número 68, del año 1916) I . ~----~__------__--~------.--------
I FECHA .~

11D. Dalmacio Garete Izcara.

1 D. Félix A. Gordón Ordás.
2 Juan Rof Codina.
5 Santos Arán San Agustín.
4 Cayereno Lopez y López.
.5 José Orensanz Moliné.
ti Juan BauliBt& M~nserrat Fombierta.
7 Cesáreo Sauz y Egaña.
8 Publio F. Coderque Gómez,

Un Inspector general del servicio de Higiene y Sanidad pecuarias

IMira. ICuenca. I 24lSeDtiernbre. 1185911 191Febrero 1,90911 19Jfebrero

Ocho Inspectores de primera clase de Higiene y ,anidad pecuarias

León. León. 11 Junio 1885 25 Febrero ~l910//10 Enero
Prat de Llobreget, Barcelona. 1° Septiembre. 1874 25 Febrero 1910 l° Enero
Huesce. Huesca. 2 Noviembre. 1880 25 Febrero 9101110 Enero
Merindad de Valdeporres Burgos. 7 Agosto. 1886 25 Febrero 1910 1° Enero
Zaragoza. Zaragoza. 19 Agrisro. 1879 25 Febrero t910 1° Enero
Tortosa Tarragona. 5 Noviembre. 1875 25 Febrero 1910 1° Enero
Madrid. Madrid. 25 Febrero. 1885 25 Febrero 1910 1° Enero
Andorra. Terue!. 21 Enero. 1868 25 Febrero 1910 10 Enero

1 D. Salvador Martí Güel. Terrsgona.
2 José Rodado Górnez. Alhambre ,
5 Balbino Sanz García. Meesru.
4 Emilio Arembur.i lbáñez. Santiago.
5 Francisco Abril Brocas. Sariñena.
6 Juan Bort y Cerdán. Pueblo Nuevo del Mar.
7 José María Beltrán Monferrer ViIlar de Canes.
8 José García Buela. Estrada.

1 D. Félix úñez Menéndez.
2 Martín Ciga Lecuna.
5 Tomás Rola Minondo.
4 Jesús Luque Arto.
Ó Pascua 1 Luna López.:
6 Diego Marin Ortiz.
7 Joaquín Castellanos Garcia.
8 Manuel Prieto Briones.
9 Emiliano Sierra y Sierra.

lO' Antonio Bosch Miralles.

HONORES

119091Smieio ¡16liVDllnspección general. ILa Oran Oruz dolUérllo Agríeola.

Ocho Inspectores de segunda clase de Higiene y Sanidad pecuarias

Terragona.
Ciudad Real
Alova.
Coruña.

I Huesca.
Valencia.
Castellón.
Pontevedra.

2 Septiembre.
7 Enero,

12 Julio.
15 Marzo.'
51 Enero.
10 Seutiembre.
27 Noviembre.
17 Septiembre.

1885// 25 Febrero

"

1875 25 Febrero
1885 25 Febrero

1

1885 25 Febrero
11874 25 Febrero
11859 25 Febrero
¡1879 23 Febrero
11174 25 Febrero

191011 25 Febrero
1910 25 Febrero
1910 25¡Febrero
1910 23¡Febrero
910 25 Febrero

1910

1

23'Febrero
1910 25 Febrero

1 910 10 Enero

Cincuenta Inspectores de tercera clase de Higiene Sanidad pecuarias

León. León.
Pamplona. Navarra.
Garralda, Navarra.
Palencia. Palencia.
Valpalmas. Zeragoza. '
Torreperoñí. Jaén.
Bonillo. Albacele.
tvtontalvanejo. Cuenca.
Villa mayor de Santiago. Cuenca.
IPalma de Mallorca. Baleares.

14 Agosto.
10 julio.
7 Agosto.

14 Enero.
29 Mayo.
5 Febrero.

16 Enero.
21 Marzo.
15 Sepnembre.
19 Febrero.

1884 25 Febrero
1874 25 Febrero
1884 25 Febrero
1877 25 Febrero
1878 25 Febrero
1884 23 Febrero
1871 25 Febrero
1876 25 Febrer .•
1885 25 Febrero
1859/1 25 Febrero

1910/25 Febrero
~91O : 25 Febrero
fi910 123 Febrero
~91O ¡25 Febrero
p. 9101 25 Febrero
~910, 25 Febrero
1910;123 Febrero
19101 23 Febrero
1910 25 Febrero
1910//25 Febrero

1915 iervieioaulivoMadrid.
1915 ldern Coruña,
1915 Idem Inspección general.
1915 Idem Barcelona.
1915 Idem Valencia .
19151dem Cadíz.
19151dem Málaga.
19151dem Zaragoza.

19108orvi6i9 aotiro Tarragona.
1910ldem Tokdo.
1910 Jdem Inspección general.
1910 Idem Alicante.
1910 ldem Ovledo,
1910 ldem Burgos.
1910ldem Granada.
19151dL'm Pontevedra.

1910 Servieioactivo León.
1910 Idern Vizcaya.
1910 Idem Valcerlos (Navarra).
1910 ldem Logroño,
1910ldem Navarra.
1910 Idern Ciudad Rei11.
1910 Idem Albacete.
1910ldem Salamanca.
1910 Idem Jaén.
1910lldem Baleares.

»

"
"»
»,.
l>

Cruz del Mérito Militarblanc&
por R. O. de 16 de marzo de
1907. La idem del idem idem
por R. O. de 30 de septíem-
bre de 1908. La medalla de
plata de los Sitios de Zara·
¡roza por R. O. de 9 de Julio
de 1908.

"
"
"
"
",.
"»

,.
"
"
"»
»

"»,.
Licenciado en Medicina y <.lira

gía, Vocal de la Junta muní
cípal de Sanidad, Socio co
rresponsal de la Real Acade
mia de Medicina y Oiru¡¡,iad
Galícía y Asturias, premiad
en varios Certámenes cientl
.ñcos v eniIa Exposición ane
xa al IX Oongreso interna
cional de Higiene y Demogr
ña, etc., etc.


